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PROLOGO 

Este trabajo pretende ser, en principio, una aportación para un mejor co­

nocimiento de la historia de nuestra Universidad. Sin duda, la relativa 

cercanfa de los acontecimientos que se abordaron y la destacada compleji­

dad de los mismos, implica casi por definición, una especial dificultad 

para colocar esta investigación en el escenario de las ciencias sociales. 

Se ha intentado ubicar este trabajo no sólo en el contexto más gene­

ral de las circunstancias políticas nacionales, sino en la perspectiva de 

la discusión teórica y polftica sobre el papel de las universidades en el 

seno de las sociedades subdesarrolladas. 

Quizá, su principal mérito radique en el deseo de conjugar el ln~li­

s is, propiamente discursivo de 1 as propuestas programáticas de 1 rector P2_ 

blo González Casanova con el estudio de la universidad en tanto a reali­

dad social y política, sujeta a una serie de determinantes que desbordan 

el ámbito de lo académico. 

Quisiera agradecer a Ariel Rodrfguez Kuri por el apoyo -y más aún, 

por su amistad- que invariablemente mostró en la asesorfa de esta invest.i 

gación. 

A la Sra. Ma. Cristina Castro Martfnez, un profundo sentimiento de 

admiración por el cuidado e infinita paciencia que tuvo con la mecanogra­

ffa de este trabajo. 



INTRODUCC ION 

La historia de la universidad es sumamente vasta, nace en la edad media como 

centro de estudios y de enseñanza superior de Teologfa, Filosoffa, Derecho y 

Medicina; con el tiempo llega a adquirir la funci6n de formar los cuadros i.!! 

telectuales superiores de la sociedad. 

En la época que precede a la hegemonfa del capitalismo, ya ocupa un 

preponderante espacio cultural, en ella se realizan los estudios básicos de 

las ciencias naturales, cuyo aporte al renacimiento y a los primeros pasos 

de la ciencia va a ser considerable. 

En la irrupci6n del capitalismo -como una nueva construcci6n de las 

relaciones sociales, enfocadas a la reproducci6n mercantfl- se advierte una 

rápida transformaci6n del contexto socfoecon6mico. 

Las instituciones que sostenfan al orden feudal se ven afectadas, sus 

funciones y estructuras internas sufren fuertes convulsiones; ejemplo de 

ello lo tenemos con la iglesia, los estamentos polfticos, las cofradfas y 

aún la universidad, cuyas perspectivas hist6ricas la obligan a adaptarse a 

las nuevas condiciones. 

Estos antecedentes nos remiten a un pasado europeo y muestran el es­

trecho nexo que va a mantener la instituci6n con el desarrollo social. 

El despliegue masivo de la economfa capitalista tiende a desbordar 

la conservadora orientaci6n de la universidad. 

Las funciones básicas que en un primer momento ocuparon sus preocupa­

ciones intelectuales, se van tornando más complejas y especializadas. 

Las instituciones de educaci6n superior, a pesar de su carácter uni­

versal, acusan serias divergencias en su naturaleza interna y sus fines se 
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entrelazan firmemente con las condiciones del desarrollo. 

Durante el siglo XX, la división internacional del trabajo tiende a 

agrupar a los paf ses en regiones econ6micas ~ de tal manera, coexisten zonas 

con un alto nivel de crecimiento, en algunas la escala es mucho menor, en 

otras más, es casi nulo. 

Una paulatina diferenciación social va a acompañar la ruta del crecj_ 

miento -aun reconociendo el enorme peso de la interdependencia mundial- gran 

parte de su dinamismo v a a depender de su propia estructura sociopolftica, 

en particular de los avances logrados en educación. 

Al respecto las universidades representan el nivel mSs alto; las cua­

les sin embargo, han visto cómo su adaptación a los nuevos retos del desarr.Q_ 

llo, levantan sendos cuestionamientos o, en gran medida se dirigen a cuestiQ 

nar la naturaleza de sus fines. 

En estas circunstancias, vislumbramos la problemática que nos depara 

nuestro objeto de estudio, desde este momento reconocemos la dificultad de 

un anSlisis sobre educación superior. 

Indagando en los estudios sobre universidad, nos percatamos del pred.Q_ 

minio de la tendencia de analizar el papel exclusivamente acad6mico de la 

institución, lo cual es vslido en un primer momento, pero limita cualquier 

proyecto posterior cuya finalidad sea explicar, con mayor objetividad, la i!'. 

sersión de la universidad en el desarrollo social. 

Asimismo en los trabajos de este tipo, resalta la orientación de asu­

mir la responsabilidad de los centros de educación superior, exclusivamente 

con el hecho de proporcionar educación superior a los individuos que fungi­

rán como los orofesionistas especializados en las variadas especialidades 

productivas y culturales que cualquier sociedad necesita realizar como deri-

- 3 -



vaci6n de su propio de sarrollo. 

Sin embargo, a pesar de lo cierto de esta afirmación, es necesario no 

olvidar, en la actualidad esta funci6n está siendo cumpl;da en el ámbito más 

general de la acumulaci6n capitalista. 

Involucrando a la instituci6n en los planos sociales donde la econo­

mfa tiene una presencia dominante,oes fuerte el predominio de lo polftico. 

La mayorfa de los análisis, casi siempre se abocan a la descripción 

de las funciones consideradas esenciales, esto es: docencia, investigación 

y difusi6n de la cultura. 

Propuestas iniciales, pero apenas esbozan el interno y complejo flu-­

jo que vincula a la universidad con su entorno sociopolftico, y nos obliga 

a reflexionar sobre el camino a seguir para alcanzar nuestros objetivos. 

Durante la construcci6n de nuestro andamiaje teórico, nos topamos con 

un ensayo de Manuel Sacristan, de cuyo interior extraemos la siguiente cita: 

11 Desde luego que la universidad es una de las zonas sobrestructurales 

de dialéctica más animada e imprevisible"! 

Consideramos esta alusión como una advertencia al peligro de conducir 

esta investigaci6n hacia un excesivo enfoque sobre las particularidades ped! 

g6gicas que de ella se desorenden, o, quizás desbordar nuestra voluntad, en 

el intento de escudriñar los secretos de su totalidad social, arrojando seg.'!. 

ramente, sólo los rasgos de una poco probable "historia general de la unive.i: 

si dad". 

Sin duda, el abordaje de la problemática universitaria requiere de la 

cuidadosa identificaci6n de los objetivos en alcanzar, y de la selecci6n del 

instrumental meto do lógico necesario. 

Contextual izando nuestros objetivos, consideramos a la universidad C.Q. 
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mo el escenario donde los grupos sociales, adscritos a sus a sus actividades, 

son sujetos de una fonnaci6n educativa y cultural 1 cuya influencia posterior 

se despliega en el amplio marco de la sociedad civil y el estado. 

La universidad con sus razones y condiciones propias adquiere un desen· 

volvimiento particular en los mecanismos del desarrollo econ6mico y del cam­

bio social... Uno de nuestros prop6sitos es mostrar algunos de los aspectos 

en que se expresa c1icha interdependencia. 

En una segunda parte, la investigaci6n incluye un estudio de caso: la 

descripci6n de una época relativamente reciente de la UtlAM; nos interesa di­

lucidar la naturaleza de los acontecimientos que enfrentó el entonces rector 

de la UNI\~, Pablo González Casanova. Durante el periodo de su administra­

ción, 1 a i ns tituci6n es escenario de un peligroso proceso po lftico-soc ia 1, 

cuyo despliegue 1 a momentos 1 se manifiesta como la anti tesis de su labor hu· 

manfstica y cientffica. 

Identificado el problema en si y señalados nuestros propósitos de inve~ 

tigaci6n 1 a continuación nos ocupamos en describir las hip6tesis de trabajo 

en cada uno de los apartados de nuestro análisis. 

En una primera parte 1 fundamentalmente metodol 6gi ca, reconocemos la 

urgencia de una demarcaci6n en tiempo y espacio. 

Nuestra atenci6n se dirige a los problemas actuales de las universi­

dades, en identificar la vigencia de sus atribucione~ de cultura y educación; 

nos interesa la universidad contemporánea. Sin embargo, abrir el abanico de 

instituciones arropadas bajo esta denominación, requiere de adecuado marco 

teórico, nuestra inclinación a partir de la descripción de los modelos de 

educaci6n superior, nos puede proporcionar los elementos necesarios para 1a 

elaboración de una vfa conceptual, lo suficientemente sólida, para identifi· 
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car en este caso en particular, el tránsito de la universidad latinoamerica-

na, 

La del imitación de la educaci6n superior en el marco de una regi6n 

geográfica, es una condición necesaria para rastrear la articulación de la 

universidad con su desarrollo social. 

La educaci6n superior inscrita en el controvertido desarrollo econ6-

mico latinoamericano, ha gravitado entre múltiples contradicciones. Los prE_ 

yectos educativos de sus universidades no se generan a partir de modelos pu­

ros, su permanencia revela el entrecruzamiento de diversas opciones ideo16gJ. 

cas, que a veces llegan a confundir el análisis, si no se describen los quiE_ 

bres de su devenir hist6rico. 

En un apartado subsecuente, nos ocupamos de una de las instituciones 

más representativas de América Latina, la Universidad Nacional Aut6noma de 

México. 

La UNAM, sin duda ha constituido una expresión académica de extraordJ. 

naria complejidad. Desde el movimiento de autonomfa; su posterior entendi­

miento privilegiado con el estado, traducido en el otorgamiento de un subsi­

dio federal, y con mayor claridad en la construcci6n de sus instalaciones en 

el sur de la ciudad de México; el incesante flujo de alumnos a partir de los 

años sesenta, la transforman en una universidad de masas; hasta el explosivo 

100vimiento social del 68; todo ello representa los márgenes de una historia 

plet6rica de vicisitudes. 

Las perspectivas de la institución al inicio de los años setenta, la 

hacen encarnar la animosidad descrita por Manuel Sacristán, nos traslada a la 

segunda parte de nuestro análisis, la cual iniciamos con la siguiente interrE_ 

gante: 
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¿cuáles fueron las razones que impulsaron la designación de Pablo Go!'. 

zález Casanova como rector de la universidad má'.s importante del país? 

El arribo de González Casanova a la rectoría de la UNAI! representa un 

momento crucial en la conducción académica de la institución. 

llega en un momento extremadamente diffcll, caracterizado por un evi­

dente conflicto de la universidad con el estado y una diffcil articulación 

con la sociedad, cuya situación se complica ante el anuncio de nuevas reglas 

en el esquema sociopol ftico. 

En un contexto de extraordinaria complejidad inicia su gestión y al 

cabo de dos años, no sin haber atravesado inusitados problemas, renuncia en 

medio del problema sindical de sus trabajadores. 

Unos años más tarde, Cuauhtémoc Ochoa, desde un espacio de la instit.!!. 

ción, publica un controvertido ensayo2 , cuyo objetivo era explicar el paso de 

González Casanova como rector de la UNAM. 

El contenido de sus hipótesis se enfocan a descrubir el porqué de las 

razones del estado para apoyar la designación de Gonzá'.lez Casanova, las con­

diciones y propósitos de la reforma emprendida por éste, las contradicciones 

que derivaron al interior de la comunidad universitaria y en sus apoyos ex­

ternos, etcétera. 

Las argumentaciones elaboradas por este autor tienen el privilegio de 

sintetizar un criterio bastante generalizado -sobretodo desde la 6ptica de 

la vanguardia politizada de la UNAM- de las circunstancias que motivaron la 

renuncia de Pablo González Casanova: considera11xJS necesario reconstruir el 

sentido de sus afirmaciones: 

Ante Ta crisis de legitimidad experimentada por el estado y Tos sect.!'. 

res d0111inantes, se inicia un proceso de recuperación de las universidades 
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(particularmente la UNAM) La decisión por f.onzález Casanova obedece a la n_g 

cesidad de encauzar la educación superior bajo los términos de la nueva pol! 

' tica estatal. El arribo de un intelectual de ulfnea ref('lrmista 11 servirfa p~ 

ra enfrentar el ascenso del movimiento estudiantil, y mediatizar las demandas 

que enarbolan las fuerzas progresistas de la institución. 

A' decir de Cuauhtémoc Ochoa, este arreglo pol ftlco no llega a fruct.!. 

ficar, las múltiples contradicciones en que incurre, lo conducen al fracaso, 

su exposici6n comprende las siguientes fases: 

J. su lfnea de reforma tiene la intenci6n de subordinar los asuntos unive.[ 

sitarios a los lineamientos de la polftica SEP-ANU!ES, pretendiendo im­

poner un modelo de corte tecnocráctico y con carácter despol itizador. 

2. Contar en una primera fase con el apoyo del ejecutivo y el aval de los 

sectores dominantes, le impide obtener el respaldo de la base "social" 

universitaria, su proyecto carece de legitimidad, 

3. La ambigUedad en que transcurren los fines de la reforma académica, re­

velan que ni siquiera logra concitar un acuerdo entre la élite académi-

ca. 

4. Ante el problema de la violencia, el rector adopta una actitud titubean 

te, ocasionando un vacfo de poder en la institución. 

5. Finalmente, su incomprensión respecto al problema sindical, termina por 

hacer insostenible su permanencia en la rectorfa ••. sus apoyos externos 

desaparecen. 

Por su parte, el ex-rector, evaluando el peso de sus propias experien 

clas, elabora una apasionada respuesta donde refuta dichos argumentos. 

La polémica tiene el mfrito de forzar una rendija y dejar entrever 

los intrincados mecanismos de la polftica universitaria; sin embargo la fal-
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ta de respuesta en algunas interrogantes, revela la persistencia de una pro· 

funda crisis en diversos ámbitos de la estructura universitaria .•. Nuestra In 

tención es contribuir al esclarecimiento de tan compleja problemática. 

En un tercer capftu1o nos abocamos a describir la conjunción entre el 

discurso y las innovaciones estructurales, generada por la reforma académica. 

Posteriormente, en el último capftu1o, pretendemos una cuidadosa narr!! 

c16n del proceso sociopolftico en sf, identificando el ascenso y enfrentamien 

to de las diversas fuerzas que escogieron el campus unhersitario como escen_! 

rio. 

Una advertencia, antes de concluir esta introducción, la investigación 

no pretende realizar una biograf1a académica o polftica del ex-rector, aunque 

reconocemos el papel relevante de Pablo González Casanova ,3 nuestro propósito 

es el análisis de la coyuntura universitaria en toda su extensión. 

Las expectativas por una reforma académica, conducen a la institución 

por un sendero alternativo, capaz, entre otras cosas, de disolver los cimien· 

tos en que enraíza la condición de subdesarrollo estructural .•. Durante el 

rectorado de Pablo González Casanova, se gestan una serie de experiencias su­

mamente aleccionadoras para la institución • 
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CAPITULO l 

LA UNIVERSIDAD CONTEMPORANEA 

En su largo recorrido histórico, la naturaleza y orientación de la universi­

dad como institución de cultura y educación, ha sufrido profundas transforma­

ciones en función de los cambios ocurridos en su contexto social y polftico. 

En la actualidad, en todo el mundo existen varios miles de universida­

des: públ leas y privadas, antiguas o de reciente creación, algunas con gran­

des presupuestos y otras con penurias econ6micas, con autonomfa o sin ella, 

algunas reconocidas por su prestigio académico y otras con un bajo nivel, 

unas desarrollan su actividad en un ambiente de tranquilidad polftica y en 

otras es constante la amenaza y el conflicto, etcétera. 

Asimismo, se han elaborado numerosos ensayos para tipificarlas por áreas 

o regiones4 lo cual revela que la diferenciación de las universidades se des­

prende de su ubicación ante la sociedad y en su sentido más estricto respecto 

de su papel frente al estado. Galo Gómez Oyarzun afirma: 

"Las universidades son distintias según el pafs, religión o zona donde 

ellas realicen su actividad. Son distintas en su estructura y funciones, au.!! 

que la misión que deben cumplir es común en todas ellas. ,,s 

El cumplimiento de una "misión" especrtica, probablemente sea la primera 

definici6n de la institución y marque el carácter que ha de impregnar a los 

individuos adscritos a sus actividades y se conforme como el planteamiento in.! 

cial para su análisis. 

En torno a sus atribuciones de enseñanza y cultura se han· tejido múlti­

plas afirmaciones de como sus actividades han contribuido a la modernizaci6n 
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de la sociedad. 

Una apreciación que salta a la vista, muestra a la universidad contempo­

ránea inevitablemente ligada al desarrollo econ6mico, posiblemente esta estr~ 

cha vinculación le confiere nuevas particularidades, que anteriormente apenas 

se vislumbraban, haciendo con ello que sus primarios objetivos sobre enseñan­

za y cultura adquieran una proporci6n mayor, y en algunos momentos la sitúen 

en un constante y complejo debate. 

J.- UN RECUENTO DE ARGUMENTACIONES 

Como primer paso para insertarnos en la función actual de la universi­

dad, debemos partir de los argumentos más comunes respecto de su carácter 

esencial y posteriormente intentar articular las caracterfstfcas que va acu-­

mulando en la complejidad social donde se desenvuelve. 

Tomemos como punto de referencia los fines de la UNAM, reconocidos para 

sf en su ley orgánica de 1945: 

"La Universidad tiene por fines impartir educación superior para 

formar profesionfstas, investigadores, profesores universitarios, 

técnicos, organizar y realizar investigaciones y extender los be­

neficios de la cultura. 11 6 

Sin embargo, la dimensión actual de la universidad ha dado lugar a dfve.i:: 

sas argumentaciones que abarcan otros aspectos educa ti vos y cultural es, los 

cuales hemos agrupado en la siguiente reflexión sintética: 

La Universidad es una Institución para 1 a búsqueda y práctica del conoc.!_ 

miento' , contribuYe a la solución de problemas bajo las condiciones de ser un 

centro de 1 ibre examen y debate plural de diferentes corrientes de pensamien­

to, que han probado construirse bajo presupuestos cientfficos1t; asimismo, la 

la Universidad debe asumir la responsabil !dad de la enseñanza tecnol 6gica con 
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la participación en la creación de modelos de desarrolle, , sin desligar el 

contenido humano de sus propuestas. 8 

La amplia di1riensi6n de la universidad en torno al conocimiento y la cul­

tura, parece proyectarse al infinito; una inobjetable apreciación filosófica 

al respecto de esta responsabilidad, la proporciona Leopoldo Zea: 

"La Universidad sintetiza la búsqueda de la verdad, conciliaci6n de lo -

múltiple, lo que hace del hombre un hombre, no formar servidores, sino acto·­

res. A través de la Universidad, es que la sociedad toma conciencia de su -­

puesto en la sociedad de naciones, la humanidad. ,,9 

La esencia de la Universidad se define inicialmente a través de sus actJ. 

vidades académicas; sin embargo al parecer, no es su única finalidad reprodu­

cir el conocimiento en términos exclusivamente teóricos, como ciencia en sf, 

sino, un acuerdo general es su vinculación con la problem~tica social; la Un_! 

versidad al estar presente en esta condicidn, se ubica en el cambio, a~nque e2_ 

te oueda tener múltiples án~ulos y facetas, lo cualparece ser la determinación 

básica de la Universidad en la actualidad. 

Son varios los ámbitos en que la Universidad se involucra en el cambio 

social; mencionemos sólo los más generales: 

En primer 1 uaar, la Universidad se compone de colegios, departamentos, 

centros, etc., a través de ellos se generan propuestas y argumentaciones can 

respaldo académico en diferentes aspectos: económico, tecnológico, cultural, 

filosófico, etc. En relación a lo anterior, también suele emitir crfticas o 

advertencias sobre diversos aspectos de su contexto global, incluyendo a 

otras instituciones que se encuentran promoviendo cambios, por ejemplo el Es­

tado y su polltica académica. 

Por otro lado y debido a su condición de centro de profesionalizaci6n, y 
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de instrucci6n para los individuos en busca de los conocimientos p11rü r.:j.~rc!.'í 

una profesi6n, la cual está respaldada por un título expedido y autorizado, 

la Universidad se convierte en un canl!l de ascenso social 1 aunque en este ca­

so sea i'ndividual, la instituci6n participa indirectamente en el cambio so .. 

cial. 

Probablemente, de las anteriores condiciones no exista ninguna universi .. 

dad en el mundo que se pueda sustraer. Lo cual nos conduce a una afirmaci6n 

de Sergio Colmenero: 

"La Universidad al cumplir con las funciones que le son propias( ... ) e~ 

tá proponiendo alternativas para el cambio social. ,,lO 

El concepto del cambio social es sumamente amplio, consecuentemente nos 

conduce a proyecciones eminentemente sociol6gicas, ya que la sociedad no ha 

"cambiado" con tranquilidad o "afinidad" polltica. 

A l'a inst1tuci6n universitaria cuyo despliegue de actividades desemboca 

en el mundo occidental, ligada a las condiciones de la acumulaci6n capitalis­

ta, se le reconocen diversas atribuciones, dicha universidad participa ampl i2_ 

mente en el sostenimiento de una sociedad que tiene por particularidad contar 

con una estructura claramente jerarquizada y estratificada en clases socia­

les. 

Esta estructura social es el resultado de una "integraci6n" inestable, 

cuya reproducc16n no se lleva a cabo, sin estar exenta de tensiones de diver­

sa índole, ya sean de carácter polltico, econ6mico, social, etcétera. 

Debido a esta vinculación, la Universidad ha dado lugar a serios cuest1E. 

namientos como el expresado por Alberto Bremaunts: 

"Las actuales universidades, como toda la educaci6n dé un pafs, son su-
JÍ 

perestructuras del régimen que las domina ... '·, la afirmaci6n de Marcos Ka- -
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plan: 

"La universidad es un lugar para la selecc16n y fonnaci6n de ~lites int~ 

lectuales profesionales",12 Quizá por último el juicio de Manuel Sacristán: 

"La Universidad es una instituci6n que produc~ y organiza hegemonfa, 

acertadamente distinguida del dominio polftico-estatal propiamente dicho. "13 

De tales afinnaciones se desprende una diversidad de planteamientos que 

11descubrenº nuevas caracterfsticas de la actual universidad. Ernest Mandel, 

en un sentido crítico, aduce los aspectos básicos de dicha instituci6n en el 

sistema capitalista: 

"La Universidad burguesa en la ~poca neocapitalista debe cumplir otra 

función y satisfacer otras necesidades. La carrera de las innovaciones teE_ 

no16gicas, la organizaci6n sistemHica de todas las esferas de la vida so­

cial, reclaman una especfalizaci6n cada vez más pronunciada en la fonnaci6n 

de expertos tecnocráticos { ... ) La universidad burguesa masificada se con-

vierte asf en una verdadera "máquina de diplomas 11
1 en una fábrica de especi! 

lizaciones. 1114 

Los anteriores planteamientos han constituido la base para el debate ac­

tual del concepto de universidad; como la irrupci6n de la universidad en ac­

tividades predominantemente polfticas, desde la legitimaci6n del status soci~ 

con6mico hasta en sentido inverso, la generaci6n de acciones contestarias coD_ 

tra el r~gimen vigente, Vgr. los movimientos estudiantiles. 

Como es posible observar, en primer lugar, es notorio el abanico de arg_I! 

mentacfones que se pueden construir, cuando se aduce la 11misi6n 11 de educa-

ci6n y cultura de la Universidad, siendo aún mayor la proporci6n de cuestion~ 

mientas alrededor de su participaci6n con el cambio social; por último, la 
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controversia adquiere un nivel con espcificación polltica, cuando se destacan 

los aspectos de la Universidad en la sociedad moderna. 

Para efecto de nuestro análisis conceptual, es preciso que circunscriba­

mos la existencia de la Universidad en los términos de una definición objeti­

va. 

La naturaleza de los procesos educativos en las diversas instituciones 

universitarias y su conspicua relación con su medio social, advierten una in­

tensa labor, cuya orientación se enfoca hacia el sostenimiento, reproducci6n 

parcial o transformación estructural de la sociedad. 

Establecer las premisas básicas sobre educación y cultura a través de 11"2 

delos teóricos, nos puede proporcionar la clave para identificar las particu­

laridades del trfosito de la educaci6n superior en América Latina. 

2 .- EL DEBATE SOBRE EL MODELO DE UNIVERSIDAD 

A finales de los años sesenta, a nivel mundial, el tema de la universi­

dad fue objeto de un intenso debate, debido fundamentalmente a una evidente 

pol itización que perme6 su estructura académica y en muchos casos, termin6 

por proyectarla violentamente hacia su exterior, cuestionando duramente -en-­

tre otras cosas- la legitimidad del orden sociecon6mico prevaleciente. 

El siguiente apartado tiene como finalidad dilucidar este debate a tra­

vés de una conceptual izaci6n metodol6gica, observamos en una mayor!a de aná-­

lisis, la frecuente alusi6n a diferentes "tipos" de universidad: tradicional 

o moderna, conservadora o crftica, profesionaliz.ante o alternativa, incluso 

involucradas en contextos m;is amplios como el sistema nacional de educaci6n 

superior!§ por ejemplo europeo, americano, soviético -y a partir de los sete!)_ 

tas- latinoamericano, aunque hay que señalar que en la realidad no existen"!!'. 

delos puros de educación superior. 
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La orientación de la universidad se esclarece sustancialmente por su pa!_ 

ticipación en el desarrollo social; es posible explicar el sentido de sus ac­
~ 

tividades 1 por la forma como estructura académica se adapta para enfrentar e~ 

ta vasta interrelación. 

Por esta razón y tomando como variable la articulación del proceso educ2. 

tivo de la universidad en el cambio social, efectuaremos una revisión de las 

diferentes corrientes que han explicado o servido de base para la construc- -

ción de modelos teóricos de universidad. 

En términos generales, es necesario volver a enfatizar que la vincula­

ción de la Universidad con el cambio social se desplaza de una función de so1 

tenimiento del status social a una influencia decisiva para el cambio estruc­

tural; establecido este parámetro, hemos elegido como referencia metodológi-
11 

ca, el estudio "Educación, Universidad y Desarrollo" elaborado por Boris Ya-

pa, su sistematización de los modelos de educación superior en tres escuelas 

perfectamente diferenciadas nos proporciona los elementos esenciales para ub.i 

car la permanencia actual de la universidad en América Latina. 

Yopo reconoce a las corrientes de educación superior de mayor incidencia 

en la región y las identifica como: 

a} La escuela conservadora o tradicional. 

b} La escuela progresiva, modernizante o desarrollista. 

c) La escuela reconstruccionista, revolucionaria o alternativa. 

El análisis de las particularidades teóricas de estas corrientes, lo 

efectuaremos en función del concepto de universidad, llevando el siguiente·o!. 

den: los postulados de su base ideológica, las caracterfsticas de su estruc­

tura y proceso educativo, la vinculación de la universidad al cambio social, 

para concluir con una referencia de su existencia en el contexto latinoameri-
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cano. 

La Universidad Conservadora o Tradicional 

Diversos autores han afirmado que este modelo académico aún predomina en 

América Latina, y su vigencia, se debe a la particular insuficiencia del des_!! 

rrollo económico y social de la regi6n. A menudo se le puede confundir con 

la naturaleza de la universidad clásica burguesa. 

Al respecto es necesario señalar: la universidad clásica CU11plfa con 

otras funciones en una primera fase del desarrollo capitalista, de Ernest Ma.!'. 

del la siguiente descripci6n: 

"La universidad burguesa clásica debió formar un futuro burgués o un lu­

garteniente de la burguesfa. Estaba enteramente centrada en esta funci6n so­

cial. La acumulación de conocimientos precisos era menos importante que la 

formaci6n de un juicio -adaptado a los valores que guiaban a la sociedad bur­

guesa-, y sobre todo al desarrollo de la capacidad de juzgar. La universidad 

liberal clásica no era inútil para la burguesfa, como lo pretenden algunas V_!!. 

ces los tecn6cratas miopes. Para un industrial, un banquero o un exportador 

del siglo pasado, esta capacidad de juzgar, y especialmente la capacidad de 

reaccionar con seguridad e inteligencia en un medio nuevo desconocido, frente 

a situaciones sin precedente, era mucho más útil que la acumulaci6n de todos 

los conocimientos existentes en materia de qufmica, de ffsica o de hidrogra­

ffa." lf 

América Latina al seguir otro camino en el desarrollo capitalista -que 

nos encargaremos de describir más adelante- la instituci6n latinoamericana s~ 

lo arraiga algunos presupuestos básicos de la universidad clásica y condicio­

na la existencia de un modelo cuyas caracterfsticas son las siguientes: 
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El postulado principal de esta escuela considera la misión de la univer­

sidad enfocada a una verdadera educación al intelecto, inculcando al alumno 

los valores fundamentales de la herencia cultural. Sin permitir el involucr~ 

nismo del cuestionamiento radical, sobre todo pol ftico, en el proceso de ens~ 

Han2a, considera inconveniente la participación o influencta directa de la 

institución en el cambio social, pues eso pervertirla la esencia de la educa­

ci6n. 

El curriculum académico se establece bajo la orientación de las carreras 

tradicionales, en la disposición de las asignaturas correspondientes existe 

un marcado énfasis para que el alumno aprenda los argumentos teóricos, como 

requisito básico en el entendimiento de su disciplina profesional. 

La relación profesor-alumno refleja la incidencia de tales requisitos C!J. 

rriculares, predominando la verticalidad en el aprendizaje en base a la cáte­

dra magistral, el profesor es la personificación de la materia a impartir, el 

proceso de enseñanza es considerado como un conjunto de conocimientos que de­

ben ser asimilados por vfa de la memorización, donde lá disciplina es el va­

lor fundamenta 1 . 

Su estructura de organización está integrada por unidades profesionales 

denominadas facultades, cuya particularidad es mantenerse aisladas en suco-­

laboración académica. 

El gobierno de la institución tiende a mantenerse centralizado, general­

mente los organos de representación y decisión se encuentran copados por éli­

tes que se reproducen acad€micamente en este contexto. 

Su vinculación al medio social, la preparación profesional se perfila C.Q 

mo un proceso de adaptac16n del estudiante a las directrices del mercado de 

trabajo, lo cual revela una articulación parcial con el desarrollo tecno16gi-
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co. 

Sin lugar a dudas, este modelo de centro de estudios ha dado lugar a . 
múltiples ~rlticas, en primer lugar: se advierte un programa de estudios est_! 

tico, resultado de un proceso diMctico que desarrolla en forma pasiva, el C.!!_ 

rriculum carece de objetivos amplios y no incorporan la práctica interdisci­

plinaria o técnicas modernas de enseñanza. 

Existe una marcada ausencia del diálogo entre el profesor y el alumno, 

predomina la transmisi6n del saber por sobre la elaboraci6n del nuevo conoci­

miento. 

El proceso de investigaci6n es casi inexistente o se mantiene como un~ 

ro pasatiempo, no se abunda en los estudios de caso, sean de naturaleza poH­

tica o tecnol6gica, en este último aspecto, aunque ha reconocido su responsa­

bilidad en el desarrollo económico, definitivamente carece de un compromiso 

con la innovación cientffi ca. 

La critica más severa que recibe esta institución, es falta de preocup~ 

ción de la problemHica social, pues ni siquiera se plantea una posible con­

tribución teórica a la explicación de los problemas sociales. 

Sin embargo, su "vinculación" social recae en gran medida en una pol!tl 

ca de ingreso basada en una r!gida selectividad social, casi reservada a los 

sectores privilegiados y por lo tanto domina la transmisión de los valores 

que sostienen a una estructura sociopolítica sustentada en la desigualdad 

económica. 

Un modelo de universidad con tales caracter!sticas hace dificil su rei.!'. 

vindicación, aun por aquellas élites o grupos acaMmicos que la detentan, 

sin embargo, este tipo de institución indudablemente existe, su idelologfa 

educativa se hace presente cuando surgen movimientos renovadores que cuesti!?_ 
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nan sus mecanismos académicos, como lo menciona Eduardo Novoa: 

ºPodrfa pensar, tal vez, que este concepto extrema .. de Universidad cien­

tificista no subsiste ya en /lmérica Latina de hoy, porque en todos sus 

paf ses se impulsan estudios e investigaciones relativos a las ciencias 

sociales, se estimulan actividades destinadas al conocimiento de los 

problemas nacionales y se trata de infundir a los estudiantes y unive!_ 

sitarios en general la inquietud de lo social. Sin embargo, a poco 

que se permita aflorar el pensamiento fntimo de muchos acadé'micos, es­

pecialmente de aquellos de posición más reaccionaria, podrá apreciarse 

que muchos de ellos lo sustentan y que tan pronto se inicia dentro del 

plano universitario un debate teórico acerca de lo que debe ser la Uni 

vers idad moderna, exp 1 ic itan ideas que en mayor o menor grado se pl ie­

gan a él. Entonces se escuchará cencusar a la Universidad "politiza­

da11 y pugnar por la Universidad 11cientffica 11
1 consagrada al estudio de 

materias teóricas dentro de un ambiento de completa neutralidad hacia 

el acontecer social. 11 IB 

La Universidad Modernizante, Progresista y Desarrollista 

El despliegue de este tipo de universidad lo podrfamos considerar corro 

un proceso de transición, resultado de la alteración de la educación univer-­

si ta ria tradicional. 

La singularidad de esta institución reside fundamentalmente en instru­

mentar una gama de cambios exclusivamente en su estructura interna. subyace 

la afirmaci6n de que la Universidad carece de las condiciones para participar 

directamente en el cambio social, de tal manera, se consideran insalvables -

una diversidad de barreras de carácter social, polftico y cultural, sin emba_i: 
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go existe la intenci6n de innovar o adaptar su proceso de enseñanza a los. ca_!!! 

bias en el mercado de trabajo profesional. 

Su filosoffa educativa aun tiende a la formación subjetiva e individua­

lista del estudiante, si analizamos la conformaci6n del currículum educacio­

nal, subsiste el contenido conservador en los estudios. 

En la relaci6n profesor-alumno, existe una apertura al diálogo, el prof~ 

sor pierde parte de su autoridad, y más bien se dedica a guiar y coordinar el 

proceso de aprendizaje, propiciando a través de la discusión y la reflexión, 

que el alumno adquiera sus propias ideas. 

En general, se introducen métodos did§cticos activos y participantes, 

as! como un énfasis en las técnicas audiovisuales. 

Aunque no se logra resolver el problema de la teorfa desvinculada de la 

práctica, ya existe una adaptación más dinámica al mundo. 

Su estructura de organización y gobierno tiende a conservar la normati-­

vidad de la universidad tradicional -de la cual se ha desprendido- sin embar­

go, sus mecanismos sufren la flexibilizaci6n, promoviendo una imagen de aper­

tura a la pluralidad. 

En cuanto a su vinculación al cambio social, sus ideólogos académicos r."', 

conocen una influencia reciproca de la Universidad con el medio social y de 

la necesaria participación de la institución con el desenvolvimiento económi­

co, Sin embargo el deux et machina de esta argumentación, identifica el com­

promiso al cam~io social, priorizando s6lo su aspecto material, es decir los 

problemas a resolver, serian los referentes a la adaptación profesional de 

sus egresados en los procesos productivos de incidencia significativa en su 

contexto económico. 

En contrapa'rtida, mantiene una actitud sumamente tímida a cuestionar las 
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condiciones sociales que conlleva el desarrollo econ6mico, comúnmente aduce, 

los desequi1 ibrios socioecon6micos pueden ser superados, si se resuelven 1 as 
' cuestiones relativas a la diversificación económica y al despliegue tecnol6g_! 

co. 

S9n diversas las crfticas sobre dicho modelo en el aspecto educativo, 

las ciencias sociales aún no adquieren el status exponencial que deberfan te­

ner. precisamente porque son ellas las que ponen a disposici6n de los alumnos 

el aparato conceptual que los llevaría al análisis crftico, es asf como se 

enseñan cursos de economfa, sociología, folosoffa, etc. -cuando ello ocurre-

pero con un contenido ascéptico y neutro, evitando la aplicaci6n a estudios 

de caso, perdiendo el vfnculo hacia la crftica social, polftica y econ6mica; 

de carácter universal o regional. 

La funci6n de esta universidad en los países en desarrollo, es califica-

da como una institución supranacional, debido fundamentalmente a que la mode.!:. 

ni zaci6n (véase industrial izaci6n) al ser promovida desde afuera, reproduce 

una formaci6n predominante profesionalizante, tal asimilaci6n es señalada por 

T. Vasconi: 

"El proyecto modernizante de universidad hace hincapié particular en los 

conceptos de: racionalizaci6n, despolitizaci6n y tecnificaci6n de la problem! 

tica, poniendo el centro de sus preocupaciones en el logro de una mayor efi­

ciencia de la institución universitaria" ¡q 

Esta Universidad con funciones tan eclécticas, por su fa 1 ta de apego a 

la problem§tica nacional, se convierte, gradualml)nte en un espacio cuestiona­

do, tal como lo menciona Darcy Ribeiro: "Toda modernizaci6n, sin embargo, de­

bido a la estructura y composición de la universidad, condicionada por los 

criterios elitistas que ella cumple, l'lega sólamente a un pequeño número de 
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cient!ficos y profesionistas y no tiene efectos respecto de la mayorfa de la 

población, la que continúa al margen de los beneficios de la ciencia. Por lo 

demás, los profesionistas egresados siguen siendo tecnócratas más operativos 

que creativos, que no logran más que ser reclutados como cuadros secundarios 

por las grandes corporaciones transnacionales cuyos intereses pasan a servir. ,,~o 

La Universidad Reconstrucr.:ionista, Revolucionaria o Altt~rr.ativa 

La caracter1stica principal de esta corriente radica en la nfinnaci6n 

de que la educación superior no tiene neutralidad polftica 1 esta nueva unive.r. 

sidad enfrer~ta situnciones donde los anteriores modelos se detuvieron, no s6-

lo reconoce la participact6n de 1a universidad en el desarrollo social, sino 

considera un factor de cambio estructural. 

la influencia del contexto social en el cual gravita, como en los mode-­

los anteriores, es decisiva para moldear su orientaci6n. por esta raz6n. a1 

percibir a su sociedad sumida en una estructura econ6mica desequilibrada y 

los múltiples problemas que tiene que enfrentar, se le asignan una divursidad 

de tareas desde la discusión y propuestas hasta acciones directas. 

Su ideologfa educativa al reconocer tan compleja problemática, propugna 

por una transformaci6n radical en el proceso de enseñanza. 

El programa curricular es rediseñado, el alumno no sólo debe recibir un 

paquete de cursos preestablecidos para poder optar por el titulo correspon-

diente, su adiestramiento debe estar enfocado en una forrnaci6n universitaria 

con compromiso social, esto conlleva a la búsqueda de la educación interdisci_ 

plinaria, con la obligada pérdida del individualismo, a la vez, la superación 

del enciclopedismo y el mecanicismo. 

La relación profesor-alumno cambia diametralmente, el alumno realiza el 
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acto cognoscitivo, como producto de un diálogo ampl lo y directo, la discus16n 

se acepta con mayor facilidad. 
• 

Es recurrente el planteamiento de problemas reales, intentando constant! 

mente la resolución de la práctica desvinculada de la teorfa, se propician 

trabajos de campo en cuestiones que van desde la asistencia social hasta la 

colaboraci6n bilateral, en proyectos de diversa naturaleza, con otras instit_!! 

c1ones o sectores sociales. 

El contexto inmediato de una Institución de este tipo, está permeado por 

un intenso debate, han sido numerosos los análisis y propuestas elaboradas 

por diversos autores que propugnan por el cambio en las estructuras de la ed!!_ 

caci6n ouperior. 

La mayorfa de estos ensayos, toman como referencia el estudio de Tomás 

Vasconi "Tres modelos de reforma universitaria. 11 :u 

Cuyo contenido, tiene la cualidad de sintetizar las acciones conducentes 

a la universidad alternativa. 

Vasconi acota las condiciones básicas de un proceso de cambio: 

Participación en el gobierno y en las decisiones de los distintos seE_ 

tares de la universitaria. 

Curso periódico de las cátedras para evitar la personificación y la 

formación de al igarqufas académicas. 

Reforma de los contenidos de planes y programas de estudio a la luz 

de objetivos de aprendizaje y propiciar la interdisciplinaridad en b~ 

se a la colaboraci6n académica entre las diversas Facultades. 

Sistema de créditos y·curriculum flexible, de tal manera que el alum­

no pueda componer su propio programa de estudios, constituyéndose en 

sujeto activo de su educación. 
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Asesorfa de profesores consejeros, adem~s de serv1cios de orientaci6n 

extracurricular con especialistas en sicologfa y pedagogfa. 

Horarios flexibles, con el objeto de no restringir las posibilidades 

de estudiantes obligados a trabajar para costear sus estudios. 

Promoción de la investigación ligada a la enseñanza, discutiendo y 

analizando los problemas sociales, asf como los diversos proyectos P.! 

ra su resolución. 

La aplicación de dichas acciones internas constituirfan la base para una 

r~organización académica. 

El establecimiento de esta nueva estructura académica1 llevarfa a la unj_ 

versidad a orientar sus funciones hacia los sectores populares, dando el mar­

gen para dotarla de las siguientes atribuciones: 

Gratitud en la enseñanza. 

El sistema de selección, debe realizarse de tal manera que no impli­

que una descriminación económico-social. 

Creación de carreras intermedias, sustentadas en la posibilidad de la 

continuación de los estudios superiores. 

Implantación de estudios y análisis regionales, como un ciclo básico 

en el programa de estudios, con la intención de vincular la universi­

dad a su problemática social. 

Extensión universitaria, difusión amplia de los eventos culturales y 

artfsticos hacia los sectores que no tienen acervo a la educaci6n unj_ 

versitari a. 

Sin embargo, para que estos cambios puedan ser ejercitados, es necesaria 

la reforma de todo el sistema educacional. Buscando, en primer lugar, pro­

veer a la Universidad de los recursos financieros suficientes para llevar a 
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cabo sus funciones. 

Otra condic16n indispensable es el respeto al derecho de autonomfa, _del 

estado (y los grupos dominantes) evitando el recelo o 'el ejerc1c1o de cual­

quier acc16n 1nt1midatoria en contra del proceso de educaci6n comprometida 

llevada a cabo por la inst1tuci6n. 

La crft1ca mi!s frecuente de que es objeto esta inst1tuc16n, es la de ser 

poco realista y demasiado ambiciosa, pues en una diversidad de casos, sólo 

elabora propuestas que no llega a cumplir, y únicamente sirve para cobijar a_s 

tiv1dades en contra del sistema social vigente. De 1gual manera se aduce, su 

vinculac16n con el cambio social incurre en el fenómeno de la sobre1deologfz2_ 

ci6n, priorizando lo actividad polftica por encima de la formac16n académica. 

Esta universidad en ciernes, se desprende de los modelos anteriores, su 

1mplementac16n no esti! exenta de dificultades y conflictos diversos, tal como 

lo menciona Jorge Medina, Rector de la Universidad de S1naloa: 

"La nueva universidad, la universidad que nos hemos planteado, democri!tl 

ca, crft1ca y popular -debemos reconocerlo- esU en proceso de construcción. 

La gran meta de nuestra un1vers1dad es el adelanto y la consol1dación académi 

ca, s1n renunciar a ser una casa de estudios que mantenga abierta sus puertas 

a todos los jóvenes que soliciten su ingreso, s1n otra 11m1tac16n que su pro­

pia capacidad instalada. 

Estamos convencidos que masif1cac16n estudiantil y calidad académica no 

sean polos antag6n1cos con el quehacer universitario. El reto académico de 

la universidad es aceptar el desafio ·que ello implica y generar, con su fmagi 

nación y rigor metodológico las alternativas que ·cua11fiquen una vfa de tran~ 

formación en los aspectos organizativos que han caracterizado su quehacer·~ 

En realidad este modelo dé universidad se manifiesta como un cllmulo de 
propuestas cuya viabilidad sólo serfa posible, bajo un proceso global de cam­

bio, sin tal condición, es sumamente conflictiva su contribución social. 

- 26 -



La ruta de la cultura y el conocimiento en América Latina, revela la presen­

cia de diversas tendencias ideológicas. 

En el ámbito de los modelos educativos, el conocimiento es, ante todo, un a~ 

to de conciencia cuya voluntad se adapta y despl lega bajo lineamientos espec!fi­

cos. consecuencia de algunas premisas b~sicas. 

Aunque sigue prevalenciendo el discurso explicativo del maestro, el alumno 

se enrola en el dominio de teorfas y técnicas especializadas, poniendo en juego· 

su capacidad de aprendizaje, asimilando los contenidos de un plan de estudios -

preestablecido. 

• En el salón de clases, el estudiante es incitado a la reflexión individual, 

a la crftica y discusión grupal, o siemplemente, orienta su entendimiento en un 

proceso de memorización. 

El ambiente universitario no se circunscribe, exclusivamente al salón de el! 

ses, fuera de él, son importantes los corr1llos y·pli!ticas informales; si la uni­

versidad ha creado un amplio programa de difusión cultural, los estudiantes, inv! 

riablemente, manifiestan un interés por sus espectáculos art!sticos, los cuales 

contribuyen a su formación cultural. 

La universidad latinoamericana se caracteriza por el énfasis en la formación 

profesional del estudiante, buscando fundamentalmente, su adaptación a las parti­
cularidades de su desarrollo económico. 

La ciencia en /llnérica Latina, avanza bajo las condiciones de un proceso capl 

talista. En este sentido no sólo la tecnologfa, sino incluso las disciplinas h_!! 

manfsticas van conformando su status al calor de los múltiples acontecimientos 

sociopol !ticos de la región. 

La universidad latinoamericana va redimensionando su espacio frente a los 

problemas del desarrollo, sus funciones académicas se vuelven más especializadas. 

Las carreras tradicionales ante la cambiante perspectiva social sufren un cambio 
radical. 

Profesiones emergentes que no tenfan un lugar en la institución, pero cuen­

tan con la particularidad de ser necesarias al avance de la sociedad capitalista, 

son incorporadas al currlculum universitario, trayendo consigo una transformación 

de la institución, permitiéndole ampliar el contexto de la educación superior, l.!!_ 

gltimando a las nuevas profesiones con tftulos y diplomas. 

Tecnolog!a y cultura, bajo condición socializada, encuentran en la universi­

dad su d1mens16n de conocimiento. Ninguna institución de educación superior care­

ce de una pol ftlca académica al respecto; condiciones internas y presiones exter­

nas, confluyen para darle su orientaci6n ante los problemas del desarrollo econo­

mlco. 
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CAPITULO 2 

EL CONTEXTO REGIONAL Y LA r.ENESJS HISTORICA DE LA UNAM 

Sin lugar a dudas, todo estudio sobre universidad requiere la definición de 

rasgos especfficos, es obvio que los modelos de educaci6n superior no apare­

cen o se despliegan en un vacfo hist6rico. 

La correspondencia con su entorno socioecont'5mico, es un problema de 

análisis no exento de dificultades, pues las múltiples variaciones internas 

y externas que diferencfan a los centros de educación superior son de lo más 

diverso. 

Sin abandonar totalmente el ámbito de los elementos metodológicos, nos 

parece necesario circunscribir geográficamente el proceso histórico de la 

institución. Tal condición, sin duda, puede ser solucionada con la incorpo­

ración de una serie de parámetros de carácter socioecon6mico, cuya interrel~ 

ci6n sea capaz de explicar el destino que ha seguido,en este caso, la univer 

sidad latinoamericana. 

Sin duda, acceder a este problema, a través de dicha confluencia meto­

dológica, puede conllevar a una serie de generalizaciones que podrfan obsta­

culizar las particularidades de nuestro enfoque. 

Sin embargo, identificar desde un primer momento los aspectos represe!!_ 

tativos de un modelo latinoamericano de universidad, tiene su razón de ser. 

Los pafses del área latinoamericana, acusan sir..ilitudes en su desenvo.!. 

vimiento económico, tal condici6n no ha sido fortuita, pues la división in­

ternacional del trabajo la ha orillado a un singular desdoblamiento; las COE. 

diciones econ6micas que han aflorado para la regi6n, la han conducido bajo 
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una pauta particular de la acumulación capitalista. 

La ingerencia del análisis económico y el uso de conceptos tales como 

dependencia estructural, inversión productiva, ténninos de intercambio, etc.; 

cuestiones elementales para explicar procesos t,_an amplios como la industria­

lizaci6n y modernización de la región, nos abrirá el camino para vislumbrar 

el sentido que adquieren las actividades de sus instituciones de educación 

superior. 

Como parte subsecuente y en estrecha vinculación con los planteamien­

tos ya expuestos, consideramos indispensable desentrañar los rasgos de la 

historia particular de la Universidad Nacional Autónoma de México con objeto 

de establecer el acotamiento de los acontecimientos, que han, resultado sign1_ 

ficativos en la ruta sociopol ftica trazada por esta universidad y nos dejará 

perfectamente abonado el terreno cuando abordemos exclusivamente su trans i­

c ión a los años 70's. 
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l. UNIVERSIDAD Y DESARROLLO SOCIAL EN AMER!CA LATINA 

En este apartado nos ocuparemos de describir cómo la Universidad ha sido afectada 

cor el desarrollo capital is ta inducido para la región latinoamericana. Vinculado 

al ámbito de los elementos metodológicos, es necesario l~ referencia de algunas 

condiciones contextuales, que consideramos importantes para describir el proceso 
seguido por la universidad latinoamericana. 

Nuestra descripción estará dispuesta en el siguiente orden: 

A. Antecedentes históricos de la universidad en América Latina. 

B. El proceso de industrialización y el efecto socioeconómico en los paises 

de la región. 

C. La conformación de la universidad pública durante esta fase del desarro­

llo latinoamericano. 

D. La crisis del desarrollo latinoamericano en los años 6D's y el cambio en 

la universidad pública. 

A-

la educación superior en América Latina ha sido profundamente afectada por 

las diversas transformaciones sufridas por su desarrollo econ6mico, la universi­
dad latinoamericana ha enfrentado una historia plena de dificultades, al respec­

to Marcos Ka plan señala: 

"El macrocosmos de las sociedades latinoamericanas y el microcosmos de sus 

universidades, las relaciones entre uno y otro, pasan por la más grave crisis de 

su historia. No se trata de la primera crisis, sino de la tercera, en sus más 

de cuatro siglos de existencia.,,¡ 

El origen de dichas crisis es debido a la vinculaci6n de la región latinoa­

mericana con los centros económicos más desarrollados, cuyos resultados han pro­

vocado una diversidad de desequilibrios; la universidad latinoamericana ha tran­

sitado a través de un convulsivo despliegue histórico. 

La ruptura del orden colonial o el tránsito posterior de la instituci6n por 

la independencia, trae consigo cambios importantes. 

Los fundamentos teológicos y escolásticos que aún la sustenta­

ban, -utilizados casi siempre para crear una cerrazon intelectual 

y cultural- son desplazados. Con la "apertura" la universidad latino.!!. 

mericana, paulatinamente, recibe la influencia del e.nciclopedismo, racional is-

mo hasta que la orientación basada en el positivismo se va constituyendo como domina_!! 
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te, facilitando la irrupci6n de las tesis del liberalismo. Esto ocasiona que 

la instituci6n vuelque su atención a los modelos de cultura foráneos y demue,,;. 

tre poco interés en construir un tipo de universidad para la problemHica na­

cional. 

La universidad permanece corno un espacio reservado a las élites aristocráti­
cas, desplegando una pragmática profesionaliz.aci6n en torno a las carreras lJ. 

berales. 

En 1918, a rafz del movimiento de C6rdoba, 3 cuya influencia se esparce a la 

mayorfa de las universidades de la regi6n 1 se desatan diversas ideas, cuyo n_Q 
cleo lo constituye el derecho a la autonomfa, a partir de ella se redefinen 

los conceptos de libertad, democracia, renovaci6n académica. etc. Se vislum­
bra el deseo de un proyecto nacional, incluso se advierte un vago prop6sito 

de integraci6n regional. 

Las anteriores referencias hist6ricas nos muestran un tipo de instituci6n 

adaptada a una sociedad, cuyo núcleo material, es una estructura sustentada 

en la economfa de agroexportaci6n. 

8-

Las formaciones sociales latinoamericana~ son especfficas, pero forman parte 
del proceso hist6r1co mundial de la expansión del capitalismo. América LatJ. 

na es incorporada con el carácter de área periférica; esto significa que no 

reproduce los fen6menos de las naciones centrales, sino, experimenta el sur­
gimiento de formaciones socioeconómicas especfficas, caracterizadas por su 

dependencia. Estas formaciones socioecon6micas derivan su especificidad, por 

tanto de dos fuentes: por un lado, de las leyes del desarrollo capitalista 

internacional (fundamentalmente de su centro dominante, los EUA) y, por otro 

lado, de las condiciones internas, propias del pafs dependiente. 

El desarrollo dependiente cubre un amplio contexto,4 teniendo desde luego, 

sus efectos en el ámbito de la educación y, particularmente en la universi­

dad; la parte última y más especializada del sistema educativo nacional. 

La teorfa del desarrollo capitalista dependiente,5 nos da la pauta para de­

sentrañar el despliegue de la sociedad latinoamericana ante la nueva confor­

macl6n de. la divisi6n internacional del trabajo. 

Nuestro punto de referencia, es la crisis de 1929, la .cual significa para a.}_ 

gunos pafses del área entrar a la larga en nuevas condiciones de desenvolvi­

miento econ6mico. 
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llemos afirmado que la participaci6n de los pafses latinoamericanos al esquema mu.!)_ 

dial estaba regida por la economfa agroexportadora, cuyas particularidades se m! 

nifiestan en una estructura social jerarquizada, al respecto sobresale la exis­
tencia de un mercado interno poco diversificado, el desMrollo econ6mico 11 hacia 
afuera" comprimfa las actividades productivas y ocasionaba la existencia de una 
industria débil. 

Las relaciones sociales de producción tenfan como base, una aguda explotación de 

la clase trabajadora, su consumo individual se encontraba en condiciones de fnfj_ 

ma sub3istencia; en contra-parte predominaba la existencia de una concentración 
excesiva en la propiedad de la tierra, en cuanto al consumo de las élites privj_ 

legiadas, estaba compuesto fundamentalmente, por artfculos de importación. Al 

ocurrir la crisis global y ser profundamente afectado dicho modelo agroexporta­

dor, se dan las condiciones para impulsar la industrialización por la vfa de la 

sustitución de importaciones.6 

El ascenso industrial de la región, aunque no se da en los términos clásicos 

del capitalismo europeo, sf comienza a presentar signos favorables de crecimien­
to, la estructura social revela un paulatino ensanchamiento de los sectores me­
dios -cuya presencia se da en el sector de servicios, en actividades no directa­

mente productivas- que permiten a través de su consumo individual, la expansión 

del mercado interno. 

La modernización no se lleva a cabo, sin presentar severas dificultades, a tal 

grado que el desarrollo económico es desigual en los pafses del área latinoame­

ricana. 7 

En la posguerra, especificamente a partir de 1950, ante un reordenamiento inter­

nacional, con la influencia hegem6nica de los EUA, algunas naciones lat1noamerj_ 

canas habfan logrado consolidar una base industrial de aceptables condiciones, 

se advierte la incorporación de nuevos mecanismos tecnol6gicos8 para intensifi­

car la productividad, lo que provoca un cambio sustancial en el mercado de trab! 

jo, dando lugar, entre otras cosas, a un requerimiento de fuerza de trabajo con 

un grado paulatino de especialización. 

La expansi6n de las actividades industriales de la región, provocan cambios en 

la simetda de la relación dependiente, se altera fundamentalmente el intercam­

bio comercial entre centro y periferia; es notoria la presencia de la 1nvers16n 

extranjera en las actividades industriales consolidadas de la fase anterior 

-principalmente en lo relativo al sector de bienes secundarios-, y la recurrencia 

al endeudamiento externo. 
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Este periodo de crecimiento se prolonga hasta los años 60 1 s, es in9udable que 

1 os pa fses 1 at inoamericanos, presentan diferencías cualitativas en 1 a conforma­
ci6n de su estado nacional, sin embargo en la mayorfa de ellos aparece con in­
sistencia, el paradigma de un proyecto nacional independiente -en algunos paf­

ses sólo es un discurso ideol6gico 1 en otros 1 una realidad posible- sin embar­
go, este proyecto nacional no deja de presentar' serias inconsistencias, el Dr. 

Kaplan afinna al respecto: 
11 El proyecto y su real izacidn tienden a requerir un orden polftico autori­

tario y se despliegan en la ideologfa y la polftica del desarrollismo neocapitjl_ 

lista periférico. Una visión parcial y mecánica del desarrollo y del subdesa­

rrollo, coincibe el logro del primero por imitación del paradigma de evolución 
capitalista occidental, reinterpretado bajo las coacciones de la subordinación a 

las metrópolis y del ajuste a la nueva división mundial del trabajo. Una ideo­

logfa productivista-efientista-consumista-disipatoria se organiza en función de 

la idea del rendimiento y produce consecuencias agrupadas entre 6rdenes-reduc­
cionismo, fatalismo y conformismo, y selectividad destructiva. 11 9 

El de5arrollo dependiente no deja de permear todos los espacios de la sociedad 

latinoamericana; el crecimiento y la diversidad económica es evidente, en su 
reproducción gravitan distintos esquemas polfticos; populistas o autoritarios 

-o una mezcla de ambos-, en casi todos los paf ses que alcanzaron un nivel aceptjl_ 

ble de desarrollo, su sistema de educación superior sufre cambios que afectan 

sus fines y estructura interna, las universidades no dejan de resentir las con­

secuencias de una modernización inducida desde afuera. En este contexto es que 

irrumpe la universidad pública. En el siguiente apartado describiremos las par­

~i:ularidades que va adquiriendo este tipo de institución en dicho proceso. 

En la etapa previa a la industrialización, el ingreso a la educación supe­

rior, aún se riqe bajo condiciones de selectividad social, refluye casi ex­

clusivamente hacia los sectores privilegiados, pero minoritarios con respecto 

al grueso de la población, para estos últimos el ingreso a la educación se en­

cuentra casi vedado, sin embargo la paulatina deversificación económica, trae 

consigo "nuevas oportunidades" que son aprovechadas inmediatamente por los gru­

pos medios. 

El mercado de trabajo empieza a operar con nuevos mecanismos de selectividad, 

es innegable que la propiedad de un tftulo universitario es un requisito invaluj!_ 

ble para una adecuada incorporación. 

La universidad se ve, cada vez m§s, como un canal privilegiado de supervivencia 
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y ascenso, como un conjunto de mecanismos que permiten a grupos considerables 
(medios, sobre todo) obtener soluciones y logros en el empleo, el ingreso y el 

status. 

La Universidad latinoamericana copia la estructura y la¡_ fines de las universi­

dades de los paises desarrollados e intenta una adaptación infructuosa a su reE. 
lidad nacional, merced a ello recibe presupuestos significativos, que la hacen 
crecer, dando cabida a un constante aumento de su población escolar. 

La universidad pública se caracteriza por ser una construcción académica hfbrida, 

que refleja 1 a i ne i denc i a de una cultura dependiente, en su interior germina una 
una orientación académica modernizante; es justo señalar que la teorfa C;,l desarro 

~10, sirve de gufa para conformar los curricula académicos y planes de estu­
dio, y como vehfculo ideológico, para la futura incorporación de sus egresados 

en diversas actividades que sustent•n el desarrollo dependiente. 

La teorfa del desarrollo tiene su propia explicación de la historia reciente de 

América Latina -su principal infuencia se localiza en la polHica económica que 

rige la conducci6n del estado- sus tesis afirman que las insuficiencias con re~ 
pecto al desarrollo económico, pueden ser solucionadas si se establecen estra­

tegias de diversificación económica, innovación industrial, siendo imprescindi­

ble la colaboración y asesada de los paises centrales.11 

Por lo que atañe al compromiso de las universidades con el desarrollo económico, 

introduce el propósito de la cooperación profesional, la formación universita­

ria recibe la influencia de los conceptos de eficiencia profesional, innova­

ción tecnológica, status académico, etc. gravitando- como condición necesaria­

en un contexto de neutralidad polltica. 

Sin embargo, el agotamiento de dicho modelo de desarrollo, no tarda en presen­

tarse, son varios los factores que confluyen para dar paso a una nueva crisis 

generalizada del sistema. 

~ - A mediados de los años 60's la sobreproducción industrial de los paises ce.!'. 

trales provoca la baja de la tasa media de ganancia, ocasionando que los flujos 

comerciales se contrajeran, viéndose afectado el sector primario de la econo­

mla, desatfodose el cierre de empresas, despidos masivos, conllevando a una re­

ducción general de la producción y elevando paulatinamente la presi6n para una 

crisis monetaria, los gobiernos tuvieron que recurrir a pol!tfcas de austeridad 

para evitar un colapso mayor en el área industrializada.12 

Los efectos de la crisis en la relación centro-periferia son explicados por Oc­

tavio Rodr f~uez Arauja en una correcta il lus ión sintética: 

"La repercusión social de la crisis en los paises latinoamericanos no se hizo 
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esperar, pues, entre otras cosas, e 1 fracdso de la po lftica econ6mica Keines ia­

na "La llamada crisis fiscal del estado", condujo a la polftica de austeridad 

económica implantada en la Europa capitalista, Estados Unidos y Japón desde 

1968-1971 ( ... )esta crisis obviamente alcanzó a los pafses dependientes, incl.'!. 

so de manera más aguda, las exportaciones e importaciones de los pafses impe­
rialistas se vieron limitadas, con lo que se cancelaba una de las opciones de :;_o 
lución, ya que el mercado eficiente interno estaba muy restringido y se origi­

naba una guerra comercial entre Japón, Estados Unidos y la Europa desarrollada 

por el control de los mercados internacionales. ,,13 

Sin entrar en detalle en el análisis global de las consecuencias para la re­

gión, si es posible observar, el derrumbe de las tesis del desarrollismo, que 

sustentaban al proyecto de modernización, para muchos pafses del área signifi­

có que su status económico y social sufriera múltiples convulsiones.14 

El crecimiento económico basado en la dependencia trae consigo múltiples caren­

cias, en lo que respecta a los centros de estudios superiores, hay un evidente 

desfase entre la enseñanza de la ciencia y su aplicación real. 

En las universidades no se crea la ciencia y la tecnología que orienten un ver­

dadero proyecto de desarrollo autónomo, son casi en exclusiva, una fábrica de 

profesionistas adaptables a la economfa dependiente, Eduardo Novoa sostiene: 

"Al adoptar las universidades, los planes y programas de las universidades do­

minantes, se transformaron fatalmente en institucionales destinadas a sostener 

en sus pafses la vigencia de sistemas de que las segundas son expresión. Con 

ello habremos de ver a nuestras universidades convertidas en auténticas cajas 

de resonancia de los modos de vida de los pafses hegemónicos y en recipientes 

pasivos de los criterios de éstos."15 

Aunque esta universidad, ya no se le puede concebir como una" estructura tradi­

cional, sf adolece, en esencia, de una cultura y ciencia importada. 
Al cancelarse la posibilidad de corregir los desequilibrios del subdesarrollo, 

la universidad pública va acumulando problemas e insuficiencias de diversa fn­

dole, el Dr. Marcos Kaplan las sintetiza en la siguiente sintomatologfo: 

a. Inexistencia o insuficiencia de una definición del proyecto nacional en 

interrelación con un proyecto histórico de desarrollo nacional. 

b. Falta de inadecuación de estudios y evaluaciones {generales o particul2_ 

res) de los principales problemas nacionales y del papel actual {actual 

y posible) de la universidad en relación con la investigación, el diag­

nóstico y 1 a solución de aquellos. 

- 37 -



c. Inexistencia, insuficiencia o irracionalidad de la planeación universi­

dad, especialmente en lo relativo a la estructura y contenido de los 

curricula y de los planes de estudio, de los proyectos de investigación 

e innovación; al equilibrio y armonización de vieias y nuevas discipli­

nas, Sreas temHicas o problemSticas, carreras y profesiones. 

d. Combinación de recursos y de su despilfarro (por ineficiencia o por co­

rrupción), frente a la multiplicación de demandas, respecto de las cuales 

tampoco se hace un an~lisis y una evaluación racionales y sistemHicos. 

e. Insuficiencia cuantitativa y cualitativa de docentes, investigadores y 

tecnólogos, capacitados y comprometidos, crfticos, prepositivos y crea­

tivas. 

f. Desactualización de planes de estudio y de métodos de enseñanza. 

9. Inexistencia o inestabilidad de la carrera docente. Carencia de necesi­

dades e isntrumentos para la formación y actualización permanente de do­

centes, especialmente, en un sentido favorable a la correspondencia con 

las necesidades prioritarias de desarrollo nacional, a la inter, y la tran~ 

di scipl inari dad. 

h. Disociación entre la docencia y la investigación. 

i. Falta o inadecuación de los planes y programas de posgrado, para la es­

pecial izaci6n, la actualización y la mayor productividad y eficiencia. 

j. Creciente carencia de bibliotecas y hemerotecas, laboratorios e insumos 

de investigación e innovación, y de material did§ctico moderno.16 

La universidad a lo largo de los años 60's, ha modificado su estructura y orie.!!_ 

tación, al igual que cada vez se acerca a una posición contestaría con respecta 

a su contexto socioeconómico, es necesario analizar qué era lo que generaba es­

ta nueva expresión. 

En estrecha vinculación con su naturaleza académica, la universidad se convier­

te en una institución con sus propias dimensiones polfticas, y porque no, con 

su propia base social, cuenta con los elementos para recrearse como espacio de 

poder e influencia pal !tica. 

En el contexto de la crisis del desarrollo, la universidad acumula sus propios 

problemas sociales, si en el momento de auge, se permitió un ingreso creciente 

.-de alumnos, profesores, profesores y trabajadores, que la ven como un canal pri 

vilegiado de ascenso social, al reducirse las condiciones del crecimiento eco­

nómico y verse afectada la polftica de empleo promovida desde el estado, se va 

·a convertir en lugar para la critica y la búsqueda de caminos alternativos en 
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el desarrollo social. 

La universidad pública se ha convertido en una universidad de masas, el ascenso 
social, cada vez parece más corno un espejismo, la institución recicla hacia su 
interior la crisis existente, primera en términos de una discusión te6rica, po~ 
terformente como movimiento de desobediencia civil. 
La estructura de autoridad de la institución habla dado cabida a élites acadé­

micas que dominan el funcionamiento y el comprom1so social de la universidad, 
éstas se han caracterizado por la concordancia de su orientación ideológica con 

los supuestos pol!ticos que mantienen los sectores dominantes y el propio esta­

do1paulatinamente aparecen en el seno de la institución, intelectuales y co­

rrientes que cuestionan los fines y el sentido de la educaci6n universitaria. 
Cuando el contexto socioecon6mico se torna turbulento -y esto ocurre en la ma­
yor!a de los países del ~rea- los gobiernos optan por proteger, casi instintiv~ 

mente, el orden económico y el arreglo social que sustenta dicha estructura de­
pendiente; al desplegarse una diversidad de movimientos de protesta y reclamo 

popular, comandados por organizaciones partidistas de izquierda -cuyos progra­

mas alternativos tienen un claro contenido socialista-, la respuesta del esta­

do es el uso sistemático de la fuerza y la negativa a un acuerdo pol!tico, ce­

rrando en consecuencia los espacios para la discusión y confrontación ideoló­

gica. 

De esta forma, aquellas universidades que gozan del derecho de autonomfa se 

convierten en el único lugar para el examen y debate de los diversos problemas 

nacionales; la institución, casi de inmediato se convierte en una arena polfti­

ca, ya que al cancelarse la posibilidad de dirimir las causas de los desequil i­

brios sociales, en el lugar que les corresponde, el efecto ideológico de éstos 

se traslada a las universidades, dando paso a una excesiva politizaci6n.17 

Grupos de diversas filiaciones y tendencias partidistas, encuentran en la uni­

versidad, el espacio id6neo para actividades que van desde el despl igue de su 

influencia ideológica hasta la incorporación de activistas, se atiende cada 

vez más a la idea que la universidad debe ser utilizada como ariete para derr.2_ 

car al sistema, Mario Vargas Llosa, al respecto de la universidad pública del 

Perú emite un Juicio extremo: 

" ... se admitió que arraigara esa imagen falaz de la universidad como microcos­

mos de la estructura económica y social del pafs, en el que por tanto, se po­

d!a ensayar la toma del poder que, luego de haber capturado a la universidad, 
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llevaría a la facci6n victoriosa a controlar la sociedad. La universidad en te!'_ 

tro para representar la revolución, con todos sus ingredientes: la huelga gene­

ral, la lucha de clases, la destrucci6n de los grupos dominantes, la dictadura 

del proletariado, las purgas y la instaurac16n del dogmatismo ideológico."18 

' En los lugares donde la universidad encabez6 o participó en una revuelta contra 

el autoritarismo y fue frenada con la represión, su desenvolvimiento ulterior 

se va a caracterizar por una difícil supervivencia, el estado y los sectores dQ. 

minantes no tardaron en implementar .una vasta contraofensiva, la cual se inicia 
reduciendo y obstaculizando la entrega del subsidio estatal, continuando con la 

provocaci6n mediante la utilización de fuerzas irregulares, el acoso mediante 
la descalificación pública a través de los medios masivos de comunicación, etc. 

El alejamiento entre la universidad y el estado es una realidad común en los 

países del área, en este contexto se vislumbran los génnenes de una nueva uni­

versidad, los antecedentes son diversos, pero subyace como una decisión genera­

lizada, la inclinación de un buen número de intelectuales ligados a la institu­

ción, a cuestionar y modificar sustancialmente las teorfas y métodos de análisis 

vigentes; un primer resultado visible lo constituye la reinterpretación de Amé­

rica Latina a la luz de los acontecimientos recientes, gracias a ello, la educ!'_ 

ción superior es analizada desde la realidad misma; como influencia teórica so­

bresalen los proyectos y estudios que se generaron en torno a las experiencias de 

las universidad chilena 19 durante el gobierno de la unidad popular. 

El camino de la universidad alternativa est<i pletórico de innumerables obstácu­

los, gran parte de ellos debido a la confusión de sus fines y a una persistente 

sobreideologización de su compromiso con la sociedad. 

Al inicio de la década de los 70's, un cúmulo de tropiezos y éxitos caracterizan 

a la universidad pública. 

A partir de este momento se advierte que la reforma en la universidad no es una 

tarea sencilla, su problema fundamental es como corresponder a la crisis del su.!>_ 

desarrollo, que provoca el status de dependencia de los países latinoamerica­

nos. 

Por otro lado, el ascenso de la politización en la universidad, también se en­

foca contra los modelos prevalecientes de educación superior, la universidad 

latinoamericana, revela que puede ser un crisol de múltiples expresiones, Ser­

gio Zenneño, después del movimiento de 1968 advierte a la Universidad de México 

con los siguientes atributos: 

"La universidad no es concebible fuera de su doble rol contradictorio: ella es, 
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institución y contestación; reproductora del status al preparar al personal que 

requiere el desarrollo en todos sus niveles, y conciencia y acción crftica de 

la sociedad que la acompaña, que la produce; es pues, jerarqufa, autoridad, efJ. 

ciencia, racionalidad capitalista, cuando ahf se encuentra, y es también movi­

miento social, ruptura, crftica, movimiento estudiantil "20 
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2. LA TRAYECTORIA HlSTORICA Dt LA llNA~: 

Cel Movimiento de Autonomfa al Movimiento d~ 1§6§ 
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Guevara Niebla afinna: 

"El inicio de un periodo global de la institución en que se busca adap­
• 

tarla al proceso desarrollistal las relaciones entre la Universidad y el Est2_ 

do cambiarf an radicalmente, de antagonismo irreconcial iabl e se convirtieron 

en idilio juvenil. Estas nuevas relaciones se asentaron en un s6lido acuerdo 

entre los grupos liberales que controlaron a partir de entonces a la universi 

dad y el estado de la revoluci6n, un acuerdo que encontraba su sustento mate­

rial en un desarrollo nacional que abrfa con generosidad las puertas del éxi 

to a las masas de egresados universitarios. Comenz6 la 11 Epoca de Oro 11 de la 

Universidad Nacional ".22 

La nueva configuraci6n del estado, al despunte de la modernización ha­

bla consolidado una dominaci6n que sujeta a las masas campesinas y obreras al 

control de la corporativizaci6n. al mismo tiempo . minupulaba ideol6gicame.!1_ 

te al ascenso de las clases medias, la universidad como institución social, 

no entró en dicha corporativizaci6n, sino que su relaci6n con la élite gober­

nante estuvo sostenida por vfnculos más encubiertos; el estado negociaba di­

rectamente con quien detentara la administración de la institución, se prese_r 

vaba a dichas autoridades, espacio independiente y una dirección centrada pri 

mordialmente en lo académico, aunque era inobjetable la influencia del esta­

do en la designación del rector. 23 

La universidad creció a la par que la modernización del pafs, para 1952 

los lazos con el estado revelaron un mayor afianzamiento, la UNAM es el nQcleo, 

la base del Sistema de Educación Superior llacional, tiene aproximadamente 

29 000 alumnos, es de carácter nacional, además 

talaciones revelan un trato privilegiado. 

1 as nuevas y modernas in~ 

La insersi6n de la universidad en dicha pauta de crecimiento, ocasion6 
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que predominara su función como vehfculo de ascenso social, el acceso casi lj_ 

bre de restricciones, permitía, principalmente a los sectores medios, incorp.Q_ 

rarse a diversas actividades profesionales, además legitimaba a un estado 

que se erigfa como benefactor. Esta estructura de educación superior se artJ. 

culaba,sin confl ictos
1
a un proceso de desarrollo que se caracteriza por sud!!_ 

pendencia con el exterior. 

Antes de entrar en detalle en las profundas transformaciones que sufrió 

la universidad durante la década de los 60's, es necesario mencionar, a gran­

des rasgos, el destino de dicho proyecto modernizador. A mediados de los 

aílos 50's y a fines de los 6o's, el crecimiento y modernización del pafs se 

habfa conducido bajo la pauta qu- se conoce como "Desarrollo Estabilizador" 

el cual habfa desatado múltiples cambios, sus directrices sobresalientes eran 

el privilegio e impulso a la inversión privada, asf como el carácter dominan­

te que adquirió el estado; ante una sociedad civil pal fticamente débil, el e_?_ 

tado se irigió como el Némesis de dominación y autoridad, es indudable su 

impulso al proyecto desarrollista le otorga el pauel de dirigente indiscuti­

do, además de legitimarlo en un esquema social con tintes aún populistas. 

Otro aspecto plenamente relacionado con lo anterior, era que los nive­

les de crecimiento sostenido habfan modificado sustancialmente la composición 

social. La irrupción de las clases medias, particularmente en los centros ur 

banas, era una de sus caracterfsticas sobresalientes. Sin embargo este mode­

lo de 'recimiento a mediados de los sesenta comenzó a mostrar signos de agot2_ 

miento; por lo tanto, recurrir al an§lisis de carácter econ6mico, es impres­

cindible para dilucidar la crisis en esta fose de crecimiento del pafs, de m~ 

nera muy general, los indicadores principales son los siguientes: 

La, industrialización se habfa sostenido, vfa la trunsferencia de recur-
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sos económicos y humanos del campo a la ciudad, si bien el sector agropecua­

rio habfa crecido a la par del Indice de precios, al ~isminuir paulatinamente 

la inversión en el campo, ocasionó que disminuyera su ritmo de crecimiento, 

agudizando la miqración rural a las ciudades.24 Por otra parte, en vista de 

que la industrialización estaba orientada a la promoción de ramas de produc­

ción de bienes durables, que se caracterizan por la importación de maquina­

ria, la innovación tecnológica paulatinamente ocasiona la imposibilidad de i.[1_ 

corporar, al mismo ritmo,la mano de obra existente en el mercado de trabajo. 25 

Para aliviar esta situación, que irremediablemente conducirla a undoso~"' 

l ibrio social, el estado habfa optado por aumentar los empleos en la burocra-

cia, o en programas de beneficio social 1 sin embargo al incrementarse el gas-

to público se presenta el peligro de un déficit fiscal excesivo, teniéndose 

que recurrir a medidas restrictivas. 

Las demandas y desacuerdos no se hicieron esperar, siendo las más inme­

diatas las inconformidades de la clase media. Esta pretendida irrupción pol.f 

tica ha dado lugar a diversos ~nálisis, una explicación global en la que han 

coincidido diversos autores 26 señala tal advenimiento .en la escena pol ft.i. 

ca estuvo dado ya que el estado nunca instrumentó un control pleno sobre di­

cho sector, los grupos medios pudieron llenar el vacfo dejado por obreros y 

campesinos. 

Es claro que se da un cambio en la conciencia polftica en los grupos de 

la clase media, sin embargo es necesario señalar que esta actitud no es homo­

génea, ya que su ubicación es una dispersa reproducción social y la carencia 

de una ideologfa propia ha impedido la adopción de una conciencia de clase Pi!. 

ra sf. Sergio Zermeño. nos advierte sobre este comportamiento veleidoso: 

"Las clases y sectores mejor integrad.os al desarrollo capitalista 
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moderno atacaron violentamente a un estado que se sigue conserva!!_ 

do, a pesar de todo, como un actor indiscutido y, por lo tanto, 

arbitrario, pero que también se ve arrenazado; exigen pluralismo y 

juego democrático. Vemos a las clases medias enfurecerse igual­

mente cuando se trata de autoritarismo Diazordacista del 68 que 

cuando el Echeverrismo inaugura un impuesto para los artfculos de 

1 ujo o cuando se vota por una 11 Ley de asentamientos humanos. n27 

Sin embargo, las nuevas generaciones de la clase media, las que tienen 

un tránsito por la universidad, sf adquieren paulatinamente una visi6n crft.!_ 

ca de su contexto socioeconómico, el quiebre del modelo de desarrollo 

-no previsto por la burocracia polftica- cuyo deterioro afecta paulat lnamen­

te la incorporaci6n de los recién eqresados universitarios, conocido como j_q_ 

ven profesionista; los valores inculcados por la Universidad Liberal eran -

desarticulados o fUertemente modificados, desfasados ante las exigencias y 

condiciones concretas del propio status social. 

Se empez6 a generar una inconformidad, primero de manera individual, y 

después como crftica a nivel de grupo profesional, cuestionando los mecanis­

mos y jerarqufas que prevalecfan en el sector estatal y privado. 

La inconformidad tiene una mayor radicalidad en las carreras del área 

de las humanidades, ya que sus fuentes de trabajo provienen en gran medida 

del propio estado, los j6venes egresados se percatan con suma claridad del 

empecinamiento de la burocracia polftica a evitar cambios estructurales, ya 

que existe una confianza irrestricta en los mecanismos que le han dado resuJ. 

tado, bajo este esquema se protegen formas de poder corporativas, procedi­

mientos viciados e intereses particulares, creando un obstáculo a las nuevas 

generaciones. 
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La inconformidad social al contar con muy reducidos espacios de expre-­

sión en la sociedad civil, y al margen del estado, s~ trasladó a los recintos 

universitarios. 

Los años sesenta significaron un cambio en numerosos egresados univer­

sitarios, en el mercado de trabajo profesional sobresale el tránsito del pr.f! 

fesionista liberal al profesionista social, es decir al asalariado. 

Para la institución, la crisis del desarrollo estabilizador, también le 

reservó una serie de cambios. 

En primer lugar, para lg65 ha ocurrido un ingreso masivo de estudian­

tes. La Universidad alberga a 80 mil alumnos, su infraestructura flsica -

es básicamente la misma desde su inaguruación- comienza a ser desbordada por 

el fenómeno de la masificación. El subsidio real otorgado por el estado se 

ha venido reduciendo de manera paulatina (véase el cuadro de Sergio Zerme­

ño2B¡ 

Por otro lado, nos encontramos que el ambiente académico de la comuni­

dad universitaria, también ha sufrido alteraciones significativas. 

El ingreso masivo no estaba aislado de un desapercibido cambio cualita­

tivo, al crecer la universidad su población escolar va cambiando, los estudia.!! 

tes provenientes de grupos privilegiados, quedan en una proporción reducida 

ante los sectores medios y aun de clase popular, Silvia Malina nos muestra el 

siguiente panorama: 

"La vida universitaria, esa vida cotidiana y aparentemente intrascen 

dente también cambiaba. Pero los principios organizativos, las je­

rarqufas y el sistema educativo permanecieron relativamente estáti­

cos, al margen de las transformaciones del medio que reglan. Desde 

1966 se hacen reformas de los planes de estudio más o menos signifj_ 
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cativos para el sistema educativo. ria obstante esas reformas, 

el proceso generado 1 as trasvasaba. La masificación comenzó 

a hacerse significativa y trajo consigo uno de los problemas 

que la caracterizaban: el anonimato. El profesor ya no conocla 

a todos sus alumnos y las autoridades de las escuelas y facul­

tades desconocfan a una buena parte de los profesores que se 

desempeñaban en sus respectivos planteles. El profesor acabó 

aislándose, el alumno fue desconocido o cuando más una cara 

familiar y las autoridades relegadas al cumplimiento de sus fu!!_ 

ciones se fueron alejando cada vez más de sus bases. 1129 

La situación prevaleciente, empieza a generar cambios en la formación 

y actitud académica de los diversos sectores de la comunidad universitaria. 

Mezcladas con las funciones estrictamente profesionalfzantes, hacen apari-

cfdn nuevas corrientes de pensamiento, al mismo tiempo traen consigo 

una estructura cientffica; en esencia revelan un alto sentido de crftica po­

lftica, las condiciones existentes permiten que estas tendencias se canali-

cen en formas concretas de acción. 

Aunque resulte paradójico, el propio modelo liberal de la Universidad 

y su derecho a la Autonomfa protegen la irrupción de un nuevo pensamiento PE. 

lftico en el ámbito universitario, permitiendo a dichas corrientes pugnar y 

reclamar influencia en los asuntos de la Institución, sin embargo este proc~ 

so de politización encuentra que el modelo de universidad liberal, ligada al 

de"arrollismo, también ha creado una estructura de autoridad que impide la 

conformaci6n y avance de un movimiento de mayor envergadura y cancela la po­

sibilidad de la transformación. 

En la institución, a mediados de los sesentas, es notoria la existencia 

de cuestionamientos generados desde el ámbito estudiantil. 
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En mayo de lg64, un grupo de la Facultad de Economfa elabora un proyec­

to de modificación de la ley orgánica de la UNAM, sin embargo esta corriente 

sólo tenía influencia en algunas escuelas como Economfa, Ciencias Políticas y 

Filosoffa. El partido comunista empieza a tener una paulatina ingerencia a 

través de la JCM (Juventud Comunista de México )10 y posteriormente por la CNED 

(Central Nacional de Estudiantes Democráticos) En tales años, no es posible 

hablar de una conformación ideológica homogénea, en el espacio de la univers.:!_ 

dad tienen cabida múltiples expresiones políticas, Gabriel Careaga afirma que 

el proceso de po11tización se expresa en los siguientes términos: 

"A partir de los años 60's la ideologfo del estudiante universitario, 

se mueve dentro de los terrenos del radicalismo de izquierda. Pero 

desde luego, hablar de la ideología del estudiante universitario, 

ºese mostruo de mil cabezas", es a veces situarse en el terreno de 

la ambigüedad y de la inprecisión. Hay que afirmar que dentro del 

cambio y la protesta, la ideología del estudiante universitario se 

mueve dentro de una amplia gama de corrientes izquierdizantes. ,,Jl 

En este panorama de nueva formación política, también influye la prese.')_ 

cia del estado, cuya conspicua vinculación con el partido oficial, mantiene 

mecanismos de incorporación de universitarios (incluyendo estudiantes) en sus 

filas partidistas, la universidad de alguna manera es una escuela de cuadros. 

Sectores de la burocracia pol ltica mantienen vasos comunicantes con la 

institución; es manifiesta la vinculación con agrupaciones estudiantiles de 

córte tradicional, como asociaciones de alumnos, grupos culturales de diversa 

índole, incluyendo grupos de animación deportiva (porras); vale la pena resal 

tar una argumentación de Luis Mol ina Pineyro. 

"El PRI no pretende dominar o controlar a los estudiantes, más bien 
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encuentra en la Universidad una excelente escuela de polfticos, 

por lo que deja que todos los j6venes con inqu\etudes se enfren­

ten a luchar en los campos universitarios, pues ahf, además de 

adquirir experiencia en los juegos pal fticos, demostrar.fo su ca­

pacidad como lfderes y su astucia para influir sobre grupos hum!!_ 

nos. u32 

La pol itizaci6n en la institución avanza de manera desordenada, aunque 

se advierte la presencia de diversas tendencias, es notoria la falta de ide!!. 

tificaci6n pol ftica del grueso de los estudiantes, ya que éstos ingresan a la 

instituci6n con objetivos profesionales predominantemente dirigidos hacia el 

mercado de trabajo. 

El ambiente universitario se carga con una mezcolanza ideo16gica, es 

visible la confUsi6n y la inexistencia de programas académico-polfticos cohe­

rentes, para recalcar tal situaci6n, volvemos a las argumentaciones de ~.ol ina 

Piñeyro, en su descripci6n de los representantes más politizados: 

"Tanto el l!der como el estudiante idealista, raramente poseen un 

programa, y es aún extraño que tengan una ideologfa bien defini­

da, aunque es común ofr las declaraciones de credo polftico más 

raras que uno se pueda imaginar. Por ejemplo, un candidato a la 

Sociedad de Alumnos de la Facultad de Derecho en el año de 1962 

se declaraba marxista-leninista-castrista y hacfa su propaganda 

con lemas de Al fon so Caso y José Vasconcelos, conocidos fi16sofos 

mexicanos anticomunistas. Esto se debe a que el lfder sabe que 

en todo momento, lo primero que le exigirá la "masa estudiantil", 

será el definirse, entendiendo por definirse, el hacerse adepto 

de una ideologfa determinada • .,33 
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Sin embarpo en el campus universitario, el abanico de ideologías empie­

za a conformarse como corrientes polfticas de mayor definición, esta condi-

ci6n en nran medida se logra, porque se alzan como cuestionamientos a la es-

tructura de autoridad prevalenciente en la UNAM. 

Los elementos que hemos recapitulado nos conducen a modificar la forma 

de nuestra exposición, desligándonos por el momento del anillisis contextual, 

nos involu"cramos de lleno en una narración de los hechos que vivió la instit!! 

ción durante la segunda mitad de los años 60's. 

El primer periodo del Dr. Chlivez (1961-1965), habfa sido muy prol ffico 

en cuanto a ajustes al interior de la institución, se habla efectuado una re­

forma, cuyo punto central fueron las modificaciones al Estatuto General de la 

UNAM y el establecimiento de mecanismos por central izar la autoridad y contr.Q_ 

lar la representatividad de la comunidad universitaria, incluso la votación 

en el seno del Consejo Universitario. 34 

En el terreno de la enseñanza, hubo un aumento significativo en los re­

quisitos de evaluaci6n académica revelando una selección rigurosa, llegando 

al punto de imponer a los estudiantes de sus propias preparatorias un examen 

para el ingreso al nivel de licenciatura, Luis Holina Piñeyro señala que es­

tas disposiciones tienen las siguientes razonts. 

"ParaChilvez, la UNAM por medio de la reforma, debería convertirse 

en el centro cultural y cientffico de mayor jerarqufa del pafs, 

cuya finalidad fuese la de otorgar tltulos amplios( ... ) que exi­

giese una serie de conocimientos profundos, múltiples y variados, 

razón por la cual a sus aulas sólo podfan ingresar y permanecer 

en calidad de profesores o alumnos, quienes demostrasen por me­

dios diferentes y permanentes su capacidad intelectual y dedica-
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ción académica, no importando el porcentaje de alumnos o profeso­

res rechazados. 1135 

' A un año de haber sido reelegido el Dr. Chávez para un segundo periodo, 

la universidad con sus casi 100 000 estudiantes, indudablemente es una Unive.!: 

sidad de Masas, el modelo de institución oue se habfa subordinado al desarro­

llo dependiente y que la había regido durante más de dos décadas, es puesto a 

prueba y parece desgastarse aceleradamente. 

En el fondo, el proyecto de CMvez, busca revitalizar el modelo de uni­

versidad que le había permitido a la institución una posici6n privilegiada con 

el estado y en el desarrollo econ6mico; trata de adoptar la nueva composici6n 

social de estudiantes y profesores a un modelo autocrático de universidad. 

De tal manera · el control irrestricto se convirti6 en uno de los el!'_ 

mentas clave de su administración. 

En su segundo periodo, a través de una reelecci6n asegurada desde el 

mismo estado36, se busca reafirmar la política descrita; se fortalece y am­

pl fan las atribuciones del cuerpo de vigilancia, se le concede subsidio y re­

conocimiento a or9anismos estudiantiles verticales como la FUSA y fEU37• Los 

profesores y alumnos que cuestionaban este esquema de autoridad se les sanciE_ 

na severamente. 

Sin embargo la inconformidad y la necesidad de buscar nuevas alternati­

vas para la institución ocupaban la mente y los deseos de diversos sectores 

de_ la comunidad universitaria. 

Los sucesos de marzo-mayo de 1966 revelan que el ambiente universitario 

es una olla de presión que almacena diversas expectivas. 

Una descripción extensa de los hechos, nos puede causar problemas de e~ 

pacio para esta investigación. al respecto, hay que mencionar la ya existen-
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cia de algunos ensayos que han tratado el conflicto en sus aspectos relevan­

tes, incluso la interpretaci6n de los hechos mismos, ha dado lugar a un -

rashoroon universitario38 • lo cual nos muestra. que los intereses de diversos 

sectores internos y externos que participaroo en el conflicto universitario 

no han sido del todo esclarecidos. 

En un problema surgido semanas previas a la designaci6n del director 

de la Facultad de Derecho, se suscita la protesta de un grupo de estudiantes, 

. argumentando la irregular situaci6n académica de la facultad, intentan 

obstaculizar la reelecci6n del director César Sepúlveda, las autoridades de 

la escuela contestaron expulsando a sus dirigentes, lo que motivó la creaci6n 

de un comité de huelga en dicha facultad y el emplazamiento a la susP.ensión 

de el ases. 

En el mismo contexto, estudiantes de las facultades de Economfa y Cien­

cias Polfticas decidieron encauzar un paro de actividades en apoyo a los es­

tudiantes de Derecho, con la visible intención de promover un movimiento de 

mayor envergadura. 

·n 13 de marzo hay una reunión entre la Rectorfa y los dirigentes estu­

diantiles, en donde aparentemente se logra un acuerdo, ya que las autoridades 

ceden en lo referente al problema de la Facultad de Derecho, además de compr.!'_ 

meterse a respetar las libertades de reunión y expresión en el campus univer­

sitario. 

Sin embargo, un grupo de estudiantes ocupa la Facultad de Derecho decl~ 

randa la huelga, ante esta pérdida de control, las autoridades deciden enfreE. 

tar con dureza a los huelguistas, sucediendo una serie de hechos que van des­

de levantar actas de aprehensi6n en contra de los dirigentes, enfrentamientos 

de estudiantes con el cuerpo de vigilancia, hasta la publicaci6n de un cupón, 

- 54 -



que los alumnos de dicha facultad tenfan que llenar, manifestando indirecta­

mente su desacuerdo con la huelga, de no enviarlo a 1~ rectorfa, quedarfa 

anulada su inscripción. 

En forma paralela a estos acontecimientos, estudiantes de diversas fa­

cultades forman el Consejo Estudiantil Universitario (obvio, el CEU) con una 

estructura cuya base era la a~amblea por escuela, levantan un programa de d~ 

mandas, cuya intención es desmembrar el corazón de la polftica de Chávez, 

exigen: la derogación del artfculo Bo., desaparición del cuerpo de vigilan­

cia, elección paritaria de los estudiantes en los órganos de gobierno de la 

institución y la reforma de planes y programas de estudio con la participa­

ción de estudiantes y profesores.39 

Posteriormente añadirfan el desconocimiento de la FUSA como represent! 

ción estudiantil y de manera sorpresiva, la instauración del pase automático 

para los estudiantes de preparatoria. 

El comité de huelga de Derecho, se incorpora al CEU y añade dichas de-

mandas a su movimiento, aunque hay que señalar tal alianza era sumamente 

ficticia, lo que inspiraba a los dirigentes de derecho eran intereses 

básicamente personales, situación que evitaba un entendimiento con los otros 

estudiantes movilizados, principalmente la vanguardia del CEU, que estaba in­

tegrada a la CllED y cuya ingerencia en el movimiento, vislumbraba los visos 

de un proyecto alternativo de universidad. 

Al dfa siguiente de una manifestación de estudiantes de preparatoria 

que exiafan el pase automático, las autoridades ordenan que se reinicien las 

clases de la Facultad de Derecho, en los edificios de la Universidad del ce_!! 

tro de la ciudad, sin embargo, los huelguistas de Derecho se trasladan a tal 

lugar y evitan la reanudación de las labores académicas. 
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Al otro dfa, 26 de abril, después de una asamblea en Filosof!a y Le­

tras, cientos de alumnos se diri9en a la torre de Rectorfa para exigir al res_ 

tor que aceptara sus demandas. A rafz de un violento enfrentamiento con mie!!! 

bros del cuerpo de vigilancia, que impedfan el acceso a la rector!a, se prodJ¿ 

jo la irrupción masiva de estudiantes, · se traslada hasta el tercer piso, 

donde el rector llevaba a cabo una reunión con sus colaboradores, susci tanda 

una discusión que dura varias horas, concluyendo con la renuncia del Dr. Ign.!'_ 

cio Chávez. 

Esta breve recapitulación de los acontecimientos, nos muestra los cam­

bios en la cultura polftica de la comuniddd universitaria, del ambiente con­

testarlo que se habfa 9enerado contra las disposiciones de querer ajustar a 

la UNAM a las restricciones que demandaba un esquema socioeconómico que co­

mienza a mostrar signos de agotamiento. 

Se encuentra latente las preocupaciones de grupos de profesores, inves­

tigadores, académicos en funciones de dirección, estudiantes, incluso person.!'_ 

lidades universitarias, de buscar caminos alternativos para la institución. 

La elección del nuevo rector emerge de este clima conflictivo, la junta 

de Gobierno se decide por la designación del Ing. Javier Barros Sierra. 

No cabe la menor duda. r, los sucesos que atravesó la universidad dura!'. 

te el periodo del rector Barros Sierra (lg66-1970) han ocupado la atención de 

diversos investipadores, siendo el movimiento del 68 el punto de referencia 

obligado para explicar los razgos más sobresalientes de los recientes cambios 

polfticos de nuestra formación social. 

Sin embargo, para efecto de un estudio básico de la universidad, esta 

situación ha ocasionado un problema de marginación de la dinámica propia de 

la fnstituci6n, de .subordinarla al concepto de 11 movimiento estudianti1",'y a 
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su configuración ulterior, situación que no nos parece justa, sin des-

deñar la importancia vital del 68, el proceso universitario tiene su propia 

complejidad co~o para depender de un solo factor, por importante que éste sea. 

Cabe señal ar i el periodo del rector Barros Sierra cuenta con el excg_ 

lente estudio real izado por Raúl Oomfnguez4º, en el que se expl fea la transi­

ci6n de la universidad de Chávez a la universidad de Barros Sierra, la defi­

nici6n de una Reforma Académica, l<l nueva polftica de las autoridades para el 

ámbito estudiantil, asf como hip6tesis muy valiosas que nos indican los ante­

cedentes -desde el ángulo de la institución- de la formaci6n de un proyecto 

universitario indeoendiente del estado. 

Asimismo, el lng. Barros Sierra, objeto predilecto para un sinnúmero de 

ataques do los apologistas Oiazordacistas, se encarga de mostrar a través de 

una entrevista con Gast6n Garcfa Cantú, los aspectos más relevantes durante 

su administraci6n. 

Continuar nuestras argumentaciones tomando como referencia el estudio 

de Domfnguez y la entrevista de Garcfa Cantú, nos parece la proposici6n más 

lógica. 

Al parecer, Javier Barrios Sierra, concitaba dos aspectos fundamentales 

para desarrollar una gesti6n exitosa, en primer lugar el respaldo de parte 

del gobierno, que confiaba en su eficiencia profesional, además de una solve.!l 

cia polftica que le permitfa enfrentar a un movimiento . dada la forma tan 

abrupta en que renunció Ignacio Chávez, se esperaba un manejo tortuoso de la 

situación. 

Bajo estas circunstancias y con un CEU impulsando una serie de propues­

tas y un programa alternativo, el nuevo rector mostró capacidad negociadora, 

al recoger algunas demandas y establecer un compromiso de apertura. 
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Con un panoramu relativamente equi 1 ibrado, la nueva admini5traci6n pu~­

n6 por la renovación en los otros órganos de autoridad de la instituci6n41 y 

por crear un ambiente que favoreciera la participación y discusión autocrfti­

ca de los problemas universitarios. 

En circunstancias casi solventadas, el rector se propuso iniciar una 

reforma que prácticamente no descuidaba nin9ún aspecto de la universidad. 

Indudablemente el proyecto universitario recupera en esencia la inten-

ci6n de Ignacio Chávez de promover la excelencia académica, sin embargo para 

lograrlo se escogen otros caminos. su 1 fnea democrática dio luqar a que co­

brara impulso la revisí6n de planes y programas de estudio, la formación de 

profesores de carrera, el proyecto de carreras subprofesionales y .1P.cio-

nes técnicas, y un gran interés por promover los servicios de orientaci6n vo-

cacional y de estudios psicopedagógicos. 

El fortalecimiento de un innovador proyecto universitario en su primera 

etapa 1 no le impidi6 loqrar los apoyos financieros sustanciales oara dotar a 

la instituci6n de nuevas instalaciones ffsicas y de los equipos necesarios, 

asf como de no descuidar la remuneraci6n a sus trabajadores administrativos y 

docentes 1 situación que cobra una gran importancia, ya que no hay que olvidar 

el momento de restricción gubernamental. 

Por otro lado, también tiene efecto dinamizador 1 la decisi6n de modernj_ 

zar la administraci6n universitaria 1 aunque no ocupa un lugar de privilegio 

en los reconocimientos hechos al rector, por ser de naturaleza administrativa 

especializada: si es de singular importancia mencionar la implantación del 

sistema de presupuesto por programas, como instrurr.ento técnico para otorgar y 

evaluar la distribud6n de los recursos financieros de la instituci6n, asf e~ 

mo centralizar todo lo referente al manejo administrativo de los recursos hu~ 

manos en la recién creada Dirección General de Personal. 42 
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Los efectos de esta reforma global en la 1nstituci6n no tardan en pre­

sentarse, las actividades académicas y la estructura "l!dministrativa toman por 

derroteros de mayor creatividad, otro cambio significativo, se advierte en la 

recuµeraci6n de un clima que prooicia la reuni6n y debate pol!tico. 

Hay un decrecimiento en la manipulación de las actividades estudianti-

les, la nueva administración desconoce y retiene el apoyo financiero 

a la FUSA, lo cual la conmina a su desaparici6n. 

Barros Sierra se muestra decidido a ampliar cada vez más el espacio i!l 

dependiente de la institución. La autonomla frente al estado parece adqui­

rir una dimensi6n real, no se ajusta a las w<?didas de restricción del gasto 

público, permite la entrada masiva de estudiantes y es reconocido su encono 

en la búsqueda de una situación financiera equil 1brada para la UNAM. 

Por otra parte, aprovechando este cambio favorable, paulatinamente se 

consolida la influencia del PCM (a través de la CNED) lo que propicia que al­

qunas escuelas de la universidad se conviertan en su fuente natural de cua­

dros. 

Irremediablemente Ja universidad se desliga de algunas ataduras de su 

pasado reciente, su fisonomfa se transforma y con ella, quienes la inte­

gran ... eran los días previos a julio de 1968. 

El origen de las causas inmediatas que provocaron un enfrentamiento en­

tre estudiantes y la fuerza pública, a 20 años de distancia, se encuentran aún 

por dilucidar, pero es innegable que la provocación provino desde las filas 

del estado. 

En 1968, la universidad ad~uiere otra de sus coracterlsticas como uni­

versidad contemporánea 1 en esencia un centro de cultura y enseñanza profesio-
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nal, en circunstancias de cambio social, un centro de debate ideológico; en 

los meses de jul lo a noviembre se convierte en espacio de la lucha por la de­

oocracia. Cabe de nuevo resaltar 1os numerosos ensayos que ya se han e1abor5!_ 

do al respecto, sin embargo nuestra intención es detectar los cambios que tu­

vieron efecto en la estructura y desarrollo ulterior de la instituci6n. 

En primer lugar, es imprescindible identificar la incorporaci6n y papel 

de los diversos sectores de la comunidad universitaria, ya que estos tuvieron 

grados distintos de participación. Al respecto Sergio Zermeño presenta un 

cuadro43 en el cual identifica a los principales sectores que intervinieron, 

a la sazón son: 

Las fracciones intransigentes y conciliadoras del estado. 

El sector profesfonista: profesores del ala de humanidades de la UllAM, 

coalición de profesores, ala blanda. 

Base estudiantil joven. 

Sector politiiado de izquierda, grupúsculos y la juventud comunista. 

En esta clasificación sobresale la alusión que Zermeño realiza sobre Pi!_ 

blo González Casanova, a la raz6n Director del Instituto de Investigaciones 

Sociales, como parte del "ala blanda" del sector profes1onista. 

Al calor de Jos acontecimientos se va definiendo el papel de estos act!'_ 

res. Cúando el conflicto se encontraba en sus primeros dfas, y las autorida­

des gubernamentales justificaban las acciones represivas, argumentando que 

los disturbios eran ocasionados por extremistas y agentes provocadores, con 

una digna altivez, emerge la figura del rector de la UNAM defendiendo la movj_ 

1izaci6n estudiantil, al mismo tiempo critica el abuso de poder, recrimi-

nando el ataque irracional a la Autonomfa Universitaria .. 

De inmediato la movilización estudiantil adquiere una gran cobertura, 
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siendo decisiva para que los demás sectores de la comunidad y los recurso!:> de 

la instituci6n se vuelquen en su sostenimiento. 
' En lo que se refif:'re a los profesores, su participación se da en disti.!1, 

tos matices, sin embargo, sobresale como forma organizativa, la constitución 

de la coalición de profesores de educación media y superior pro-libertades d.!!_ 

mocrátic;is, va a mantener una estrecha vinculación con la dirigencia del 

movimiento. 

Por otra parte, los estudiantes constituyen el micleo social que va a 

diversificar las acciones de la movilización. 

Finalmente, los grupos politizados -principalmente la JCM- aportan una 

influencia decisiva en la ruta del movimiento, además de proveerlo de diver­

sas consignas programSticas, entre ellas la supresión del Art. 145, libertad 

de oresos polfticos, en sf el repudio a la entidemocracia. 

En los meses subsecuentes, considerados como la etapa de mayor ascenso 

del movimiento, hechos tan relevantes como la bandera de rredia asta, la mani-

festación al parque hundido, el pliego petitorio y el apoyo unánime del cons_g_ 

jo universitario, anticipan las jornadas más notables que haya vivido la ciu­

dad de México en su historia reciente. 

La rapidez de estos acontecimientos, no ha obstado, para que el movi­

miento adquiera un qran sentido organizativo, de este entremezclamiento de 

fuerzas ha surgido el Consejo Nacional de Huelga {CNH) cuyas caracterfsticas 

describe Martfnez Della Roca: 

"El CNH era una dirección estudiantil ligada a las masas a través de 

los comités de lucha, es decir, no habfa puestos de jerarqufa formal y esta­

ba constituida por casi 300 delegados que en conjunto tomaban las decisio­

nes11.44 
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El movimiento va adquiriendo definici6n política, las distintas manife2_ 

taciones que han ocurrido, cada vez arrastran mayor cantidad de gente a las 

calles, constituyendo la expresi6n de mayor impacto entre la poblaci6n, al 

tiempo . aparecen por toda la ciudad pequeños grupos, denominados brigadas, 

cuya gran movilidad contrarresta la informaci6n oficial que manipula los he­

chos, además de proveer de fondos al movimiento, Ejea y De la Garza señalan: 

"En agosto hicieron su aparición por diversos rumbos de la ciudad. A 

partir de entonces fueron una forma organizativa de lucha, paralela a las ma­

nifestaciones, que cumplfa con el doble objetivo de informar sobre la causa 

estudiantil y fomentar la integración y movilización a través de tareas con­

cretas. Su propaganda buscaba extender el movimiento a Jos sectores popula-

res, con énfasis en la denuncia de la antidernocracia s1ndical, la corrupción 

gubernamental, etc. Se pretendfa fina ]mente 11 ev~r a cabo una lucha conjun-­

ta con los obreros y el ~ueblo, por la libertad de los presos polfticos. Ca­

da brigada se componfa de 5 a 10 miembros, lo cual le daba gran movilidad y 

le permitfa dispersarse fácilmente ante cualquier amenaza represiva; sus ta­

reas consistfan también en rea 1 izar mítines relámpago, distribuir propaganda, 

hacer pintas y otras". 45 

Si insertamos tan extensa referencia es para mostrar que tales experie.!! 

cias dejaron huella en un buen número de estudiantes, ya que el ver de frente 

y ser objeto de la represión gubernamental, les dejó 'una impresión de descon­

fianza y rechazo hacia la polftica del estado. 

Al tiempo de la diversificación de demandas contra el exceso de autori­

tarismo, se va produciendo una cerrazón en 1 as fil as gubernament• 1 es, ya que 

éste se rehusa terminantemente al dMlogo y finalmente se decide por la repr~ 

si6n. 
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A partir de septiembre, se empieza a combatir sistemáticamente el accio­

nar de las brigadas, culminando con la ocupaci6n mili¿ar de las instalaciones 

de la Universidad y el pal itécnico. En este lapso cabe mencionar la maquina­

ci6n desde la cámara de diputados de una serie de ataques en contra del rec-

tor, que lo conducen a la presentaci6n de su renuncia. Sin embargo, de inme-

di ato todos los sectores de la comunidad universitaria y numerosas personal i­

dades presionaron vehementemente a la junta de gobierno para que no aceptara 

la renuncia. 

En un clima agudizado por la violencia y la represi6n, prosigue el movi­

miento, ante la proximidad de los juegos olfmpicos, el estado rompe toda coh! 

rencia polftica y liquida la protesta estudiantil con la masacre del 2 de oc­

tubre. La encarcelaci6n de la casi totalidad de miembros del crm y la perse­

cuci6n policiaca de los restantes, ocasiona que el momiento quedara sin di res_ 

ci6n. 

Las labores académicas en la UNAM, se reanudan el 4 de diciembre, el CNH 

se disuelve, aunque se conservan los comités de lucha por la escuela. Un 9ran 

número de universitarios se encuentra en la cárcel, 1a mayorfa saldrfa en los 

días y semanas sucesivos, otros -la vanguardia del movimiento- no lo harfan 

hasta el régimen de Echeverría ..• durante la administración del Dr. Pablo Gon 

zalez Casanova. 

El movimiento estudiantil significó un cambio sustancial en el panorama 

polftico del país; el estado, la sociedad civil, la izquierda, sufrieron sus 

consecuencias, para la universidad misma implicó un buen número de cosas, Es­

tela Gutiérrez y Fernando Talavera establecen el siguiente juicio: 

"El movimiento estudiantil del 68 sintetizó la crisis que sufría la Uni­

versidad Nacional Autónoma de México y otras universidades de provincia, al 
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promover el surgimiento de nuevus fuerzus en los recintos universitarios. E~ 

tas fuerzas democrát.icas y de izquierda plantearon, por lo genral, la politi. 

zaci6n de los estudiantes, de los trabajadores académicos y administrativos, 

y su vinculación al movimiento obrero y popular del pafs; por otra parte bu~ 

can articular a la universidad con los problemas inmediatos de la saciedad 

rechazando que la universidad fuera un espacio neutral de la lucha de clases 

de Ja sociedad mexicana. De ahf en adelante, la autonomfa universitaria, e.!!_ 

tendida como la mayor independencia posible respecto al estado, es un princj_ 

pio que ejercen y hacen suyo amo11os sectores politizados por el movimiento 

del 68".46 

Para los propósitos de esta investiryaci6n, nos interesa destacar en pri­

mera instancia, el resquebrajamiento del modelo de universidad ligada al e~ 

tado l la institución despliega una dinámica educativa y cultural a.1 margen 

del estado y de los sectores dominantes del pafs. 

La universidad no cesa de ser hostigada, sus recursos que dependen casi 

en exclusiva del subsidio federal, aunque no se le suspenden, sf sufren una 

severa reducci6n. El proceso de reforma universitaria se encuentra obstacu­

lizado, de intentar llevar a cabo cambios cualitativos en la educación uni­

versitaria, éstos hubieran sido a través de restricciones, y no en la promo­

ci6n de progra~as y servicios educativos. 

A finales de 1968, se presenta una iniciativa ante el congreso de la -

unión que recoge la propuesta del secretario de hacienda, cuyo argumento -

principal consistfa en sustituir la entrega del subsidio federal por un sis­

tema de becas, a lo cual el rector se opuso firmemente, según sus propias P2. 

1 abras: 

" ... equivaldrfa por un lado a tener un instrumento oara el control ideo-
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16~lco de los estudiantes¡ más por otra parte, en lo que toca a la Casa de 

Estudios, si9nificarfa un grave quebranto, si no es que la desaparición com­

pleta de la autonomfa que se verfa mermada o limitada por el hecho de no ser 

autosuficiente en materia financiera, . . 1147 

En lo que respecta a los sectores movilizados, ese aglutinamiento de es­

tudiantes y grupos de izquierda que habían sido las principales vfctimas de 

la represi6n, el contexto polftico y cultural no es muy halagador, Jorge Me­

dina describe tal panorama: 

"Entre 1968 y 1970 el movimiento universitario entra en una etapa de re­

flujo. La matanza del 2 de octubre y la encarcelaci6n de los dirigentes del 

CNH son poderosas razones que obligan al movimiento a replegarse hacia el i!! 

terior de las universidades. Pero al mismo tiempo, particularmente en la 

UNAM, se produce una revisi6n crftica de las fuerzas y corrientes que parti-

ciparon en el movimiento. Se desata el "caniba1 ismo 1
' en el seno del movimie.!! 

to como expresi6n de la impotencia y la devastación de que habfa sido vfcti­

ma. Frustación y amargura juvenil son resultado del el ima de represión y ª!! 

tidemocracia. Numerosos activistas y no pocos dirigentes del movimiento aba!! 

donan la militancia para refugiarse en las drogas. El caos y la confusión 

hacen presa de un gran sector del estudiantado; lo poco que resta del movimie!! 

to (particularmente en el Distrito Federal) se debilita y dispersa". 48 

Con la crisis estudiantil, la politizaci6n en la universidad ha pasado 

una dura prueba, la effmera estructura de organización, asf como las bases 

ideolóoicas que la mantenfan cohesionada, se van disolviendo, aunque se man­

tienen los comités de lucha, se carece de la oportunidad de reorganizar a .cor 

to plazo al movimiento estudiantil, el cual subsiste como una noción polfti-

ca) que exclusivamente permite la breqa por la supervivencia. 
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En la base estudiantil, la confusión ideoló~ica empieza a inundar el ª!!! 

biente, dando lugar a una crisis de valores, en gran parte alimentada por 

una subrepticia ingerencia estatal, ya que no se abandona el acoso y vigila!'_ 

cia extrema de las actividades estudiantiles, a la par de una obscura campa­

ña cultural en la que participaban los diversos sectores que apoyaban al ré­

qimen, utilizando principalmente los medios masivos. 

Todo esto provoca actitudes de rechazo y diversas formas de evasión, 

tal fenómeno no tarda en convertirse en social, ya que aunado a otras caren­

cias, se propaga a otros estratos de gente joven, fuera estudiante o no. 

El hacer polftica se restringe al espacio de la universidad, la fragmeB_ 

tación del movimiento estudiantil provoca una verdadera atomización de gru­

pos, cuyas diferencias estaban dadas, por su apego a tal o cual doctrina, 

sin embargo, para la mayorfa de ellos persistfa la idea de la movilización 

contestataria ... configurándose, con insistente claridad la estrategia de 

utilizar a la universidad como ariete contra el sistema. 

Para las autoridades académicas el aislamiento forzado de la institu­

ción, les crea múltiples dificultades, las cuales deciden enfrentar, fortalg 

ciendo la unidad en torno a la figura del rector. 

Los ataques a la universidad y a su rector no disminufan, basta con ci­

tar la campaña de difamación, que promovfa la imagen de la UNAM como centro 

de subversión, y la mal intencionada argumentación que la extralimitación de 

la autonomfa habfa sumido a la institución en una profunda crisis. La res­

puesta de los universitarios no se hace esperar. Raúl Domfnguez incluye en 

la parte final de su libro, un editorial aparecido en la gaceta universita­

ria: 

"La constante predica de que la universidad está en crisis sólo puede 

apoyarse en una imaaen inactual de la universidad o en la omisf6n premedita-
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da de sus labores ... se pretende, indudablemente, que los mexicanos admitan 

que la UNA~ crea $US propios problemas educativos donde no los hay; los con­

flictos polfticos donde no existen; los econ6micos donde no hay carencias y 

los sociales en un pafs sin conflictos ... lo .que ocurre con la UNAM es que se 

trata de subvertir desde afuera su orden legal, convertirla en una institu­

ci6n privada, en administradora de becas supuestamente gratuitas, en cas~ Je 

puertas cerradas y en una comunidad silenciosa y pasiva. 49 

La UNAM inmersa en este aislamiento, con un proyecto académico obstacu­

lizado, fue objeto de una intensa reflexi6n sobre sus alternativ~s viables 

como instituci6n, ante la necesidad de una respuesta organizada, podrfamos 

.:señalar la consolidación de un bloque de universitarios que tiene la capaci­

dad académica y solvencia moral para enfrentar la crisis que atraviesa la 

institución. 

Por otro lado 1 es necesario afirmar, la crisis universitaria es agu-

dizada fundamentalmente por tal aislamiento, ya que su función de educaci6n 

y cultura, s6lo se realiza a plenitud, cuando se vincula a la sociedad que 

la engloba,y participa en el desarrollo económico, a la universidad le es i!'. 

disoensable desplegar sus análisis académicos, propuestas cientfficas, crftj_ 

cas de diversa fndole ... pero principalmente, insertar a sus egresados con 

la calidad profesional y solvencia cultural suficientes, para influir y modi­

ficar su entorno social. 

En los últimos meses del gobierno de Dfaz Ordaz, la cerraz6n que enfre!'. 

taba la UNAl1 habfa cobrado su precio, la reelecci6n del lng. Barros Sierra, 

-aún con el apoyo de la junta de gobierno, el consejo universitario y de la 

base estudiantil- era en exceso problemática de tal manera que el propio re~ 

tor se opuso a ella y declin6 su candidatura para un segundo periodo, tiempo 

- 67 -



después expl icarfa sus razones: 

11 Después del conflicto del 68 no era yo por cierto, un hombre que fuera 

grato al poder público. Habfa sido muy difícil para mí lograr aumentos al 

subsidio, fondos destinados a construcciones, equipo y mobiliario de la uni­

versidad y esa polftica de estrechez económica que se parecía mucho a un boi. 

cot parcial 1 iba a continuar si yo segufa al frente de los destinos univers..:L 

tarios. Opinaba yo, que era necesario que llegara un nuevo rector, que pu­

diera establecer o tuviera de antemano mejores, mucho mejores relaciones con 

el poder público, presente y futuro, de las que yo había tenido, ya habla 

agotado todas mis posibilidades de gestión a favor de la universidad, estre­

ll~ndose contra limitaciones externas prScticamente invencibles para mf 11 ,50 

El 6 de mayo de 1970, torna protesta como rector de la UNAM el Or. Pablo 

González Casanova, recién habfan pasado los días de la campaña presidencial 

de Luis Echeverrfa, candidato del partido oficial, ... llamó la atención que 

su recorrido incluyera a universidades de provincia, anunciando cambios sus­

tanciales en la economfa y polftlca nacional. 
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CAPITULO 3 

LA REFORMA UNIVERSITARIA DEL OR. PABLO GONZALEZ CASANOVA 

El 6 de mayo de 1970, el presidente en turno de la junta de gobierno, Antonio 

Dovall Jaime, impone la insignia rectoral a Pablo González Casanova; desde es . -

te momento hasta el dfa de su renuncia, la Universidad Nacional Autónoma de 

México vivirci uno de las periodos más intensos de su vida académica, caracte~ 

rizado por la riqueza de sus innovaciones y el debate suscitado por la µarti­

cular decisión de llevar a cabo su compromiso social. 

La efervecencia pol ftica, cuyos tintes de irracionalidad fueron determi­

nantes para su interrupción, constituyendo el fin de una de sus etapas dentro 

de una reciente modernidad. 

En los meses finales del sexenio de Diaz Ordaz, se había exacerbado el 

distanciamiento entre la universidad y el estado, este resquebrajamiento de 

lazos provocaba que el subsidio federal otorgado a la UNAM fuera insuficien­

te, lo cual obstaculizaba considerablemente el sostenimiento de su labor aca­

démica, de investigación y difusión de la cultura, el salario real de supla~ 

ta docente y administrativa habla disminuido sensiblemente; la institución 

acusaba un déficit financiero que ascendfa paulatinamente; en suma, la UNAM 

se veía irnposibil itada a poner en marcha proyectos de innovación académica, 

quedando prácticamente excluida del compromiso con el desarrollo económico y 

social del país. 

Durante el proceso de recambio sexenal, se hablan suscitado una serie de 

especulaciones en torno a las declaraciones del sucesor presidencial Luis 

Echeverrfa Alvarez, su advertencia sobre la necesidad de promover cambios su.?_ 

tanciales en la conducción del estado, pesa en la conciencia de muchos grupos 

de presión. 
La Universidad de pronto se ve envuelta en otras condiciones, sobre todo 
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en lo referente a lus nucvJS intenciones polfticds del gobierno; el panorama 

nacional aparece corno un reto para la institución, el riesgo es grande, sin 

embargo es la oportunidad para echar raíces s61 idas en la construcción de la 

' universidad necesaria para el país; una actitud derrotista seria oponer oí-

dos sordos ... Las autoridades universitarias, con el Dr. Pablo González Casa-

nova a la cabeza, se ofrecieron al reto. 

Antes de iniciar el presente anc!lisis, es pertinente explicar porqué COJ! 

sideramos el desarrollo de los siguientes apartados, el punto central en la 

reflexí6n e interpretación de esta investigación. 

En primer lugar, el establecimiento de indicadores de diversa fndole con~ 

tituye una condlción fundamental para identificar la configuración académica 

y administrativa básica de la instituclón, y sobre todo, observar el efecto 

de los cambios que se van suscitando con motivo de la reforma académica. 

A rafz de las premisas anteriores, pretendemos en una segunda parte, es-

clarecer cómo se van articulando los elementos de una pol ftica académica, cu­

yo discurso busca incitar a la discusión de las posibles alternativas de con-

ducci6n universitaria, lograr el consenso suficiente para llevar a cabo una 

serie de modificaciones estructurales y, finalmente, elevar su influencia en 

el Plano Nacional de la Educación Superior. 

Recalcamos, un análisis escrupuloso de los acuerdos, declaraciones, dis­

cursos, criticas y disposiciones que muestran la nueva viabilidad institucio­

nal de la universidad, nos permitirá evadir el supuesto privilegio que ocupan 

los hechos de rivalidad política -incluyendo el fenómeno de la violencia- en 

este periodo de nueva conformación universitaria . 
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MODIFICACIONES EN LA ESTRUCTURA JllSTITUCIONAL DE UNAM 1970 - 1972 

Durante el gobierno de luis Echeverrfa, el panorama de la educaci6n superior en 

México, sufrió una serie de modif i caci anes sustancia 1 es que apuntaban como una 
redefinición de la polftica del Estado. 

Como parte inicial, indicaremos las variaciones ocurridas en el contexto naci9_ 

nal de la educación superior, posteriormente lo. particular en la UllAM, para 

ubicar la correspondencia de los cambios con el proyecto de reforma del Dr. Pa­

blo González Casanova. 

El Cuadro tlo. J nos muestra que el número de estudiantes en las instituciones 

de Educaci6n Media Superior y profesional, tuvo un au1nento significativo en un 

periodo de tres años (1970-1973) equivalente al periodo precedente de cinco 

anos; 

CUADRO No. 1 

EOUCACJON SUPERIOR A NIVEL NACIONAL 

Media Superior 

Alumnos (mil es) 

Profes iona 1 

Alumnos {miles) 

1960 1965 197D 

64 120 234 

79 131 219 

Fuente: 

1973 

340 

325 

De la Garza y Ejea, op. cit. pág. 94 

El cuadro No. 2 muestra el estancamiento en cuanto a construcción de escuelas 

durante los dos últimos años del gobierno de Ofaz Ordaz, y el impulso paulati­

no que va adquiriendo en el régimen de Echeverrfa; en el Cuadro llo. 3 se obser. 

va el incremento -a un nivel sin precedentes- de profesores adscritos a la ed.!!_ 

cación superior, ya que de 1970 a 1971, es del orden de 9 200 profesores, en 

comparación de los únicamente 1 350 profesores (lapso de dos años) por el pe­

riodo de 1968 - 1970. 
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CUADRO No. 2 

TOTAL DE IllSTITUCIONES 
AilOS DE EDUCACION SUPERlOR 

1966 83 

1968 112 

1970 118 

1971 125 

Fuente: 

Anuarios ANUIES 1966 - 1971 

CUADRO No. 3 

TOTAL DE PROFESORES 
A NIVEL L!CENC!ATURA 

AÑOS (MILES) 

1968 12.9 

1970 14.3 

1971 23.4 (i) 

Fuente: 

De la Garza y Ejea, op. cit. pág. 101 

En lo que se refiere a indicadores económicos, se destaca en el Cuadro No. 

un incremento al financiamiento de la educación superfor durante el periodo de 

Echeverrfa, casi el doble del periodo anterior, lo cual repercute en el aumen­

to al costo por alumno; correspondiendo los recursos destinados a la educación 

superior con la creciente absorción de alumnos, tal como lo indica el Cuadro 

No. 5. 
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CUADRO No. 4 

FINANCIAMIENTO DE LA EOUC1'C!ON SUPERIOR 

PERIODO 

1965 - 1970 

1970 - 1976 

Pete OE CRECIMIENTO 

7 .85 

14'.08 

Fuente: 

Anuarios ANUIES 1965 - 1970 

1970 - 1976 

CUADRO No. 5 

GASTO POR ALUMNO 

COSTO/PROMEDIO EN !NST! TU 

AiiOS 

1965 

1970 

1971 

1972 

CIONES DE EDUCACJON SUPE:-
RIOR A NIVEL NACIONAL UNAM 

$ 3 210 

3 129 4 200 

3 695 5 200 

4 673 5 810 

Fuente: 
Elaborado a partir de datos en Anuarios 

de ANU l ES y UNAM 

Las variaciones en la composicl6n estudiantil de la UNAM, son aún m~s signifi­
cativas; en primer lugar, el Cuadro No. 6 revela un aumento sin precedentes de 

la matricula de estudiantes de educación ioodia superior, canalizando dicha pr!!. 

porción mayoritaria al colegio de ciencias y humanidades. 
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CUADRO No. 6 

POBLACION ESTUDIANTIL UNAM 

MEDIA SUPERIOR 1968 1970 1971 1972 

Alumnos (miles) 41.1 39. 9 59 (a) 80 (a) 

PROFESIONAL 

Alumnos (miles) 54.4 ~ -1B ~ 
95. 5 106.l 138.l 169.8 

a) Alumnos del C.C.H. 

15 000 en 1971 y 36 DDD en 1972 

Fuente: 

Anuarios Estadfsticos UNAM 

En lo referente a indlcadores de carácter económico, los ingresos para la UNAM 

acusaron un ritmo ascendente; el subsidio estatal elevó su proporción, pasando 

de un 72% en lg67 a un 92% en 1972, como lo muestra el cuadro No. 7. 

INGRESOS 

(Millones de pesos) 

SUBSIDIO FEDERAL 

(Mil 1 ones de pesos) 

CUADRO No. 7 

INGRESOS DE LA UNAM 

lg57 Pete 1970 Pete ¡g72 Pete 

401. 7 100% 555.6 lDDX l 071.2 100% 

308. 7 72% 488.8 B5% g11.a 92X 

Fuente: 

Anuarios Dirección General del Presupuel 
to por Programas 
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El Cuadro No. 8 muestra el ejercicio del gasto universitario, del cual se pue­

den extraer diversas conclusiones; al respecto sobresalen: 

l. Desde el año de 1966 la UHAM habla acarreado un déficit financiero, cuyo 

aumento gradual habla sido de: 

(Millones de Pesos) 

1966 25 

1967 35 

1968 76 
1971 100 

Esta última cifra se cancelarla con un aporte adicional del estado. 

2. El incremento en términos reales, para el periodo de 1970 - 1972, signifi­

có un importe de 516 millones, un 85% de aumento proporcional. Cuando el 

periodo de 1967 - lg10 apenas habla reportado un incremento de 154 millo­

nes, un incremento real de 35%. 

3. El pago global de salarios ascendió de 414 a 761 millones en 1972, lo que 

permitió elevar el salario del personal docente. 

4. El presupuesto destinado a la investigación se vio incrementado a casi el 

doble en el periodo de 1970 - 1972. 

CUADRO No. 

PRESUPUESTO DE EGRESOS DE LA UNAM 

Egresos 1967 lg70 1972 
(Millones de pesos) 

Docencia 225. 7 334. 7 597 .9 

Investigación 44.9 83 .6 164.3 

Difusión Cultural 24. 7 31.1 41.9 

Actividades de Apoyo 52 .1 101.2 107 .1 
Servicios complemen-

tarios ..l2.:.Q ill.:.Q. 159.9 

Total 436. 7 

Fuente: 

Anuarios de la Dirección Genera 1 del Pre-

supuesto por Programas 

- 78 -



Por últimot haremos menci6n de los cambios ocurridos en la infraestructura ff­

sica de la institucidn, siendo el momento de mayor dinamismo, durante la ges­
tión del Dr. González Casanova, como se observa en el Cuadro tia. 9. 

Sa 1 ones 
Laboratorios 

Talleres 
Bibliotecas 

CUADRO No. 9 

CENSO FISICO 
1965 

463 

229 

14 

1970 1971 1972 1974 
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1 231 635 1 794 

379 449 631 

112 123 135 

59 63 71 

Fuente: 
Anuarios de la Dirección General del Pr~ 

supuesto por Programas 

"ESTA TESIS 
'SALIR ·DE LA 



La refonna académica también tiene su incidencia en la estructura jerárquica 

de la institución. Como parte subsecuente de este an~lisis, insertamos los 

orQanigramas que operaron en dicho periodo, 1os cuales están tomados del es­

tudio realizado por Fernando Jiménez Mier y Tcrán, 11 El Autoritarismo en el 

Gobierno de la UNAM" (obra citada en la bibliografía) 

Modificaciones del organigrama de 1970 

con respecto al de 1967 

l. No obstante que en 1962, por acuerdo del rector Chávez, se creo la Secret~ 
ria de la Rectorfa, durante la gestión de Barros Sierra no operó tal Seer."_ 

tarla en la UNAM. 
2. La Secretarla Auxiliar se transforma en Secretarla General, misma que aco.!:. 

daba con e1 rector y con el secretario general. 

3. De la Dirección General cte Información y Relaciones se derivaron dos dire!:_ 
ciones generales: la de Información y la de Relaciones Públicas. 

4. El Consejo del Ooctorado se transforma en Consejo de Estudios Superiores, 
apareciendo por primera vez en el organigrama de la UllAM. 

5. Con relación a la Coordinación de Humanidades: 
a) El Instituto de Economla, que formaba parte de la Escuela Nacional de 

Economía, se independizó de ella, pasando a la Coordinación de Human.!_ 
dades como Instituto de Investigaciones Económicas. 

b) El Instituto de Derecho Comparado se transformó en Instituto de Inves­
tigaciones Jurldicas. 

c) Se creó el Instituto de Investigaciones Bibliográficas, a cuyo cargo 
quedaron 1 a Biblioteca y 1 a Hemeroteca nacional es. 

d) El Centro de Estudios Filosóficos se transformó en Instituto de Inves­
tigaciones Filosóficas. 

e) La Comisión para el Estudio de la Escritura Maya se integró a la Coo.!:. 

dinación de Humanidades, con el nombre de Seminario de Estudi~s de la 
Escritura Maya. 

6. Con respecto a la Coordinación de la Investigación Cientff1ca: 
a) Surge el Instituto de Astronomía, a cuyo cargo queda el Observatorio 
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Astron6mico Nacional. 
b) El Instituto de Estudios Médicos y Biol6gicos so transforma en Institu­

to de Investigaciones Biomédicas. 

7. Por lo que respecta a las facultades, escuelas y centros de enseñanzas: 
a) La Escuela Nacional de Ciencias Polfticas y Sociales se transforma en 

facultad. 

b) La Escuela Nacional de Medicina Veterinaria y Zootecnia se transforma 

en facultad. 

c) Se crea el Centro de Iniciación Musical, dependiente de la Escuela Na­

cional de Música. 
8. En cuanto a la administración central: 

a) La Dirección General de Servicios Sociales se transforma en Dirección 

General de Orientación y Servicios Sociales. 

b) Surge el Centro de Did8ctica, dependiente de la Dirección General del 

Profesorado. 

c) Se crea la Dirección General de Sistematizaci6n de Datos. 

d) El Departamento de Distribuci6n de Libros Universitarios se independi­

za de la Dirección General de Publicaciones. 

e) Desaparece la Direcci6n General de Intercambio Académico y Cultural, 

surgiendo en su lugar dos comisiones: la de Becas y la de Intercambio 

Académico, que no aparecen en el organigrama por tratarse de órganos 

asesores de Ja Secretada General. 
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Modificaciones del organigrama de 1972 

con respecto al de 1970 

l. Aparece nuevamente la Secretaria de la Rectorfa. 

2. Las direcciones generales de Información y de Relaciones Públicas se fusi.« 

nan en una sola: Dirección General de Información y Relaciones. 

3, Con relación a la Coordinación de Humanidades, surge el Centro de Estudios 

Mayas, de la fusión de los seminarios de la Escrituya Maya y de la Cultura 

Maya. El Seminario de Estudios de la Cultura Maya existió en la UNAM des­

de 1959, no obstante no aparecer en los organigramas de 1967 y 1970. 

4. Con respecto a la Coordinación de la Investigación Cientffica: 

a) El Laboratorio Nuclear se transforma en Centro de Estudios Nucleares. 

b) Surge el Centro de Información Cientffica y Humanistica. 

c) Se crea el Centro de Instrumentos. 

d) Aparece el Centro de Investigaciones en Matemáticas Aplicadas, Siste­

mas y Servicios, de la fusión del Centro de Cálculo Electrónica y la 

Dirección General de Sistematización de Datos. 

5. Con relación a las facultades, escuelas y centros de enseñanza: 

a) Nace el Colegio de Ciencias y Humanidades. 

b) Surge el Sistema Universidad Abierta. 

c) El Centro de Didáctica se independiza de la Dirección General del Pro­

fesorado. 

d) El Centro de Iniciación Musical se independiza de la Escuela Nacional 

de Música. 

e) El Centro Universitario de Estudios Cinematográficos se independica de 

la Dirección General de Difusión Cultural y a él se incorpora la Filmo­

teca. 

6. Por lo que respecta a la administración central: 

a) Se fusionan las direcciones de Conservación y la de Obras e Instalaci.2_ 

nes en una sola Dirección General de Proyectos, Obras y Conservación. 

b) Desaparece la Dirección General del Profesorado. 

c) La Dirección General de Servicios Escolares se transforma en Coordina­

ción de la Administración Escolar. 

d) Desaparece la Dirección General de Sistematización de Datos. 

e) La ílrección General de Personal cambia su nombre por el de Dirección 

General de Personal Académico y Administrativo. 
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f) El Centro Universitario de Investigación, Exámenes y Certificación ele 

Conocimientos sustituye a la Comisión de Selección de Alumnos. Dicho 

Centra no aparece en el organigrama de 1972 por ser un 6rgano asesor 

de la Secretarla General de la UNAM. Al lado de este Centro, y junto 

a las comisiones de Becas, de Intercambio /\cadémico, de Nuevos Métodos 
de Enseílanza, y Editorial, surge una nueva Comisión, también asesora 
de la Secretarla General: la Comisión Técnica de Implantación de Pro­

yectos Universitarios. 

- 84 -



- iis -

~~ ...... _ 
::.:o.::.~.~t., •• 
';'=:r:r.::• 
r:.::m:-.::o·n 



TEORIA Y PRAXIS DE UN PROYECTO DE UNIVERSIDAD 

. .. La Reforma Universitaria necesita empezar 

por cambiar el concepto mismo de la Universj_ 

dad, y por cambiarlo en todas sus funciones, 

sus relaciones o características. (discurso 

de Toma de Protesta, 6 de mayo 1970) 

La polftica académica que desea llevar a cabo Pablo González Casanova, sin 

duda, tiene algunas influencias anteriores, a partir de la gesti6n de Barros 

Sierra se advierte, con nitidez, un ejercicio dinámico de la autonomía uni­

versitaria y el perfil de una serie de cambios estructurales en la conduc­

ción académica de la institución. 

En su primera declaraci6n como rector, afirma que la esencia de la uni­

versidad es la racionalidad y le es necesario el respeto a sus múltiples ma­

nifestaciones, incluyendo su despliegue en fonna de crítica, aunque se mues­

tra cauto al respecto de la conflictiva relación con el estado, advierte que 

el propósito de la universidad es hacer frente al reto del desarrollo nacio­

nal y deja entrever lo que está dispuesto a defender en la institución: 

" ... aquí en la Universidad, queremos que los estudiantes sepan que en 

esta casa se puede disentir, porque ni por edades ni, sobre todo por ideolo­

gías, el hombre de hoy puede siempre asentir, pero queremos enseñarles a di­

sentir no por violencia, sino por la razón, no por las discusiones erráticas, 

sino por las discusiones sistemáticas, lógicas, serias, profundas en que to­

dos y cada uno de los participantes realicen un análisis y mejoren su capacj_ 

dad de análisis no sólo en libros, sino en el país, ni sólo en el pafs, sino 
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en los libros y laboratorios ... "! 

Los conceptos del Dr. Gonz~lez Casanova no circunscriben los problemas 

de la institución en un aspecto meramente académico; también percibe la CO'J2. 

picua vinculación a su contexto socioecon6mic_o. 

Desde este primer discurso, se encuentra presente la decis i6n de promo­

ver una refonna 1 cuyo elemento de fondo será la innovaci6n académica, al mi1 

mo tiempo que ratifica el compromiso de defender la autonomía universitaria. 

La Definición de un Proyecto Universitario 

En agosto de 1970 se suscitan cambios al interior del Consejo Universi­

tario (anexo 3), y se crea el Consejo de la nueva universidad, cuyos integra!)_ 

tes discutirfan los lineamientos de un nuevo sistema de educación para el b.!!_ 

chillerato, de cuyo ulterior desarrollo saldrfan las bases para la transfor· 

mación paulatina de la estructura académica de la UNAM; el 19 de noviembre, 

en siguiente sesi6n de Consejo Universitario, el rector presenta un documen-

to, cuya mezcla de crftica y propuesta, va describiendo las razones de la r~ 

forma universitaria. 

En la primera instancia, señala la profunda crisis en que se encuentran 

los cuadros cUsicos de la ense~anza superior, cuyo desgaste proviene de una 

desequilibrada condición global, el rector sostiene: 

"las fUnciones de la universidad esUn ligadas a la crisis de los gran· 

des sistemas sociales, que las universidades deben estudiar, enjuiciar y co!'_ 

tribuir a transformar sin renunciar por ello a estudiarse, enjuiciarse y 

transformarse a s f mismas. 112 

La tesis central de este documento, reside en mencionar que el contexto 

universitario no se encuentra desligado de la problemHica social. 
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Los efectos negativos son visibles, la actividad académica de la insti­

tución parece ser desbordada por el fenómeno de la masificación, y la abrup­

ta presencia de una crisis de valores, las consecuencias se manifiestan en 

la juventud estudiantil, cuyo rechazo cultural es cada vez más evidente. 

Las condiciones desordenadas del desarrollo socioeconómico, han provoc_!! 

do que la universidad adopte una actitud defensiva frente a una crisis que 

amenaza con extenderse. 

Afirma que las reformas académicas, desarticuladas de una visión criti­

ca, han probado su ineficacia, la misión de la universidad se debe manifes­

tar como una amplia contribución al cambio social: 

"En México la Universidad deberá vivir así, simultáneamente, la cons­

trucción de una cultura cientffica y tecnológica y la crftica de las formas 

inhumanas parciales y enajenantes de esa cultura, que opera en un contexto 

de violentas e injustas estructuras sociales. Esta será su tarea esencial 

como universidad y su tarea circunstancial como universidad de un pafs que a 

la vez necesita desarrollar la ciencia y la tecnología y la critica social y 

cultural, Sin el cultivo permanente y racional de las ciencias y las humani 

dades, la universidad se destruirla a si misma, al abandonar sus caracterfs­

ticas esenciales y su tarea en la Historia Nacional. ,,3 

Vincularse a los problemas del desarrollo, implica resolver la crisis 

interna de la universidad, para ello la formación universitaria debe superar 

sus estrechos moldes académicos, se vuelve imprescindible romper con los in_I!. 

perantes modelos tradicionales, la apertura de la institución debe desarro-

11.ar nuevas formas de vinculación social, sin perder su sentido académico: 

"La enseñanza en los claustros universit~arios requiere un proceso pro­

fundo radical de desclaustra«i6n. Al recinto escolar que subsista se ten-
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drán que añadir cada vez más la fábrica-escuela, el hospi ta 1-escuela, la bi­

b 1 i oteca-escue 1 a, el haga r-escue 1a. 114 

La viabilidad de la reforma universitaria debe recaer en una intensa in. 
novaci6n académica, y en el impulso a métodos más participativos de aprendi-

zaje, tales como seminarios, mesas redondas, uso de equipo audiovisual y el~ 

boraci6n de textos programados, etc. Los objetivos de aprendizaje deben -in 

cluso- permitir al alumno evaluar el propio proceso de enseñanza. 

Uno de los aspectos sobresalientes de estas tesis, es lo referente a la 

investigación, subyace una dura critica a los procesos de investigación que 

se encuentran desligados de la enseñanza, encerrados en si mismos, el sentí-

do de esta actividad, a decir del rector, corresponderá a: 

" •.. 1 a necesidad de aumentar las posibilidades técnicas, científicas y 

humanísticas de la enseñanza al más alto nivel, dando una importancia a la 

investigación, lo cual obligará a reestructurar la universidad haciendo con 

ella lo que el Premio Nobel Monod llamaba una verdadera revolución educati­

va, esto es, concediendo a la investigación y a los institutos de investiga­

ción un peso mucho mayor en el cuadro de la Universidad del que la ha tenido 

hasta la fecha, lo cual implicará la creación de grandes institutos de inve~ 

tigación con sus distintos departamentos, secciones y programas a los cuales 

siempre quede adscrito el estudiante-investigador. Este proyecto, en mi opj_ 

nión, debe se1· el que amerite nuestra máxima preocupación en una universidad 

que cumplirá con su cometido en la medida en que forme profesores e investi­

gadores en los estudios de posgrado y dé un gran impulso a la infra-estruct!!_ 

ra de la investigación cientffica y humanística del pafS. ,,S 

Con el impulso a la investigación comprometida, se desea crear los vfn-

culos de interdisciplinaridad entre las diversas profesiones, intentando dl 
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namizar a las típicas carreras liberales, al dotarlas de una proyección so­

cial. 

Otro de los aspectos prin1ordiales de este proyecto1 es la modificación 

a los mecanismos de representación en la ins.tituci6n; el rector afirma que 

las fonnas de elección tradicionales, se han Cílracterizado por su anacroni.?_ 

mo y en la realidad son incapaces de incorporar las demandas genuinas de la 

comunidad de profesores y estudiantes, de tal manera es impostergable idear 

los mecanismos para revitalizar la democracia universitaria, pues ésta debe 

constituir un elemento central de la nueva configuración institucional. 

Ascenso y Controversio de la Reforma Académica 

El 16 de diciembre se da el primer puso en la rofonna anunciada, al 

aprobarse una serie de importantes modificaciones al estatuto del personal 

académico ,6 el cual rige desde 1963, las relaciones entre la universidad y 

su personal docente. 

En las disposiciones generales, se añade como responsabilidad de los 

académicos: "Realizar investigaciones y estudios humanísticos y científicos, 

principalmente acerca de temas y problemas de interés nacional." (sub nue~ 

tro) 

Se redefinen sustancialmente las categorfas del personal académico, 

creándose la plaza de técnico académico, a fin de que aquellas actividades 

relacionadas con el apoyo a la docencia y la investigación, superan{n una 

situación de indefinición que afectaba a muchos egresados universitarios, 

pues una funci6n de carácter académico, tal como servicios bibliotecol6gi-

cos. en laboratorios, apoyo de programas académicos, etc., eran clasifica-

dos en el status de funciones administrativas; se crea la plaza de ayudante 
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de profesor e investigador, lo cual obedece a proporcionar una cobertura le­

gal a los académicos en ciernes, que aún en proceso ~e titulacilin, se incor­

poran a las actividades docentes, otorgando un impulso indirecto a la foma­

ción de personal académico. 

En el aspecto normativo, se desliga lo referente a la contratación y d~ 

finitividad académica, como atribución del consejo universitario, los dictá-

menes corren ahora a cargo de los consejos técnicos respectivos por media­

ción de comisiones dictaminadoras. 

En estos términos, la promoción académica adquiere como base de difereD_ 

elación, el logro de una trayectoria académica donde los grados académicos y 

la publicación de obra serán definitivos. 

En el apartado de las reglas comunes se introducen una serie de dere-

chos, destacando: 

Percibir por trabajos realizados al servicio de la universidad, las 

regal!as que le correspondan por derechos de autor y/o intelectual, 

de acuerdo a lo que fije el consejo técnico respectivo. 

Manifestar en todos los casos en que sea pertinente, su posición ac!!_ 

démica. 

Organizarse en forma congruente con la estructura orgfoica de la un_i 

versidad. 

El nuevo estatuto académico también establece algunas obligaciones ta­

les como: 

Real izar su plan de actividades aprobado por las autoridades de la de­

pendencia a la que esté adscrito y presentar anualmente el 'informe corres­

pondiente. (sub nuestro) 

Por último se adiciona un apartado en el cual se especifican las san-
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ciones a que pueden dar lugar los académicos que incurran en el incumplimie!!_ 

to de sus responsabilidades conllevando, incluso, hasta la rescisi6n. 

Las modiflcaciones al estatuto, constituyen un primer intento para est!!, 

blecer con mayor claridad los derechos y obl_igaciones del personal académico 

de la institución, es un documento normativo, cuya pretensión es impulsar el 

compromiso con las actividades académicas de la institución. 

El 26 de enero de 1971, en sesi6n de consejo universitario, se da il co-

nocer formalmente el proyecto de creación del Colegio de Ciencias y Humanid_<l_ 

des 7¡ debido a sus múltiples innovaciones se le considera como el vértice de 

la refon11a académica y la prueba más fehaciente de la voluntad de transformar 

radicalmente a la universidad. 

En primer lugar, sobresale lil confonnación de su curriculum académico. 

el programa de estudios se establece por periodos semestrales, diferiendo 

del plan anual de la escuela nacional preparatoria. 

Su orientación pedag6gica revela, en los primeros ciclos, la disposi­

ción de materias básicas con el propósito de proporcionar al alumno una dive.r_ 

sidad de criterios metodológicos en las ciencias y en las humanidades, y la 

posibilidad de aprender a combinar y comparar disciplinas distintas; en los 

últimos ciclos se pretende la práctica en diversas actividades interdisciplj_ 

narias, como la introducción de cursos optativos, con objeto de impulsar la 

especialización profesional y la formación de una cultura aún más amplia. 

La estructura académica del CCH estarla normada por los siguientes su­

puestos: 

"Atendiendo particularmente al carácter interdisciplinario de la ense­

ñanza de estas unidades, en que se conjugarfan las matemáticas y el español, 

el método cientffico experimental con el Histórico-social, cuatro facultades 
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universitarias han tomado la iniciativa de organizar en sus aspectos más ge­

nerales la estructura académica de estas nuevas unidades, basándose para 

ello en estudios y sugerencias de muchos universitarias. 118 

Esta implementación académica era el producto de las experiencias acad~ 

mico-profesionales de las facultades de Ciencias, Filosofía y Letras, Quími­

ca y Ciencias Pal fticas y Sociales. el consejo de 1a nueva universidad esta­

ba formado predominantemente por miembros de dichas facultades, a pesar de 

los debates suscitados, al parecer hubo consenso al decidir que el criterio 

de innovaci6n académica era lo que deberfa sustentar al colegio de ciencias 

y humanidades. 

Otra particularidad del CCH es la constituci6n de su planta docente, la 

cual se integra, principalmente, con egresados de las facultades menciona­

das: por contrataci6n directa, como servicio social o en forma novedosa, ya 

que la impartici6n de asignaturas en el CCH, les contarlan a los alumnos de 

facultad como créditos en sus respectivos planes de estudio. 

Ante el problema de la creciente demanda escolar,con el CCH se trata de 

dar soluci6n a la descentralizaci6n del bachillerato, el proyecto era que el 

colegio absorbiera a la mayoría de los estudiantes de Educaci6n Media Supe­

rior. {Ver cuadro No. 6) 

El colegio se define corno un 6rgano de innovaci6n permanente y asimis­

mo un ciclo terminal de especializaci6n técnica, cuyos egresados pudieran in_ 

corporarse al mercado de trabajo, además de inquirir la formaci6n necesaria 

para continuar estudios de licenciatura. 

Por otra parte, el diseño y construcci6n de sus instalaciones físicas~ 

contemplaba la intención de vincular el conocimiento te6rico con la prácti­

ca, se dotan de laboratorios, talleres, así como salones para la discusi6n 
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en seminarios y mesas redondas; es visible la decisión de privilegiar espa-

cios para la enseñanza interdisciplinaria. 

Por último, la integraci6n de sus fonnas de representaci6n 1 se establ~ 

c·en según los mecanismos vigentes en la 1egislaci6n universitaria, esto qui.!: 

re decir, la creaci6n de consejos técnicos en donde estuvieran representados 

alumnos y profesores para incidir en las cuestiones internas de cada plan-

tel e igual:nenta la elección de representantes en el consejo universitario; 

aún no adquieren forma concreta la instalaci6n de nuevos 11procedimientosº 

para promover la democracia universitaria 1 al parecer se piensa que los me­

canismos vi gentes aún dan cobertura a 1 a representac i6n 1 pues los sectores 

que avalan al CCIJ no hacen cuestionamiento alguno. En la sesión de consejo 

universitario del 2 de marzo, la aprobaci6n al reglamento respectivo es un~ 

ni me. 

En esta misma sesión se da a conocer el reglamento del colegio de di­

rectores de escuelas y facultades9 , el cual está compuesto por autoridades 

académicas bajo la presidencia del rector. 

El reglamento de este colegio establece su condición como órgano de 

consulta, cuyos miembros tienen la obligación de discutir y opinar sobre to­

dos aquellos aspectos relacionados con la institución, fundamentalmente en 

la planeaci6n y ejecución de programas académicos. 

Como es posible observar, 11 entran en paquete", las primeras modifica­

ciones de la refonna académica. 

En los meses siguientes se realizan cambios en algunas facultades, 

siendo la facultad de ciencias polfticas y sociales, la primera en llevar a 

cabo una modificación sustancial en los programas de estudio de las ·diver­

sas carreras que imparte. 
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En este lapso de tiempo, es cuando se suscitan una serie de reacciones 

y criticas al contenido de la reforma académica; estos cuestionamientos ti!!_ 

nen la particularidad de provenir, principalmente, de afuera de la institu­

ci6n, el acoso alcanza un grado tal, que el 14 de abril de ese año, la gac_l'. 

_ta universitaria publica un extenso ensayo del rector intitulado 11 algunos 

prejuicios sobre la educaci6n superior 11 lO, el objeto de este documento es 

desatar una aguda respuesta en contra de algunas ideas que -a juicio del re_<:_ 

tor- comúnmente se tienen al respecto de la educación superior1 tales juicios 

se sintetizan en los siguientes supuestos: 

"La Educación Superior debe ser para una Elite y no para las ma-

sas, 11 

"La Educaci6n Superior disminuye la calidad conforme se imparte a un 

mayor número de gen te. 11 

"S61o una proporción mfnima es apta para 1 a Educación Superior." 

"Para la Educación Superior se debe seleccionar a los más aptos." 

"No se debe proporcionar Educación más allá de las posibilidades de 

Empleo." 

"El Estado ya está gastando demasiado en Educación Superior, la ed.!!_ 

cación superior no debe ser gratuita o semi gratuita." 

"No se debe querer que todos sean profesionistas. Serfa horrible 

un mundo en el que no hubiera obreros. 11 

Cuestionando tales afirmaciones, el rector advierte que su proyecto de 

reforma pretende cambiar ese modelo de universidad profesionalizante, cuyos 

criterios elitistas aún prevalecen, juzga que esta estructura académica es 

inadecuada para una verdadera inser•ión social, pues saturada por la rigidez 

académica, recalca que los moldes tradicionales de este tipo de instituci6n 
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han probado su inutilidad e ineficacia, es visible que: 

ir ••• ese enfoque y su aplicación nonnativa universal. no busca mejorar 

las condiciones sociales de la inteligencia, ni las condiciones sociales 

del conocimiento. por ejemplo en el campo, o entre los hijos de los obre­

ros, o entre los j6venes que tienen problemas familiares o sicol6gicos. 

Todas las condiciones vigentes se dan por un hecho invariable frente 

al que, con un realismo archiconservador 11 no hay nada que hacer 11 y también 

se postula como un hecho invariable, el número de plazas para la educaci6n 

superior que no debe ser aumentado ( ... ) 

T·impoco se propone un sistema a hacer la selecci6n a lo largo de todo 

el proceso educativo para reorientar y reeducar a los alumnos, al tiempo 

que se les dan salidas laterales, y que se aumenten los recursos y las pla­

zas para la educaci6n superior. 

Menos aún se propone cambiar las estructuras sociales a fin de aumen­

tar la proporción de jóvenes inteligentes, cultos, capacitados para la Edu­

caci6n Superior. 

Ello. supondrfa proponer que se afecten los intereses financieros, las 

estructuras de la producción, los servicios y la educación, la estructura 

urbana y agraria, la estructura de la dependencia, la estructura del merca­

do, la estructura de la inversión y la propiedad pública y privada."11 

Esta crftica es clave para entender los propósitos de la reforma uni­

versitaria, pues muestra los argumentos para convertí r a 1 a universidad en 

una verdadera alternativa del desarrollo econ6mico, pues al parecer: 

"Una política progresista de desarrollo tendrti que operar necesaria­

mente sobre las variables que generan una oferta creciente de trabajo alta­

mente calificado, técnico y profesional, rompiendo las barreras del merca-
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do, de las inversiones públicas y privadas del desarrollo tecnológico, de la 

producción y de los servicios. Si la hipótesis es ~ue va a haber desarrollo, 

la necesidad de técnicos y profesionales es obviu y tendrS que ser superior 

al crecimiento general de la fuerza de trabajo, lo que es más, en los estu-

dios sobre planeamiento de la educación se ha llegado al consenso de que el 

trabajo calificado genera su propio empleo y el desarrollo de las fuerzas y 

los servicios, con mucho mas facilidad que el trabajador no calificado (sub 

nuestro) Por todo ello no se puede hacer depender la formación del profe­

sionista o del técnico de alto nivel de la estructura actual de empleo o de 

sus tendencias naturales, sino de una política de empleo que supere el incr! 

mento acelerado de la oferta de empleos calificados. "12 

Esta argumentación cuestiona la "obligada" subordinación de la universJ. 

dad a los mecanismos económicos. Se advierte el recelo de González Casano-

va hacia la lógica capitalista, aunque no ignora el peso de la estructura de 

mercado, termina por inclinarse por el impulso a políticas de corte social, 

cuyo fin sea fortalecer el trabajo como el elemento central del desarrollo 

económico, urge en la necesidad de cambios en las formas de concebir la edu­

cación superior, ésta debe ser una de las opciones más viables para destron­

car, paulatinamente, la condición de dependencia estructural. 

Las tesis del rector de la UNAM, no están exentas de una visión políti­

ca, reconoce el papel protagónico del estado en la conducción de la educa­

ción superior, pero si éste desea probar su vocación social, debe asumir: 

" ... que la educación superior no es un gasto nacional' sino una inver­

sión y una de las inversiones más productivas para un pafs, al que sólo le 

gana la inversión en investigación, que es la que da las tasas más altas de 

utilidades en toda la historia de la humanidad."1 3 

- g¡ -



La Influencia Nacional de la Refonna en la UNAM 

A escasos tres meses de la creacH5n del colegio de ciencias y humanida· 

des., aún en la polémica sobre la reforma universitaria, Pablo González Casa· 

nova asiste a la treceava asamblea de la AtlUIES, donde el proyecto académico 

que se estS impulsando para la UNAM, tiene la oportunidad de expresarse en 

el ámbito nacional de la Educación Superior. 

En esta ocasi6n, el rector vuelve a enfatizar en las razones para un 

nuevo tipo de educaci6n, centra sus planteamientos en torno al proceso de 

aprendizaje, cuestiona la manera tan rfgida en que se desenvuelven los pro­

gramas de enseñanza, reactiva su critica a los modelos tradicionales, pues 

~stos se han caracterizado por múltiples deficiencias, ya que sobresale el 

predominio en la enseñanza de los resultados de la educación y de la inves­

tigación y no el método mismo, persistiendo en esencia, el aspecto equivoca· 

do entre la teorfo y la prktica, González Casanova sostiene: 

" ... bajo el supuesto de quien aprende a realizar un trabajo intelec­

tual profundo y preciso, un trabajo práctico, profundo y preciso, y quien 

aprende a combinar uno y otro tipo de trabajos, adquiere dos nociones funda­

mentales en la fonnación del hombre: la de la profundidad ligada a la preci­

sión, y la de la combinac16n o flexibilidad en el uso de los conocimientos. 

Asf se ha retrasado el proceso que lleva al estudiante a ser un trabajador 

(sub nuestro) a saber lo que es trabajar en la teorfa y la práctica (con la 

teorfa articulada a la práctica) y lo que es adquirir nuevos conocimientos 

por combinación de conocimientos teóricos y prácticos, de procesos inducti­

vos y deductivos que enriquecen y dan flexibilidad a cualquier hombre. ,,¡4 

La esencia de estas afirmaciones lo constituye el enlace entre la no­

ción del proceso educativo con el concepto de trabajo, considera de vital 
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importancia impulsar una nueva estructura en la educaci6n superior, para sub­

sanar la contradicción entre el trabajo técnico y el trabajo intelectual, en 

este proyecto de innovaci6n académica, se tieneñ como base las experiencias 

que esU viviendo la UNJli-1. 

En dicha reunión de carácter nacional, el rectar de la UNJli-1 afinna que 

es prioritaria la revitalizaci6n de la educaci6n superior, siendo necesario 

revisar y discutir entre otras cosas: la vigencia de los actuales objetivos 

de la educación, la ampliación de las prácticas interdisciplinarias, de lo 

que supuestamente tiene que aprender el alumno, la jerarqufa de los años escg 

lares, los perfiles de las carreras 1 ibera les, los tipos de evaluaci6n, en 

fin .. discutir todo. 

En la parte final de su intervención, el Dr. González Casanova presenta 

16 propuestas (anexo2 ) las cuales buscan convertirse en el núcleo de una re­

forma académica a nivel nacional. 

Los acuerdos tomados en dicha asamblea, reflejan la influencia de estos 

planteamientos, como lo revela la declaraci6n firmada por los rectores de las 

universidades aglutinadas en la ANU!ES: 

"Al analizar la actividad de nuestras instituciones, advertimos sus dis­

funcionalidades y serios problemas, que hacen impostergable la necesidad de 

una reforma integral, toda vez que subsisten males seculares como son la im­

productividad, la frustación, el desempleo, la dependencia tecnológica. ,,¡5 

(sub nuestro) 

El 27 de agosto de ese mismo año, en la asamblea-extraordinaria de la 

ANUIES, vuelve a ser relevante la presencia del rector de la UNJli-1, son dive.!: 

sos los aspectos que toca ahora en su intervención, destacando en primer lu­

gar 1 a nccesari a modificaci6n a 1 os mecanismos de representatividad para pe_!'. 
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mitir el cauce lib1·e d<' la pluralidad política en la toma de decisiones inst.!_ 

tuciona1, una condición de cambio seria: 

11 La reforma, no estriba en acabar co11 los organismos y organizaciones 

que existen en la universidad, sino en ir creando desde la base, organizacio­

nes de estudiantes y profesores que, una vez establecidas, podrtin determinar 

cambios idóneos para la vida universitaria en las organizaciones existentes, 

a fin de encontrar nuevas estructuras y formas de desarrollo. 1116 

En el aspecto acad~mico, el elemento que destaca en sus propuestas, gira 

en base a la ºapertura social 11 de las instituciones, la cual radicarfa en la 

creación de un centro nacional de exámenes y certificaci6n17 cuyas func,iones 

estarían enfocadas en innovar los mecanismos de cal i ficaci6n profesional, ya 

que, en esencia, estarían destinados en avalar a aquellos trabajadores que d~ 

muestren conocer las técnicas y contenido de una profesión, sin que hayan asi~ 

tido de manera escolarizada a una institución de educación superior, y mant~ 

ner a los centros de estudio en un estrecho contacto con la capacitaci6n y 

la fonnaci6n de una cultura nacional. 

Volviendo al ~mbito de la UNAM, el último trimestre de 1971 se caracte­

riza por las diversas modificaciones a los planes de estudio de diversas ca, 

rreras universitarias. 

El año de 1972 se inicia con algunos signos que presagian problemas de 

diversa índole política para la institución, sin embargo, en febrero de ese 

mismo año, en sesión de consejo universitario se aprueba el acuerdo de crea~ 

ción del sistema de universidad abierta, el cual tiene diferencias sustan-

ciales, con lo·que podrfa ser un curso por correspondencia o a distancia. 

Particularmente, este sistema se plantea: 

"La UNA>! a través de su sistema abierto cooperar.! con centros de produE_ 

- 100 -



ci6n y servicios del sector público y la iniciativa privada, en los que exi~ 

tan profesionales 1 trabajadores o empleados que dese"'en participar en este 

sistema. 

La implantaci6n del sistema universidad abierta pennitirá a 1a Univers.:!_ 

dad Nacional Autónoma de México ir a los centros de producción y de servi-

cio¡ fomentar la creación de casas de cultura y centros de estudio en 1os m.!!_ 

nfcipios, las delegaciones, las asociaciones, los ejidost los sindicatos, 

etc.; descentralizar sus tareas y establecer su cooperaci6n efectiva con 

otras universidades e ,institutos de cultura superior, de la República y de 

Pmérica Latina; satisfacer la creciente demanda de educación superi.or esta­

bleciendo las bases prácticas y la organización necesaria para que una pobl.!'_ 

ción, que en las condiciones actuales no puede hacer estudios universita­

rios, los realice en los centros de trabajo, de producción, de servicios, en 

las ciudades y en el campo, sin horarios ni calendarios rígidos. 

Con este sistema podrán estudiar en la universidad jóvenes de todo el 

pafs, y particularmente trabajadores o empleados a los que les sería imposi-

ble hacerlo en el sistema tradicional. La UNAM podrá suministrar material 

didáctico a las Universidades de los Estados y extender! esta cooperaci6n a 

otros paf ses latinoamericanos, y a comunidades de habla española. ,,!B 

La realización de este proyecto constituye, en sf, un reto y muestra 

que la institución no menoscaba su inserción social, el propósito es contr.1. 

buir a dinamizar el desarrollo económico, intentando elevar la competencia 

profesional a través del trabajo técnico e intelectual, para ello la univer­

sidad debe ir a los propios centros productivos; quizá este objetivo pueda 

confundirse con la aplicación de un modelo tecnocrático, promovido y dirigí­

~º desde el estado; sin embargo era necesario correr el riesgo, ya que ning!! 
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na aportaci6n desde 1a universidad, pue<le t~ner éxito nl mRr0en de ~u conte·<-

to socioecon6rnico. 

Este proyecto no estuvo exento de crH ícas, tal vez porque daba la JpaR 

riencia de una subordinaci6n en favor de la acumulación de capital, Pablo (;§_ 

mez, en agosto de ese año, argumenta: 

11 La universidad debe ir al pueblo, transmitir conocimientos y fonnar 

profesionales a través de todos los canales, de todos los conductos, de to­

das las formas que la universidad pueda conseguir para tales efectos. Esta 

es la idea de la univursidad abierta, sin embargo, se trata de incluir facto­

res, de los que hasta hoy no han tenido acceso a la enseñanza pero sometido 

al mismo contenido, ahorrándose al mismo tiempo una buena suma de dinero al 

no tener que construir escuelas."19 (sub nuestro) 

En sf, el sistema arranc6 con mucha dificultad, ya que no hubo una res-

puesta positiva del sector público, ni del sector privado y su idea original 

fUe disolviéndose paulatinamente. 

A partir de esta fecha, ya no hubo ninguna otra iniciativa de relieve 

académico ... La UNAM se enfrentarfa a otros problemas. 
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F.1 ascenso de la refonna académica, sin duda, no s~ despliega en un vacfo 

de polftica universitaria. 

En la UNAM las actividades académicas y administrativas han derivado 

en formas propias de autoridad y consenso; la 1egislaci6n universitaria 

norma y avala diversos mecanismos de hacer po1ftica académica, pero tam­

bién es cierto que algunos otros procedimientos se desarrollan al mfrgen 

de dicha legalidad. 

La continuidad de un ambiente político ha permanecido, visiblemente 

arraigado, en una distribuci6n b~sica de autoridad, de cuyas dos vertien­

tes, fonnalmente separadas, identificamos: 

a. Una área de investigación y docencia regulada por la legislación 

universitaria, cuya prueba de evidente movilidad polftica revela, en quie­

nes adem~s de reunir los requisitos formales de elecci6n, logran acumular 

la influencia suficiente para acceder a la dirección de la escuela o facu]. 

tad en cuestión. 

La actuación y la fuerza polftica adquirida a través de dicho orden 

interno, proporciona a grupos e individuos la posibilidad de proyectarse 

al ámbito más amplio de la autoridad universitaria y/o establecer enlaces 

hacia otros escenarios de poder, externos a la institución. 

b. En el espacio de autoridad del rector, la designación de sus 

principales colaboradores, proviene en su mayoría de los reductos ya men­

cionados, y forman una burocracia de alto nivel; la elección directa por 

el rector, incide en la creaci6n de múltiples ramificaciones en las llama­

das dependencias de la administración central, cuyo principal atributo po­

lítico consiste en servir de apoyo a la autoridad central; dicho desplie-
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gue se extiende a otras áreas como el patronJto universitorio que, rormal~ 

mente separada, suele 1:1antener un apoyo irrestricto J la poHticJ cman;,Hlo 

del grupo dirigente "" turno. 

En el escenario de la administración ~entral 1 la fonnaci6n de autori­

dad es más visible, casi no se observan rupturas y fundamentalmente se enf_ci_ 

can a instrumentar y darle operatividad administrativa u la pal ftlca acadé­

mica vigente. 

La descripción básica de la poHtica universitaria, nos permite inter. 

pretar los cuadros estadísticos que hemos dispuesto, advirtiendo una serie 

de cambios sustanciales a raíz de la reforma llevada a cabo, destaquemos: 

Algunas facultades y escuelas profesionales inician importantes m_ci_ 

dificaciones a sus planes de estudio, con el aumento a las plazas 

de profesor de carrera se tiende a consolidar las actividades aca­

démicas, cuyos resultados visibles muestran una configuración más 

acabada de los programas de posgrado, la creación de áreas de in­

vestigación y la publicación de material académico. 

El aumento de los recursos para la investigación hacen de ella una 

actividad de mayor dinamismo; usualmente esta función se inicia a 

partir de seminarios o comisiones de estudio, posterionnente pasan 

a ser centros hasta convertirse en institutos¡ durante el transcur 

so de la reforma esto se lleva a cabo en un periodo relativamente 

corto, originando la paulatin• definición y diversificación de lf­

neas de investigación. 

Las áreas creadas por la reforma académica1 el colegio de ciencias 

y humanidades y la universidad abierta, aunque sus instancias de 

.dirección se circunscriben a la esfera de autoridad del rector, é~ 
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ta se encuentra mediada por la consulta a un comité directivo confo..!:_ 

mado por los coordinadores de humanidades { de la investigaci6n cie_!l_ 

tífica y los directores de las facultades de ciencias, filosofía y 

letras, qufmica y ciencias politicas y sociales. 

Aunque el objetivo de la reforma se observa con mediana claridad, en 

el énfasis que se pone en la reformulación de métodos y objetivos de aprendj_ 

zaje -la innovacidn académica avanza por sobre los modelos tradicionales- su 

pretensión es acceder a problemas de mayor relieve. 

El vértice ideológico del plan de refonna se advierte, primordialmen­

te, en el ejercicio discursivo del rector; el afán totalizador de González 

Casanova evita concebir la finalidad de la educación superior como una limj_ 

tada área de aplicación profesional o un restringido ámbito de cultura, sin 

mayor pretensi6n critica. 

La refonna universitaria, desde un principio, busca superar los luga­

res comunes con que frecuentemente se suele sobredeterminar las actividades 

universitarias, pretendiendo conducirla a través de la fina transparencia de 

la neutralidad académica. 

El discurso del rector de la UNAM se revela, con suma nitidez, como un 

todo equilibrado de análisis, diffcil de reducir a simples hipótesis. 

Una de sus particularidades sobresalientes, es la constante referencia 

a los problemas del desarrollo nacional, se antoja que el contenido teórico 

de su polftica académica encontraría un lugar perfectamente adecuado, en el 

ámbito de la polftica y la economfa; quizá esta afirmación resulte temera­

ria, pues se corre el riesgo de romper nuestra disciplina de análisis e in­

sertar un cuerpo ajeno al trabajo teórico realizado; sin embargo, esto no es 

gratuito, tiene su raz6n de ser, expliquemos: 
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El impulso de la refonna universitaria pretende una nueva dimensión p_¡¡_ 

ra la docencia, 1a investigaci6n y la cultura en general, en torno a la ca­

tegorla más amplia del trabajo productivo, cuya reformulación nos pennite i_!! 

sertarnos en el núcleo explicativo del proceso de formación social. dispo­

niendo de una pluralidad de enlaces para identificar las aplicaciones concr_<l. 

tas de la actividad universitaria. 

La institución de estudios superiores. distante ya del ejercicio mera­

mente escolar de los primeros años de educación oficial 1 debe asumir una co­

nexión más participativa en los procesos fotimamente ligados al desarrollo 

económico. 

La fonnación de un conoc1m1ento productivo, expresado como la capacidad 

de trabajo profesional, es lo que interrelaciona a la universidad con su en­

torno socioecon6mi co. 

En el amplio espectro ocupacional en que se distribuye la economfa ac-

tual, el trabajo productivo es objetivado, subordinado a los diversos ma-

tices asumidos por la acumulac16n de capital; el trabajo es parte fundamen­

tal de una lógica, susceptible de utilizarse para identificar el avance de 

una sociedad en su conjunto. 

A través de dicho esquema estructural, múltiples vaivenes de por medio, 

la región latinoamericana ha seguido un camino plagado de contradicciones, 

cuya 111 tima ident ifi caci6n la podrfamos denominar como crisis del suhdesarrE_ 

llo. 

Las expresiones de dicha crisis la muestran como un todo desequilibra­

do; su condición de crecimiento limitado provoca una configuración inestable 

de clases y sectores sociales; en sfntesis es una estrecha estructura produE_ 

tiva que se desplaza, sin contar con todas las posibilidades. 
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La complejidad de este proceso engloba todas las partes y fünbitos de 

una nacidn o región entera. El pupe1 de las universidades -sobretodo las 

públicas- no queda aislado de dicha condición¡ sin embargo su finalidad 

esencial debe radicar en contribuir a romper este marco de desequilibrio. 

El tránsito de individuos por la educación superior, y su peso como 

institución, hacen de la universidad un legitimo interlocutor ante los re­

tos y obstáculos del desarrollo global. 

La polftica académica iniciada por González Casanova, busca consoli­

dar un largo, pero seguro proceso, cuyo núcleo de refonna intelectual pr~ 

tende, en primera instancia, que los estudiantes internalicen su propia 

condición laboral, y después presionar corno institución universitaria, en 

la necesidad de impulsar proyectos de inversión productiva, cuya tecnología 

y esquemas sociales tengan como base una raz6n nacional¡ sin menoscabar los 

terrenos de la acumu 1 ación ca pi tal is ta, Gonzál ez Casanova aboga por el o to_i: 

gami en to de mayores recursos a 1 a docencia e invest i gaci6n universitaria 1 

buscando con ello que los centros de estudios superiores redoblen sus·eS­

fuerzos para contribuir en la resolución de los problemas que atañen al su!?_ 

desarrollo. 

En el terreno de los hechos, el discurso del rector ha incidido en 

una correlaci6n de fuerzas preexistente , la política del rector decide 

avanzar por el lado de la concertación -proveniente de una escuela que no 

se distingue por ser de las más influyentes- pero con un creciente presti­

gio personal, González Casanova opta por concitar a los grupos que tienen 

un peso intelectual insoslayable y una permanencia académica en la instit!! 

ción; así lo refleja tanto la integración de su equipo de colaboradores C_'! 

mo la ulterior distribución equilibrada de posiciones en los diversos pro-
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yectos originados por la reforma. 

El avance gradual de esta po1Hica académica da como rE!sultados, sfn 

ser exhaustivos, lo sigui1:inte: 

Grupos y personalidades de las m~s diversas ccrrientes y posicio­

nes académicas, al reconocerles un papel participativo, tienden a 

avalar la reforma y apoyar la autoridad del rector. 

Los pasos de la reforma van cumpliendo lo dispuesto en la legisla­

ción universitaria. aunque dfchos mecanismos no posibilitan unan@ 

yor participaci6n de estudiantes y profesorado en general, su ape­

go a la legalidad la hace consolidarse. 

El efecto de la reforma académica se extiende hacia el ámbito na­

cional de la educación superior y comienza a ocupar una posici6n 

estratégica en la ANU!ES, rival izando con la preponderante influe.'! 

cla que ha mantenido el estado desde la creación de dicho 6rgano. 

El despliegue de la reforma deja entrever la presencia de algunas con 

tradicciones, tales como: 

El apoyo de los grupos académicos influyentes. aunque respaldan la 

autoridad del rector, va a tender a dislocarse cuando surjan pro­

blemas de lndole extra-académica. 

Los grupos y personalidades que ofrecieron algunas resistencias 

iniciales a la reforma académica, al calor de los nuevos aconteci­

mientos, vierten sus crHicas cuestionando la autoridad del rec­

tor. 

El registro de tales incidencias nos permitirá acceder a otro plano 

de análisis y establecer una última reflexión en torno al destino de la re­

forma universitaria. 
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La política académica de González Casanova ha creado un proyecto de 

universidad, cuya articulaci6n coherente ha lograd~ conjuntar criterios y 

convalidar las fuerzas académicas suficientes en la institución. 

La incertidumbre y la confusi6n que a principios de los años 70's pa-

rece privar en la UNAM, paulatinamente se va disipando y depurando para dar 

paso a un verdadero modelo alternativo de educación superior. 

En contraparte, el estado se muestra deseoso de impulsar un nuevo 

discurso que legitime su pretendida apertura polftica; sin embargo, en ma­

teria de educación superior y democracia, el discurso de González Casanova 

1e tiende a 11 robar 11 espacio en el escenario nacional. 

El modelo de universidad para enfrentar, en diversos ámbitos, la la­

cerante condici6n del subdesarrollo, avanza con pasos firmes mostrando la 

viabilidad necesaria ... lSe le pennitirá a Pablo González Casanova llevar­

la a cabo? 
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CAP l TUl U 4 

EL QUIEBRE DEL PROY¡crn UIH'IERSIP.RIO 

Gastón Garcfa Cantú: "Hacia fines de 1969 lcut11es 

les fueron los principales problemas a que se en­

frentaba la universidad? 

Javier B~~_sie~_c_~:"La violencia que se segufa 

prescnta.ndo poi' lil intervención de grupos de cho­

que, cuya misión era hostil izar, agrediendo a los 

grupos organizados ~como comitós de lucha; de otro, 

realizar una labor de hostigamiento contra autori­

dades universitarias para crear un ambiente en el 

que el trabajo universitario fuera lo más diffcil 

posible.,,¡ 

LA UNAM: ESPACIO DE LA VIOLEllCIA Y LA PROVOCAC!ON 

Al tornar Pablo González Casanova posesión de su cargo como rector, la uni­

vel"sidad se encontraba sumida en una crisis singular, su ambiente amenaza­

ba en tornarse turbulento. El fen6meno de la violencia no se habla errad,i 

cado de la institución, simplemente estaba readecuando su permanencia. 

En 1os capftulos anteriores hemos visto c6mo, en la historia de la instit.!!, 

ción, la violencia ha aparecido en los momentos en que se intentan cambios, 

1as administraciones de Ignacio CMvez y de Barros Sierra no estuvieron 
exentas de ella. 

En los primeros meses de la nueva administraci6n, éste era un signo preoc.!! 
pante. Al respecto el rector se apresura a decli:irar que dichas causas son 

producto de un desequilibrio social y se originan al exterior de la instit.!!_ 

ci6n, pero su efecto pernicioso se despliega en los centros de estudio. 

Argumenta sobre su posible soluci6n a través de acciones conjuntas, siendo 

fundamental la influencia orientadora y formativa de la universidad, poro 

también el cumplimiento de las responsabilidades jurfdicas del estado.2 

La delincuencia en 1a UNAM estaba encarnada por las "porras 1
' y grupos con 

fines aún mas oscuros como el "Francisco Villaº y el 11Muro" {movimiento 

universitario de renovadora orientación} gran parte de su fuerza radica en 

sus nexos con diversos cuerpos policiacos. convirtiéndose er: el conducto, 

por e1 cual fracciones gubernamentales lograban incidir en el contexto P.2. 

lftico de la instituci6n.3 Dichas fuerzas irregulares tenfan como 11Ji­

si6n principal desatar acciones provocadoras e intimidatorias con-
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tra los comités de lucha. Este hostigamiento cumplía con el cometido de dis­

persi:lr cualquier intento de construir una organización estudiantil de verdad~ 
ro relieve; a la vez que se les 11 protegfa 11 para que distribuyeran y fomentaran 

el consumo de drogas entre el estudiantado, por lo que .. mantenfan una inciden­

cia múltiple en el espacio universitario. 

Por lo que respecta al propio estado, la presi6n hacia la instituci6n no ha­

bfa cedido, las relaciones se mantenfan sumamente tensas. En el mes de novie!!!. 

bre de 1970, en lo que constituye la ultima ofensiva del régimen de Dfaz Or­

daz. se dicta sentencia condenatoria a los estudiantes y profesores presos con 
motivo de los sucesos de 1968, además de revocar la libertad condicional a los 

que ya 1 a tenfan. 

Esto suscita la intervención del rector de la UNAM, afirmando que este es un 

asunto de los universitarios y que para ello ha pedido a juristas de la institu 

ci6n, la elaboración de una petición de amnistfa4, que fundamentada en la l! 

galidad del derecho constitucional y jurídico mexicano, será enviada al poder 

ejecutivo~ el efecto de esta acción, se verá algunos meses mi!s tarde. 

Con el cambio del poder presidencial, las condiciones para la UNAM y las uni­

versidades en conjunto, empiezan a sufrir cambiosJe1 proceso que se conoce co­

mo ºapertura polftica", formaliza a nivel discursivo la promesa del Ejecutivo 

de un nuevo trato a las un~versidades. En este contexto, en los primeros me­

ses de 1971, la violencia no ocupa un lugar sobresaliente en el ámbito de la 

educaci6n superior, tal vez por el reacomodo de fuerzas polfticas, destaca en 

primera instancia, la puesta en marcha de la Reforma Académica en la UNAM, so~ 

tenida por un considerable incremento al presupuesto de la institución, que se 

traducen principalmente en aumentos a los salarios del personal docente y admi­

nistrativo. 5 

A mediados de 1971, el contexto de la UNAM se ve afectado por las contradicci!!_ 

nes provenientes de 1 a 11apertura po 1itica 11
, en s f, un gran número de i ns ti tuciones 

de educaci6n superior empiezan a sufrir trustornos internos (cuyos resultados 

nos referiremos más adelante) 

Para el mes r1e junio ocurren los sucesos del Jueves de Corpus; el movimiento 

estudiantil con la bandera del 68, aun articula a diversas agrupaciones de iz­

quierda y sectores de la base estudiantil¡ mantiene como una tarea especffica 

la vigencia del discurso de protesta, con el fin de propagar la anti democra­

cia del régimen pal ftico, destacando primordialmente el repudio a la represión. 

El 10 de junio en uno acción del todo violenta -cuyas causas y fines espec1'fi-
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cos aún no quedan exp1 fe itas- fue lr:inzado un grupo armado de choque denomimido 

ºLos Halcones" contra una manifestaci6n estudiantil, arrojando un saldo de va­
rios muertos y heridos. 

Este acto de violencia motivó las renuncias de las pri~ipales autoridades del 
Distrito Federal, revelando la existencia de pugnas al interior del estado. 
Una part lcu 1 a ri dad de 1 as cr is i s gubernamental es , es que d ~chas conflictos se 

resuelven en ámbitos que 1 es son externos; en esta ocas i6n, el movimiento es­

tudiantil volvió a ser el escenario de dichas disputas. 

Para la UllAM, estos hechos tuvieron un efecto diverso en los sectores de la 

comunidad universitaria, particularmente en las agrupaciones pal itizadas 1 vea­

mos porque: en primer lugar la canacidad de convocar a grandes contingentes 
estudiantiles en torno a las consignas que propician la protesta contra el es­

tado, se encontraba en un punto muy bajo. A la manifestaci6n del 10 de junio, 

únicamente asistieron alrededor de siete mil personas (incluyendo estudiantes 

del IPN) 

Es posible observar la atmósfera polltica que respiraba la base estudiantil, 

principalmente su disposición para repudiar al estado. 

En los dias posteriores, 1os comités de lucha iniciaron una movil izaci6n con 
el objeto de parar la universidad. Sin embargo, la suspensión de labores se 

dio únicamente en unas cuantas preparatorias y en las facultades más politiz_!! 

das (y sólo por unos cuantos dfas) la respuesta de la base estudiantil se ca­

racteriz6 por una escasa participaci6n, incluso un abierto rechazo de las es­
cuelas estrictamente profesionales, ya que no aceptaban la interrupción de las 

clases, por una cuestión que ya consideraban ajena, desvaneciéndose el propó­

sito de una respuesta general izada, a través de un nuevo ascenso del movimien­

to estudiantil, los comités de 1 ucha tenlan un escaso consenso en la base es­

colar. 

Por su parte las autoridades universitarias, exigen un esclarecimiento de los 

hechos y el castigo a los autores materiales e intelectuales; instan a los uni­

versitarios a evitar caer en la provocación y a llevar a cabo el proceso de 

democratizar sus organizaciones con el objeto de fortalecerlas6. 

A.ra!z de los sucesos del 10 de junio, se suscita un áspero debate al interior 

del movimiento estudiantil; los comités de lucha siguen constituyendo la van­

guardia -aunque el movimiento del 68 generó sus propios cuadros- es notoria 

la influencia de los integrantes, que a la vez militan en agrupaciones de iz­

quierda, principalmente la Juventud Comunista (JCM} 7 
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[n las filas de la ,JCM se suscitan une serie de dlvPrgencias -1 posteriorn'e_~ 

te la llevarfan a una escisi6n- que repercuten negativam11nle en ~l movimiento 

estudiantil t los comités de lucha a pesar de contar con un comi'~:O coordinador 
(CoCo}, se ven incapacitados de ilevar a cabo una estrategia conjunta, dado 

el hostigamiento que sufrfon por los \1rupos parapol iciacos 1 únicamente se 

concretan a proteger sus espacios en e1 campus universitario y mantener el di~ 

curso del movimiento estudiantil. 

Asimismo la amnistfa a los presos del 68, altera los tiempos de la politiza­

ción de la UNAM, ya que la mayoría de ellos, regresaban con una actitud y exp~ 

riencia diametralmente opuesta a los planteamientos de los grupusculos que em­

pezaban a formular tácticas de ultraiziiuierda. Una buena porci6n de ex~diri­

gentes del 68 se organiza alrededor de Punto Critico, cuya influencia será re_!e 

vante a partir de 1972. 

El panorama de la UNAM se tornaba nebuloso, por un lado nos encontramos el im­

pulso a la reforma universitaria, que suscita una serie de debates sobre su 
contenido académico, y sin embargo se perfila como un cambio en la instit.!!_ 

ci6n 1 sirviendo de base, incluso para un nueva corre1aci6n de fuerzas con el 
estado. Por otro lado, la politización en la institución presenta quiebres su.:;, 

tanciales, siendo visible el alejamiento de la base estudiantil a los llamados 

de la vanguardia radical, pero también la escasa adhesión del grueso de la co­

munidad universitaria al proyecto de reforma de sus autoridades. 

El último tercio de 1971, caracterizado por el final de los cursos académicos 

e inicio de las vacaciones escolares, no se dan eventos de magnitud, sin em­

bargo el el ima de violencia segu!a prevalenciendo, el consumo de drogas se ha­

bla extendido visiblemente. En el mes de diciembre, un grupo de profesores se 

entrevista con el presidente de la República, se muestran alarmados por el am­

biente delictivo que priva en su casa de estudios, afirman que la universidad 

est~ convertida en una cloaca. B 

En respuesta, el rector rechaza el fundamento de tales acusaciones, afirma que 
la violencia viene del exterior de la institución y que es peligroso el sen­

tido de dichas argumentaciones, ya que pueden justificar intervenciones i1egf­

timas de la autoridad, no sólo contra la UNAM, sino contra todas las universi­

dades del pafs,9 

A partir de 1972, las actividades delictivas y de provocación adquieren una l~ 

gica pal !tica de mayor definición, sus fines se empiezan a esclarecer, incluso 

se agrega el .inicio de la movilización de los trabajadores administrativos por 
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su sindicalizaci6n, sin embargo su verdadera incidencia con la universidad y 
particular1ncnte con este proyecto universitario (que será definitivo) se ubi~ 

cará al final del año. 

E1 problema de la violencia. va adquiriendo una relevan..,cia mayor, siendo mti1-
tip1es los factores que la alimentan, no se despliega por si misma, veamos que 
ocurre en 1972. 

Las porras estudiantiles, principalmente la a9rupaci6n de derecho ºFrancisco 
Villa 11 intensifican sus acciones intimidatorias, son frecuentes las agresio­
nes en cafeterfas, funciones de cine, incluso en las asambleas, con un eviden­
te cobijo de la policía. En estos primersos meses, las provocaciones son par­
ticularmente violentas, llevándose a cabo 1 incluso con annas de fuego. 10 

Ante tal situación, cabrfan las siguientes interrogantes: lCuáles eran los li­

mites de la "apertura pol ftica" para con la UNAM? lAnte la evidente intromi­

sión de la policfa en los actos de provocaci6n y su 11particular 11 interpreta­
ci6n de la autonomfa universitaria, quiénes eran los sectores de universitarios 

que no estaban incluidos en el nuevo trato con el estado? 

En definitiva el principio de seguridad nacional, tenla un peso insoslayable 

sobre la 11 apertura polftica 11
, rebasando el marco de la autonomfa universita­

ria, y~ que se identifica a los grupos de izquierda, que tienen su espacio en 
la institucidn, como una amenaza de mayor envergadura, por lo cual no cesa la 
vigilancia, la infiltración y el hostigamiento sitemático. Las tilcticas de 

contrainsurgencia con que se le combate, hacen evidente que dichos sectores P.Q 
litizados no estaban incluidos en la nueva apertura del estado, lo anterior se 

complementa con el amañado manejo de la autonomfa universitaria por las auto­

ridades judiciales, ya que con su pasividad alentaban las acciones del icti­

vas, creando la visi6n de extraterritorialidad en la máxima Casa de Estudios. 

Al interior del movimiento estudiantil, se suceden drásticos cambios, desde la 

crisis en la JCM, se empiezan a perfilar posiciones divergentes en los comités 

de lucha, emerge el movimiento de brigadasll, con el comité de lucha de de­

recho a la cabeza, cuya estrategia consistía en responder con la violencia a 
los 11 enemigos internos 11 en 1 a universidad 1 asimismo desp1 egaban una -insistente 
critica contra los demás comités de lucha a los ~ue se les califica de "aper­

turas" por su renuencia a la utilizaci6n de métodos violentos. Las autorida­

des universitarias también son elegidas como blanco del discurso ultraizquier­

dista, se les acusa de traidores a la 11 causa revolucionaria 11 12 

El despliegue de ultra izquierdismo empieza con los enfrentamientos contra los 
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9rupos porriles, con la quema de la cafeterfa de la Fucultad de Derecho -lugar 

de reunión del "francisco Vi1 la'1
- el comité de lucha de derecho pasa a la ofe~'! 

si va, 13 El siguiente pliso es desprestigiar la figura del Dr. Gonzj'.lez Casa-

nova, empiezan por ocupar el edificio de la rectoría, corrio protesta por la in­

clusi6n del rector de la UliAM en la comitivJ presidencial en t-1 vi<lje a Ja­

pón .14 

Por otra parte, la escisi6n en los comités de lucha es notoria, ya que diver­

sos comités y parte de sus miembros simpatizan con una ala radical fortaleci­

da, de cuyas filas comienza a sobresal ir la presencia de dos individuos de os­

curos antecedentes, Castro Bustos y Mario Falcón.15 

Para junio de 1972, el movimiento estudiantil se encuentra desgajado, el comité 

coordinador como organismo aglutinador casi no existe, prueba de ello es que 

su intento de organizar a una manifestación de repudio por los acontecimientos 

del año pasado, no tuvieron ningún eco. 

Por otra P•rte, el trato de la policfa con los grupos provocadores, habla su­

frido un vuelco, ya que el apoyo estaba disminuyendo notablemente, al parecer 

se dejaba el terreno para el 1 ibre enfrentamiento de estas fuerzas. Una en­

trevista de un porrista publicada en Excelsior en abril de ¡g73, a rafz de su 

detención, declara: "yo siempre estuve alineado, trabajé para la policfa, nosp_ 

tras cumplimos nuestra misión, ahora que la cumplan ellos( ... ) a nosotros nos 

decfan que mantuviéramos la prepa en paz y asf lo hacfamos. Nos dijeron que 

los enemigos eran los de los comités de lucha y a esos fue a los que les dimos 

duro. Yo estaba con el sistema, Mendiolea Cereceda (ex jefe de la policfa) 

era muy cuate. Con él era el "aliviane" nos pasaba todo, y a veces soltaba los 

billetes" 16 

El comiti1 de derecho se decide por diversificar su estrategia 11 revolucionaria 11
, 

ahora eligen como blanco al patrimonio universitario, llevan a cabo un asalto 

al almacén y a la imprenta de la universidad en acciones que justifican como 
11 expropiaciones 11

, incluso habfl itan los s6tanos de la facultad de derecho coma 

"cárcel del pueblo"l7 

El punto culminante 11 ega con el vial ento enfrentamiento ocurrido en 1 a facu 1 • 

tad de ingenierfa, en cuyo auditorio abaten a dos miembros del "Francisco Vi-

lla'1 18, siendo un momento clave para medir la reacción de la comunidad uni-

versitada ante el despliegue de su ofensiva. 

El grueso de la población de estudiantes y profesores se mantuvo al márgen, s~ 

lo manifestaban su preocupación y temor por este insostenible clima de violen· 
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cia. Las autoridades judiciales adoptan una posición ambigua, señalan que de!!i_ 
do a la autonomía de la instituci6n, se mantienen al margen y que una interve!! 
ci6n s6lo la podrfan realizar, a solicitud expresa del rector. 

Las autoridades de la UNAM repudian estos hechos de vlq.lencia y denuncian la 
escalada de provocación de QlJe era objeto la máxima casa de estudios. Sin em­
bargo manifiestan que no solicitarían la intervenci6n de la policfa. 19 

Los dem~s comités de lucha mantienen una actitud expectante, no as!, Punto Cr.!_ 
tico -que desde enero de 1972, a rafz de la publicaci6n de una revista mensual 

ya tiene una influencia notable en el á111bito universitario- en el mes de ju-
1 io publican un análisis denominado 11 La hora de junio" donde enjuician la con­
ducta del comité de derecho, al respecto lo califican: "Es toda una historia 
de irracionalismo absoluto, en el que se combinan las mañas del lumpen con un 
extraño culto a los símbolos revolucionarios, indisciplina y espfritu de sec­
taº20 

En este mismo número, afirman que el movimiento estudiantil se encuentra en 
.una verdadera crisis, a la vez que muestran un marcado recelo a la actitud del 
rector, criticando lo que consideran una sospechosa vinculaci6n con el esta­
do. 21 

La ruta de la violencia habfa llegado a un momento decisivo, la ultraizquier­
da estaba decidida a disponer de sus triunfos, la negativa del estado a ejer­

cer su responsabilidad judicial, as! como la confusi6n del movimiento estudia.!!_ 
til, les habfan dado la oportunidad para operar impunemente en el campus uni­

versitario ... se habfan adueñado del escenario. 
El siguiente paso se dirige a destruir la autoridad del rector, la oportuni­

dad no tarda en presentarse, en un problema de naturaleza administrativa, como 

lo era la admisi6n de normal is tas a la facultad de derecho, los integrantes de 
dicho comité de lucha con Castro Bustos y Mario Falc6n al frente inician una 

serie ~e acciones que califican de "compromiso revolucionario y proletarioº 
culminando con la irrupci6n violenta en el edificio de la rectorfa, donde hos­

tigan al rector para que firmara un documento en que se avalaba sus pretensio­
nes incluso hubo un intento de secuestro, que finalmente fue evitado.22 

Sin embargo este grupo alcanz6 la atenci6n deseada, el edificio de la rectorfa 

permaneci6 ocupado por todo el mes de agosto. Las reacciones al interior de 
la universidad demuestran el enorme desconcierto causado por estos hechos. D.:!. 

versos sectores y personalidades expresaron sus opiniones y temores, a la vez 
que evidenciaron el deseo de encontrar caminos alternativos para la institu-
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c\én. 73 

Dunmte toda el mes que estuvo ocupada la rectorfa se advierte que ld viabili­

dad de la reforma universitaria va a dependr.r de una solución pal ftica; en es­
tos momentos, la universidad es uno de los vértices del debate nacional, la dj_ 

fusión de tales acontecimientos son mostrados asiduamente en los medios masi­

vos, el rostro y la actitud de la ultraizquierda es captada perfectamente por 

la mayorfa de la población. 
La campaña de desprestigio para la universidad está en marcha, aunque hay que 

ser precisos, el desprestigio se enfoca hacia el modelo innovador del Dr. Gon­
z~lez Casanova; al parecer son diversos los adversarios que desean tener partj_ 

cfpación. 
Aunque los acontecimientos en agosto tenfan un perfil completamente delictivo, 
las autoridades judiciales, volvieron a negarse a ejercer su responsabilidad, 

en esta ocasión, el recién nombrado procurador del O. F., Pedro Zorril la, 
reconoce que existe fundamento legal para proceder contra Castro Bustos y Fal­
cón, pero arguye que la autonomía universitaria se lo impide, el IS de agosto 

el presidente de la República, al referirse al conflicto afirma que aunque la 
autonomfa no significa extraterritorialidad, es imprescindible que el rector 
haga una petición para que se proceda a la aprehensión de dichos sujetos.24 

Sectores de la iniciativa privada y del estado emitieron abundantes opiniones 
al respecto, la mayorfa coincide en señalar que los problemas de la institución 
se debfan a una evidente crisis de autoridad, que provoca un ambiente de ingo­

bernabil idad y que por lo mismo, es necesario intervenir en ella y poner or­
den 25 

El 24 de agosto en una declaración firmada por el rector y los directores de 

las escuelas y facultades, se hace patente su posición ante los hechos: "seña­
lamos enérgicamente que los grupos que pretenden imponer la violencia, asf co­

mo sus patrocinadores, son responsables ante la universidad y la tlación por 
las violaciones a la autonomfa universitaria y al orden jurfdico de la repúbl.!_ 

ca ( ••. ) se les ha escogido (a las universidades) como terreno propicio para 
implantar la violencia con un alto grado de impunidad"26 

El retiro de estas fuerzas irregulares del edificio de la rectorfa se real iza 
en circunstancias muy extrañas, a pesar que se les habfa concedido amparo le­

gal a los delincuentes, éstos desocupan el inmueble un dfa antes del informe 
presidencial, dejan tras de sf huellas de su permanencia, los archivos univer­

sitarios son saqueados, los ocupantes ilegftimos argumentaban que estaban bus-
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cando 11 pruebas contundentes" de una conjura contra el movimiento estudiantil 

El 4 de septiembre en reunión de consejo universitario el rector presenta un 
extenso documento en donde denuncia las causas y fines de ta les acontecimien­

tos delictivos, en un afán totalizador señala: ºla esen~ia general de este de­
lito contra la universidad es una sociedad en crisis, cuyas caracterfsticas 
consisten en que unos cuantos poseen los medios de producci6n 1 de distribu­

ción y servicios 1 mientras la inmensa mayoda carece de los bienes más ele­
mentales ( ... )la esencia del problema que vivimos, la única forma de acerca_r:. 

se a él en forma concreta, ya para comprender que una universidad como la nue~ 

tra, libre y crHica, es insoportable a los grupos más reaccionarios y retró­
grados, ya para comprender que una universidad como la nuestra, que está pre­

parando un número creciente de médicos, ingenieros, arquitectos, profesores, 

carece de sentido en un pafs cuyo ahorro nacional queda en manos de unos cuan­
tos que lo guardan aqul o se lo llevan al extranjero, mientras la mitad o dos 

terceras partes de la poblaci6n carecen de médicos, arquitectos, profesores. 

Una Universidad Nacional asl resulta molesta e innecesaria para las fuerzas 

ultra-reaccionarias que son las verdaderas culpables de la inestabilidad de la 

Universidad y de los intentos de destruirla; las fuerzas que están más a.llá de 

toda ideo logia, que no deben confundirse con muchlsimos conservadores honra­

dos, ni menos aún con las fuerzas progresistas, democráticas y revolucionarias 

que anhelan el cambio nececario para dar lugar a la justicia social más efectj_ 

va. 

La agresión sufrida por la universidad proviene as! de que es intolerable, por 

libre y critica, indeseable para los beneficiarios y partidarios de un sistema 

que distorsiona la inversión y el gasto público y no sólo no demanda profesio­

nistas sino que quiere impedir que se produzcan; en una sociedad penetrada por 

los grandes rnonopolios, por la oligarqula, los caciques de los pueblos, los 

neolatifundistas, y los lideres del viejo aparato de dominaciún y explotación 

que se oponen terminantemente a es universidad, a nuestra universidad, en b~~ 

ca de un desarrollo cada vez más dependiente y represivo, que les permita man­

tener e incrementar sus posiciones de lucro y de poder tradicional a costas 

del interés peneral de la nación"27 

El núcleo de sus argumentaciones es esencia en una aguda crítica al estado~ el 

rector le demanda al ejecutivo y a los sectores de la sociedad civil a que CU!!! 

plan sus responsabilidades con la universidad, finalmente en contra de quie-
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nes piden un viraje en la reforma universitaria y un mayor acercamiento con el 
estado, hace la siguiente afirmación: "La universidad no puede cambiar esta 1.1_ 

nea que no se basa en e1 capricho sino en la experiencia que no es original o 

personal, sino producto de la larga experiencia históritca de la institución"28 

Para avalar esta posici6n, hace un 11amado a los universitarios, para que ele­
ven su compromiso y se movilicen para detener c-1 acoso que sufre la institución, 

Este llamado no se queda en el nivel discursivo,para el 19 de septiembre el re~ 

tor presenta una amplia propuesta para transformar las formas de participaci6n 
en el gobierno de 1a institución. 
En su parte medular, reconoce la diversid¿¡d de coerricntcs idE'o16gicas y acad§. 

micas y la conformación de grupos polfticos, plantea que la discusión abierta 

de los diferentes puntos de vista debe conducir a la elaboración de un progra­

ma mfnini.~_1 ftica universitaria cuyos fines sean la defensa de una univer­
sidad crftica y participativa, una sfntesis de su propuesta radica en: 11 podemos 
y debemos proponer modelos que demuestren que una universidad más democrática 

es una universidad más eficaz y que 1a organ1zaci6n y participación de los es~ 
tudiantes y profesores es una fuerza creadora extraordinaria. 

El establecer un nuevo tipo de organizaci6n representat'fva y ejecutiva, es 

pues, indispensable y es indispensable también hacer el cambio usando las le­

yes para cambiar las propias leyes ( ... ) apliquemos el cambio a la mayor brev!'. 

dad, empezando siempre por aumentar las organizaciones y cuerpos colegiados 

y empezando por cambiar el Estatuto General de la UNAM (subrayado nuestro) 

( ... )la formulación de un programa mfnimo de acción en la universidad, por par 

te de los distintos grupos que estén dispuestos a defenderla, es en todo caso 

una tarea urgente. 11 29 

Sin embargo, para el último tercio del año, el daño ya estaba hecho, la vulne­

rabilidad de este proyecto de universidad, aparece por el ángulo que más que­

rfa impulsar: el compromiso democrático, aunque la violencia y la provocación 

habfan sufrido un reflujo, existe un distanciamiento de la comunidad universi­

taria con sus autoridades y de éstos con el estado y los grupos dominantes de 

la sociedad civil. 

Como parte final de este apartado, es necesario adelantar algunos juicios so­

bre el contexto y la correlación de fuerzas que prevalecfan en la institución. 

En estos momentos y casi a las puertas del conflicto sindica 1, en lo que res-
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pecta a1 rector de la utlAM, éste ha tenido u1h1 influencia siunificrniva en la 

política nacional, al mismo tiempo que ésta está impulsando la innovaci6n aca­

démica en la Universidad Uacional y la enseñanza superior en general, no sosl.Q_ 

ya el ascenso de movimientos alternativos que cuestiona~n las formas tradicio­
nales y las estructuras de autoridad antidemocr~ticas que prevalen en las uni­

versidades. 

Prueba de lo anterior, es cu..,ndo en las universidades de provincia -Nuevo Le6n, 
Guerrero, Sinaloa y Puebla 3 ~ "1rincipalmente- se ven envueltas en procesos de 
transformaci6n y que inevitablemente apuntan contra grupos de poder, dentro y 

fuera de la universidad, los cuales ven en las universidades una amenaza de dJ.. 
mens iones imprevisibles. El Or. Pablo Gonzál ez Casanova durante su permanen­

cia como rector de la máxima casa de estudios, jamás abandona1·á la defensa de 

dichas universidades, siendo inevitable que sus ardorosas declaraciones lo 11~ 

ven a enemistarse con poderosos grupos regionales que mantienen estrechos vfn­
culos con sectores estatales. 
En casi todas sus intervenciones, el derecho a la autonomfo aparece como la ª.!: 
gumentaci6n más sólida, prueba de ello es su postura ante el conflicto susci­

tado en la universidad de Nuevo Le6n: 

"Cuando la universidad es afectada, el régimen constitucional del pafs sufre 

en forma innegable, cuando se atenta contra la autonomía de la universidad, se 

atenta-contra la autonomia de las demás universidades y contra el régimen de 

derecho de la naci6n."31 

En el mismo sentido, al hacer referencia de la innovación académica en el con­

texto de la crisis de la educaci6n superior, no deja de persistir una aguda 

crftica a las estructuras socioeconómicas prevalecientes, cuestionando -desde 

el ámbito de la universidad y de sus interrrelaciones sociales- a los grupos 

dominantes, incluyendo al propio estado. 

Ya hemos observado cual ha sido el papel del Dr. González Casanova como rector 

ante la relevancia de los problemas de la universidad y de la naci6n, peroic6mo 

1r.ezcla su pensamiento intelectual y su proPia experiencia? 
Es evidente que los aspectos más evidentes de su formación académica se encue.!!. 

tran involucrados en la reforma universitasria, sin embargo a rafz del proble­

ma de la violencia, elabora un wagnffico ensayo intitulado "El contexto polf­

tico de la reforma universitaria"3~ cuyo riguroso análisis va reconstruyendo 

el .Proceso politice que ha vivido la sociedad mexicana, sin menoscabar el pa­

pel hegem6nico del estado; Reconoce el despliegue de sectores sociales y gru-
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pos políticos que buscan formusde mayor participación¡ paru el dmb1to unwersj_ 

tario advierte la presencia de diversas corrientes ideolúgici'ls, señalando el 
peligro de seguir la Hnea de confrontación de las posiciones radicales, de la 

ultraizquierda sostiene: 
11Al anal izar el pensamiento de la extrema izquierdll, o una parte muy importante 

del mismo, se advierte cómo sus ide61ogos piensan en un objetivo primordial que 

es la *'toma del poderº con dos tipos de teorfa.s que se han sucedido en estos 

años: uno que consiste en 11 destruir a la universidad" para restarle fuerza a 
1 a burgues 1a, que ti ene entre sus apoyos a los mili tares, los curas, y 1 os pr_Q_ 
fesores, y otro que consiste en la idea de pensar que es necesario hacer un tj_ 
pode reforma popular distinta a la del gobierno universitario o a la oficial 

que consista en hacer un 11ariete de la universidad" para la toma del poder. 11 33 

En lo que respecta a la comunidad universitaria. al calor de estos acontecimien 
tos, empiezan a surgir diferencias en torno a la administraci6n del Dr. Gonzti-

lez Casanova, 9rupos y personalidades académicas manifiestan su preocupa-

ción por el cariz tan violento que va arrojando la politización en la institu­

ci6n, comienzan a alejarse y a criticar la actitud del rector¡ si en un pdmer 

momento expresaron su desacuerdo con el contenido y resultados de la reforma 

universitaria, ahora se mostraban contrariados por la negativa a solicitar la 

intervención de la fuerza pública para desalojar a los ocupantes ilegales de 

la torre de la rectorfa. 

Como ya hemos señalado, el ejercicio de la autoridad universitaria depende de 

su e~tructura académica, por lo cual las alianzas y confluencias son sumamente 

heterogéneas34, siendo evidente que existen disciplinas acaMmicas que enrai­

zan una posición de neutralidad polftica y propugnan por una colaboración pro­

fesional, sin pretender mayor cuestionamiento polftico a su medio social. 

Sectores y personalidades particularmente del área científica y de las escuelas 

profesionalizantes, empiezan a configurar proyectos alternativos p3.ra la ins­
titución35 

En lo que se refiere a los grupos politizados -comités de lucha, principalmen­

.te- su desprendimiento de la base estudiantil es evidente, la confusión de sus 

tácticas y fines es un hecho, aunado a una ausencia de programas alternativos 

aunque existe consenso para identificar como provocadoras las acciones del co­

mité de lucha de derecho, no se abre 1 a posibilidad de alentar un movimiento 

de apoyo al rector, es notoria su desconfianza a la• autoridades, el siguien­

te editorial aparecido en Punto Crítico es bastante esclarecedor: 
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ºLa crisis de las últimas semanas, las bases estudíantiles y magisteriales no 
se dejaron arrastrar por 1 a pro\locac. ión, pi: ro tampoco convirtieron la defensa 
de la universidad en la defensa indiscriminada del rector (subrayado nuestro) 

cuya actitud ambigua hacia los hechos, renuente a denuílfiar la participación 
y responsabilidad del gobierno, terminó ror c1·ear un vacío de 1as autoridades 
universitarias. 11 36 

Del heterogéneo espectro de la vanguardia pal itizada de la 'UNAM, ya hemos ob­

servado el procesa de hostigamiento a que fue sometido el movimiento estudia!!. 
til y de su desgajamiento ulterior, sin embargo prevalece con un meritorio 
éxito la influencia de Punto Crítico3? cuya actividad cuestionadora es sumame~ 
te racional, pero adolece de una marcada unilateralidad, ya que ei proceso de 
reforma universitaria, las innovaciones académicas, la nueva relaci6n con el 
estado, el compromiso de la instituci6n, etc., lo asumen desde la perspectiva 

del movimiento estudiantil, subordinando la pluralidad académica y el compro­

miso universitario a una improbable reaparici6n de la movil izaci6n contestat!!_ 

ria, cuando menos en el corto plazo. 
Es incuestionable que el ascenso de la violencia ha fracturado la autoridad 

del rector, y ocasionado un distanciamiento de la comunidad de profesores y 

estudiantes a la reforma universitaria~9 

Por último, es necesario mencionar que durante este periodo ha prevalecido una 
posición ambigua por parte del estado con respecto a los problemas universita­

rios; el último trimestre de 1972, coincide con el fin de la fase de mayor 

apertura, a1 parecer las contradicciones del 11 desarro11o compartidoº comienzan 
a estrechar los 1 imites de una pretendida reforma polftica.3q 

El proceso universitario ha tenido la particularidad de mostrar las fuerzas y 

corrientes que tienen ingerencia en el cambio social. 

En estos momentos el estado ya tiene una visi6n, más o menos definida, del prE_ 

ceso político que está atravesando la educación superior nacional, y en parti­

cular del problema de la violencia en las universidades.-' 

El 23 de octubre, en la clausura de la asamblea de la ANU!ES, el Secretario de 

Educación Pública, hace una extensa referencia a la situaci6n que vive la UNAM: 

"He seguido con interés las declaraciones que el doctor Pablo Gonzálcz Casano­

va, rector de la Universidad Nacional Aut6noma de México, ha hecho en diversas 

ocasiones en torno a los problemas de la educaci6n superior. No puedo sino m!!_ 

nifestar mi solidaridad con sus preocupaciones, porque a la vez que denuncia 

la violencia en las instituciones educativas, postula una actitud de concien-
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cia y reflexi6n sobre mJestros problemas. 
11 Los universitarios -ha dicho r:1 doctor González Casanova- ro '.i6lo debemos de­
nunciar la agresión contra 1as universidades, sino hacer estudios profundos so­

bre la realidad y las alternativas nacionales y difundirlos ampliamente para ha­

cer viable la vida universitaria y la vida nacional. Y por ello también1 las 
autoridades, los profesores y los dirigentes estudiantiles debemos censurar 
en~rgicamente todo acto de violencia estudiantil, y el tipo de "tomas 11

, "que­
mas", 11 supuestos tribunales del pueblo 11 y uexpropiaciones", asf como otros ac­
tos de violencia que unas veces se hacen por los agentes provocadores de la u..!. 
tra-derecha y otras por estudiantes que creen equivocadamente que las acciones 
espontáneas pueden servir al desarrollo de una historia progresista y revolu­
cionaria y cuando, coioo hemos dicho en reiteradas ocasiones y repetimos 1 hoy, 
s6lo sirven para "justificar" los actos de agresión ahora tan patentes contra 

las universidades y contra el verdadero desarrollo y progreso del paf s ... 40 

A rafz del párrafo anterior, el secretario de educación cuela una serie de 

afirmaciones, argumentando que el gobierno de la república, con el presidente 

Echeverrfa al frente, ha mantenido la convicción de defender la democracia y la 

1 ibertad pol!t1ca y que es respetuoso, con apego a derecho, de la autonomfa un.!_ 

versitaria. Su alocusión tiene una marcada referencia a las denuncias hechas 

por el rector de la UNAM, sin embargo no deja de estar presente, la manipula­

ción de los hechos, para moldear la tesis de una conjura contra la universidad 

y la nación; esta posición no coincibe el ascenso de la violencia como un pro­

ceso que gravita entre contradicciones internas y externas, donde hay extraílos 

intereses de parte del estado, interviniendo en la institución. 

Aunque es necesario, tratar con suma reserva las hipótesis que se desprenden 

·de los discursos oficiales, en ocasiones a través de ellos, se tiene la posibi 

lfdad de observar, los quiebres y cambios en la conducción pol ftica de los gr!! 

pos de poder, en particular, la polftica estatal. 

Para reforzar el análisis que hemos construido hasta este punto, hacemos refe­

rencia a la declaración del presidente de la Repúbl fea en la clausura de dicha 

reunión de la ANU!ES: 

"No ignoramos la fntima vinculación que correlaciona a todos los fenómenos so­

ciales; pero cuando la explicación de los problemas que aquejan a una institu­

ción es buscada sistemH1camente fuera de ella misma, se corre el riesgo de a]?_ 

dfcar la responsabfl idad de enmendarlos. 

Las dificultades y las acechanzas que afrontan las instituciones de cultura 
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son las mismas que las que arrostran el pueblo y el gobierno para reorier.t:¡1 

el rumbo de su desarrollo independiente. 
Declaro categ6ricamente: El gobierno de la República y las casas de cultura 

son aliados en la lucha por el progreso social; forman ~n frente común contr~1 1.1 

reacción y las amenazas del exterior. No podría ser de otro modo porque en t~é­

xico el gobierno es la cultura universitaria y técnica en acción y los centros 
educativos el germen racional de la transfonnaci6n histórica. 
Comienzan a deslindarse los campos con nitidez. En todas las actividades y 

sectores surge una poderosa corrí ente nacional is ta y una decisión inquebrant~ 
ble de apresurar el fin de la arbitrariedad y la injusticia"4l 
A nue<;tro parecer, el ec;t;¡dn ha tomado una decisi6n <;obre la univer<;idad, se 

advierte la necesidad de "despol itizar 11 a la institución, las declaraciones 
del presidente de la república, tienen un claro afán de descrédito para un pr!! 
yecto universitario, que amenazaba con fracturar los reductos educativos pro~ 
clives a una subordinación irrestricta al estado. 

Por lo que respecta a la violencia, es muy probable, que el estado haya obse.r 
vado con mucho cuidado, la incidencia real de los diversos grupos politiza­

dos y de su pau1atino aislamiento con la base estudiantil, al punto que habfa 

permitido -con su actitud indolente- el 1 ibre enfrentamiento de los grupos e_l<_ 
tremistas de izquierda y derecha, esperando las condiciones para en su momen­

to enfrentarlos ... y destruirlos. 

En este ambiente conflictivo, el Dr. Pablo González Casanova intenta la defe~ 
sa de la universidad, con un discurso similar al que concitó la unidad en to.r 

no al lng. Barros Sierra, la referencia a la autonomía universitaria en esta 
ocasión no logra un apoyo significativo, incluso son palpables las muestras 

de sorpresa de reconocidos universitarios, por la apatfa de la comunidad est!!_ 

diantil. Se advierte que para el último trimestre de 1972, la reforma unive!: 
sitaria y la autoridad moral del rector habfan quedado sumamente dañadas. 
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EL MOVIMIEIHO DE SIND!CALJZAC!Otl DE LOS TRABAJADORES Utl!VERS!TARIOS 

La huelga llevada a cabo a finales de 1977 por los trabajadores universita­

rios en busca de la firma de un contrato colectivo de trabajo, ocasionó, fund~ 

mentalmente modificaciones sustanciales en el espacio político de la institu~ 

ci6n, a la vez que fue definitivo para la interrupción de un proyecto de refo_!: 

ma universitaria. 
Los antecedentes a estos acontecimientos son diversos, as f como los ensayas42 

que se han elaborado, para explicar la irrupción del ser:tor de trabajadores 

en el contexto politice de la universidad. 
Aunque creemos que la especificidad del conflicto ~e ¡,_:.q·1c it" definiendo al c2 
lor de los acontecimientos mismos, existe la necesidad de identificar algunos 

antecedentes históricos. 

El sindicalismo en la UNAM tiene su propia historia, en diversos momentos se 

ha registrado la presión de los trabajadores para constituir su oropia organi­

zación, prueba de ello es el SEOUtlAM en 1961 y ATAUNAM en 1966. 4 En este laR 

so sobresale la promulgación en 1965 del estatuto del personal administrativo, 

originando la base para normar las relaciones con los trabajadores1 haciendo 

las veces de un convenio colectivo, pero limitando la independencia sindical 1 
ya que se subordinaba pragmáticamente al orden emanado de la ley orgánica. 

Los sucesos del 6B constituyen un preambulo de particular importancia, ya que 

provocan un ascenso significativo en la politización de la comunidad universi­

taria, aunque hay que reconocer que los trabajadores adquieren sus experien­

cias a rafz del conflicto mismo, es evidente que se ha registrado un estrecha­

miento de lazos entre los trabajadores y diversos grupos politizados, éstos m~ 

nifiestan su preocupación por un contacto con la clase trabajadora, y precisa­

mente 11 encuentran 11 estos núcleos obreros en la propia universidad. 

Otro aspecto que propicia el ascenso sindical, es la apertura polftica, ya que 

se permiten algunos espacios, para un probable resurgimiento del sindicalismo 

independiente, cuyo impulso al despuntar los 7o's se centra en el Movimiento 

Sindical Revolucionario, donde la tendencia democrática del SUTERM es el pi­

lar fundamental, esto ocasiona una redefinición en lo que se refiere a la estr~ 

tegia obrera, se registran cambios significativos, ya que un discurso clasista 

y de mayor confrontación es lo que domina en el MSR. 44 

Ubicándonos en los antecedentes inmediatos, en noviembre de 1971, se constitu­

ye el STEUNAM (disolviéndose la ATAUNAM), de inmediato buscan su registro como 
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sindicato independiente, pero 5u solicitud ante la secretat'fa del trabajo es 

denegada en enero de 1972. En la sesión del consejo universitario de febrero, 

algunos consejeros maniflestan su interés por discutir el proceso de sindica­

l izaci6n de los trabajadores universitarios, pero pre\(.alece la opini6n, que 

este asunto no es objeto de este 6rgano de autoridad 1 sino de la secretarfa 

del trabajo, evadiendo la intervención en el mismo. 45 

A partir de ese roomento, el STEUNAM se dedica a fortalecer su unidad para vol­

ver a hacer un nuevo intento, su presencia como contingente organizado en di­

versas manifestaciones públicas del sindicalismo independiente, comienza a ha­

cerse notoria. Asimismo se inicia un proceso de depuraciu'n en sus propias fi­

las, los agremiados que nD si1T1patizab¡1n con la polftica de confrontaci6n, eran 

conminados a escindirse del recién formado sindicato. El periodo de febrero a 

septiembre, revela la presencia de diversas tendencias y grupos al interior de 

los trabajadores, sin embargo, la vanquardia que se aglutinaba alrededor de 

Evaristo Pérez Arreola y Nicolás Olivos Cuéllar se perfila como hegemónica. 

Por otro lado, los argumentos para impulsar la movilización hablan dado un 

vuelco significativo, ya que paulatinamente cobra mayor peso la promoción de 

la imagen de 11 patr6n 11 en la figura del rector, aunado a un convencimiento per­

tinaz de que las condiciones laborales son injustas, y considerar lesiva la l.!'_ 

gislaci6n universitaria. 

LA HUELGA 

Aunque en las semanas previas a octubre, es perceptible la movilización de los 

trabajadores, el emplazamiento a la huelga se hace con apenas doce dfas de an­

ticipación, durante los cuales se llevan a cabo paros escalonados, la interru~ 

c16n de labores se inicia el dfa 25 de octubre; el STEUNAM conmina a las auto­

ridades universitarias: La celebraci6n de un contrato colectivo de trabajo, 

reconocimiento a la titularidad del STEUNAM y diversas prestaciones económi­
cas. 46 

Si bien, esta primera experiencia huelguista tuvo fallas de organización, poco 

más de las dependencias universitarias suspendieron sus actividades, combinán­

dose con una creciente movil izaci6n por el campus univesitario. 

La respuesta de la rectorfa fue inmediata, el mismo d!a de la huelga sesiona 

el consejo universitario, se escuchan las argumentaciones de diversos grupos 

de trabajadores -incluido el STEUNAM, que era mayoritario- al final, el rector 

encarga al ser.retaría general auxiliar, lic. Enrique Velasco !barra, la elabo-
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ración de una propuesta para resolver el conflicta.47 

El 28 de octubre en el anfiteatro Simón Bolfvar, se presenta la propuesta de 

las autoridades: la discusión alrededor de ella, revela que los puntos de vis­

ta de trabajadores y autoridades son profundamente divergentes. 

El documento de la rectoría4B es, en sf, una serie de criterios (anexo'l ) que 

constituirfo la base para reglamentar las relaciones entre la universidad y 

sus trabajadores; el punto de partida de las autoridades es el marco jurfdico 

de la universidad y conviene en formal izar los reclamos de los trabajadores 
en un convenio de trabajo y adicionar lo necesario al estatuto del personal a5! 
ministrativo, además de proponer el respeto a la pluralidad de los distintos 

grupos de trabajadores y finalmente u11 1lamado d la reanudación de las labo­

·res. 

El STEUNAfl por su parte, rechaza que el arreglo al conflicto sea a partir de 

los lineamientos jur1dicos de la universidad, establece como condición, sin 

lugar a discusiones, la firma de un contrato colectivo de trabajo; dando por un 
hecho que el sindicato es una fuerza constituida 1 su negativa a aceptar lo fuD_ 
damental de los criterios es para dejar claro, que estli dispuesto a impedir 

cualquier intromisión en todos aquellos asuntos que considere exclusivos del 

sindicato. 49 

Sin duda, las autoridades ven el problema sindical en un contexto más amplio 

por ello, les es imprescindible demostrar la capacidad de concertación que se 

desprende de la autonamfa universitaria. El STEUNAM revela que cuenta can una 

vanguardia fuertemente cohesionada, cuya ec. trategia intrans igente50, eviden­

ciá que sus intereses como sector eran prioritarios, se dan cuenta que la per­

sistencia en una r.osici6n radical, impulsa la movilización en torno a la huel­

ga. Esta actitud da cabida a diversas expresiones de menosprecio, tales como: 

"El rector no entendfa que la huelga era la única arma de presión, para que 

los trabajadores lograran su contratación colectiva y el reconocimiento a su 

sindicato. "51 

El periodo del 28 de octubre al 16 de noviembre, fue definitivo para el cauce 

que toma el conflicto, paulatinamente se van incorporando dependencias, hasta 

lograr una mayada en huelga, esto se debe a diversas circunstancias que favQ_ 

recen la estrategia del STEUNAM . 

. En primer lugar, aunque previo a la huelga, existe un marcado recelo de diver­

sas agrupaciones, den.tro y fuera de 1 a UNAM, con respecto a 1 a ca 1 idad democr! 

tica de los lfderes del STEUNA~. ya que no se han caracterizado por sus posi-
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clones progT'csistas. Sin embar'Jº a parti1· de 1~1 paraliz:ici6n d~ labot;=o;;, '!de 

1 a difus i6n del discurso obreri s t11 que comandaba sus demc1ndas; e 1 partido co­

munista, punto crHlco, comités de lucha, el consejo sindical, el MSR, etc.52 

se apresuran en otorgar apoyo de una rnnnera casi irrest.ricta. Nosotros pensa­

m0s que esto se debfa, por la po'.iibilidad de abrir confluencias en diversos 

niveles; desde servir como catalizador para romper La inercia del movimiento 

estudiantil (punto critico y comités de lucha); constituir la base obrera ne­

cesaria para un impulso de la izquierda (partido comunista); o quizás, una or­

ganizaci6n más, para ampliar los sectores del sindicalismo independiente (MSR 

y la tendencia democrática). 
Por otro lado y sin ser menos importante, el rector, decidido Li cnfrenta.1· el 

problema bajo los nuevos términos de su política universitaria, opta por no 

suspender el pago de salarios a los trabajadores, esta decisión, creemos, no 

fue tomada en un sentido exclusivamente benevolente, el Dr. González Casanova 

al estar convencido de un compromiso universitario basado en la pluralidad y 

la democracia, tal actitud le era imprescindible, además de probar que la 

universidad, no es una empresa privada con respecto a sus trabajadores, ni sus 
autoridades académicas, sus patrones. 53 

Las anteriores circunstancias, fortalecieron la voluntad y confianza de un CO!l 
sejo de huelga ya constituido, se aceleró la politizaci6n entre los trabajado­

res y motivó la seguridad que las conquistas sindicales eran un hecho ... si se 

continuaba por la opción intransigente. 

La paulatina cohesión y fortaleza del sindicato es evidente, cuando se susci­

tan otras opciones organizativas para encauzar la sindicalización, como la 

"coalisión de trabajadores" (después SJTUNAM) -agrupación, escindida del 

STEUNAM, y que tiene presencia en casi veinte dependencias- cuya Uctica ini­

cial fue plegarse por la negociación con las autoridades, sin embargo se dan 

cuenta que no logran mayor consenso, viéndose rebasada por la l lnea del STEUNAM, 

que incluso, la fustiga acusándole de esquirolaje y de "estarle haciendo el ju!'_ 

go a las autoridades", el transcurso de los acontecimientos revele la ambigüe­

dad de los fines de la coal isi6n, ya que al percatarse de la" posibilidades 

de consolidaci6n del sindicato, se apresuran a buscar su incorporación al 

STEUNAM e intentar compartir la dirigencia de los trabajadores, pero es recha­

zada su propuesta por.el consejo de huelga del STEUNAM.54 

En realidad sólo un reducido número de trabajadores entiende el significado 
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esencial de lns proruPstas dc1 ias aur.Drir~.:.r:!e~, sin cmbar']o no logran .:onc itiit' 

un apoyo si9nlficativo para el rector.55 

El 16 de noviembre el consejo universitario sesiona en el auditorio de la Pre­

paratoria No. 1 ubicada en el centro de la ciudad. En~un ambiente cargado de 

tensi6n, ya que el recinto es ocupado con anterioridad por grupos de trabaja­

dores, se presenta la propuesta 55 elaborada por la comisión de reglamentos, 

que encabeza el Dr. Héctor Fix Zamudio y el Lic. Vfctor Flores Olea. 

La propuesta en sf 1 concretaba los criterios formulados con anterioridad, se­

ñalaba que la relaci6n laboral estarfa regulada por un convenio de trabajo y 

el estatuto del personal adaministrativo; la parte medular la constituye la 

creaci6n de los ri:ocediriientos de conciliación a oue habrán de sujetarse las 

partes, eliminnndo al mfnimo la suspensión de las labores y del pago de salarios, 

se entendfa que este arreglo funcionaria como un primer paso, ya que los meca~ 

nismos de concertación deberfan mejorarse, la intención era incorporar la re~ 

presentaci6n de los trabajadores en las decisiones y problemas de gobierno de 

la instituci6n y vincular los derechos laborales al marco de autonomfa de la 

UNAM. Se propugna por el derecho a la pluralidad, aunque se reconoce al STEUNAM 

como mayoritario, se plantea la necesidad de un referendum y no aceptar la 

cláusula de exclusi6n; la propuesta era completada por un paquete de 26 prestaci.Q. 

nes econ6micas (el STEUNAM habfa solicitado únicamente 17). 

De inmediato se desataron diversas intervenciones de los representantes del 

STEUNAM, descalificando la propuesta, tildándola de ambigua y de pretender la 

ingerencia en los asuntos internos del sindicato; el STEUNAM no cede en lo ref~ 

rente al contrato colectivo de trabajo y se decide por un rechazo unánime, la 

intervenci6n de Nicolás 01 ivos Cuéllar es categ6rica al respecto: 

"No podemos aceptar un derecho de huelga 1 imitado. La universidad pretende in­

tervenir en la vida interna del sindicato de los trabajadores( ••• ) si la uni­

versidad quiere seguir siendo ejemplar, debe cumplir, no violar. Con esa actl. 

tud 1 a UNAM da una 1 ecci6n a 1 a misma Coparmex. "56 

Se cierra la sesi6n sin llegar a un acuerdo, la posibilidad de un arreglo se 

habfa vuelto a cancelar. 

Al d!a siguiente 17 de noviembre, el Dr. Pablo González Casanova presenta su 

renuncia con carácter de irrevocable. 

En los siguientes d!as, aparecen diversos desplegados en los peri6dicos, prin­

cipalmente del sector académico, exhortando a la junta de gobierno a no acep­

tar la renuncia, estas manifestaciones van desde un apoyo irrestricto al Dr. 
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Gonzál ez Casanova, il 1 gunas de (!l las, fundainen ta 11r.er. te por 1 a defensa del prin­
cipio de autoridad que emana de la figura del rector 57 , hasta el consejo sind_j_ 

ca158, que -al tiempo que anunciaba su deseo por la sindicalizaci6n del pers,9_ 
nal académico y se pronunciaba en apoyo a las dem3.ndas de los trabajadores~ 

vcfo totalmente improcedente la renuncia <lel rector, pc°fo demandaba la modifi .. 
caci6n de la legislación universitaria para dar cabida a los derechos labora­
les. 

De igual manera también se sucedieron diversos apoyos a la 1 lnea dura del 

STEUNAM, un editorial aparecido en 11 sol idaridad 11 resume los argumentos con to­
da claridad: "iTodo esto es lo que hay que defender e impulsar incluso contra 

el rector, ooroue si bien éste se encuentra indiscutiblemente, a la izquierda 
de un señor como Bautista O'Farril, indisr.utiblemente está a la derecha de la 

insurgencia obrera, y de los intereses de la alianza obrero-campesino-estudia,!! 
til ! Frente a la provocación reaccionaria, hay que estar con el Dr. Pablo 

Gonz~lez Casanova, apoyarlo e impedirle que se disponga a inmolarse como div.J. 

no cordero . .. 1159 

El 21 de noviembre se reune la junta de gobierno, y decide no aceptar la re­

nuncia dP.l rector, incluso, hace un pronunciamiento donde le reconoce la labor 

que ha venido desarrollando. 

Al dfa siguiente aparece publicado un comunicado60 del Dr. Gonz~lez Casanova 

a la junta de gobierno, a los trabajadores y al gobierno de la república; en 

la que demanda algunas condiciones mfoiMas para retirar su renuncia, en primer 

lugar, que el STEUNAM levante la huelga y considere la propuesta del consejo 

universitario; otra condición no menos importante, era el llamado al gobierno 
de la república para que se comprometa públicall'ente a impedir actos del deli­

to común contra la universidad. 

En respuesta a esta misiva, hubo el intento de algunos trabajadores de reanu­

dar labores, princioalmente, aquellos que prestan sus servicios en las áreas 

administrativas; el SJTUN!\M firma un convenio con representantes del consejo 

universitario, e intenta infructuosamente levantar la huelga, pero fracasa.61 

El rector nombra una comisión encabezada por el ür. Gastón Garcla Cantú, que 

se reune el 27 de noviembre con representantes del consejo de huelga y cuya 

entrevista finaliza el 29 de noviembre, prometiendo dicha comisi6n, presen­

tar una propuesta en los días subsecuentes. 

En este comp~s de espera, durante la entrega de los premios nacionales, el 

presidente de la república, anuncia que enviará al congreso una iniciativa 
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de ley para elevar la autonomfa universitariil a garantfa constitucional. 
El 2 de noviembre la comisión de la rector!a presenta su propuesta -básicamen­

te la que se discutió el 16 de noviembre- aunque es rechazada de inmediato, es 

hasta el 6 de diciembre que el STEUNAfl se manifiesta públicamente por conti­

nuar la huelga hasta la firma de un contrato colectivo. la negativa es acompa­
ñada por un texto que revela un excesivo repudio hacia la posición de la rec­

tor!a, a la que acusan de paternal ista: 
11 incongruentes con la esencia misma de la autonomfa, las comisiones del conse­
jo universitario y del rector pretenden entrometerse en la vida interna del 
sindicato, violando asf flagrantemente el derecho constitucional de coal isión 

de los trabajadores, trata de imponer a los trabajadores la forma y caracte­
rfstica de su organizaci6n; también proponen, con su pafternalfsmo autocrHico 

tradicional (subrayado nuestro) la regulación de las relaciones internas y ex­

ternas del sindicato ... "62 

Afirman que 5u sindicato tiene un carkter progresista y comprometido, alejado 

del "charrismo" sindical subordinado al estado, se manifiestan como parte del 

movimiento obrero independiente y finalmente anuncian la intensificación de 

sus actividades. 

Al dfa siguiente, 7 de diciembre, el Dr. Pablo González Casanova, rector de la 

Universidad Nacional Autónoma de México, solicita a la junta de gobierno que 

hiciera efectiva su renuncia. 
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COllCLUS IONES 

La investigación que acaba de concluir, ha tenido la pretensión , en primer 

lugar, ordenar una diversidad de temas que contextualfzan y detallan un pe­

riodo de la historia social de la UNAM. Como punto de arranque, nos plante.e. 

mas la necesidad de establecer algunos supuestos de carkter metodológico P! 

ra enmarcar la temática universitaria, al respecto consideramos que desentr~ 

ñar las lfneas generales de la vinculación Universidad-Desarrollo social nos 

podfa proporcionar la base metodológica deseada. 

Indudablemente, la Universidad se le puede identificar como una insti 

tucf6n con aspectos sumamente concretos 1 cuya esencia es la recreación del 

conocimiento como manifestación social; conocimiento y cultura a través de 

la institución adquieren la fisonomfa de Academia. 

Por otro lado, "desarrollo sociaP, es una expresión que remite al de­

senvolvimiento de la sociedad, entendido como la conjunción de una diversi­

dad de actividades productivas y polfticas; el análisis histórico-económico 

nos muestra que en tal proceso participan múltiples instancias: el estado y 

por excelencia, los sectores sociales que se entrelazan en una variedad de 

circuitos productivos. 

El haber rastreado la vinculación de estos dos ámbitos nos ha propor­

cionado la clave para entender la dimensión pol ftica de la universidad, re­

conocemos que las actividades académicas de lo instituci6n están preñadas 

de una particular naturaleza polftica; en este rango es factible identifi­

car posiciones extremas, sin embargo podemos afirmar que diffcilmente algu­

na universidad ha pretendido renunciar a su compromiso social, argumentando 

la neutralidad de sus fines o en caso contrario, haya pretendido volcarse 
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como una escuela de cuadros 1 en un alucinante compromiso social; lo que he­

mos vislumbrado, es que la construcci6n de los discursos y modelos de pal ítj_ 

ca académica, ha dependido fundumentalmente del momento o fase del desarrollo 

sociecon6mico, así como del carácter del sistema político que la envuelve. 

La conjunción de estos elementos nos conduce a una 11 sociologfa de la 

universidad", sus múltiples expresiones están en vías de ser desmenuzadas y 

explicadas en esencia. 

Ya insertos en el plano de la reproducción capitalista, la universi­

dad se ha planteado diversos compromisos que revelan una existencia sumamen­

te como leja, siendo visible el intenso debate que suscita el destino de sus 

fines. 

Esta vla de investigación nos ha conducido a descubrir la gama de Pª.!: 

ticularidades-cuya mezcla de subdesarrollo y dependencia tecnológica y cult!! 

ral-aün gravitan como los elementos que caracterizan a las instituciones de 

educación superior. en el contexto latinoamericano. 

Los parámetros establecidos, principalmente de orden socioeconómico, 

nos permiten visual izar el comportamiento de la UNAM en la historia del país; 

es perceptible la continuidad, a la vez • los quiebres de su compromiso 

académico, cuando analizaTOOs la naturaleza de su participación en las fases 

de nuestra formación socioeconómica. 

Si asumimos que la modernización de la Universidad va 1 igada al cree'!_ 

niento económico del oals, es v.isible · durante un periodo largo (de la 

posguerra hasta principios de los años 60's) hubo un Ucito entendimiento en 

tre la Universidad y el Estado, en la institución apenas subsisten algunos 

reductos de critica con respecto al modelo de crecimiento seguido. 

Cuando se manifiestan visos de una crisis en el crecimiento econ6mico 
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y con ello de la dirigencia del Estado, al interior de la Universidad Nacio­

nal aparecen diversas corrientes y grupos que enarbolan una serie de cuesti_q_ 

namientos que nos permiten observar camb'ios en la condt!°cta de los sectores 

que componen la comunidad universitaria, para efecto de esta investiga-

ci6n identificamos como la 11 base social" de la institución¡ un cúmulo de in­

quietudes avanzan en 1 a UNAM. 

La turbulencia con que transcurren los últimos aílos de la década de 

loS sesenta 1 ·causa una conmoci6n sin precedentes en 1 a institución, ocasio .. 

nando un virtual desequilibrio en su estructura interna, las vicisitudes del 

movimiento estudiantil han mostrado cuan sensible puede ser la conciencia P.Q. 

lftica de los sectores universitarios. 

El esquema global de la institución muestra una ostensible fractura 

de lazos .con el estado, cuya ruptura se extiende hasta evidenciar un rechazo 

a la ideologfa que, sostiene a la racionalidad capitalista. 

Por otro lado, el aislamiento de la inst1tución tiende a debilitar, 

una de por sf superficial cohesión interna. 

Su patr6~ educativo absorbe y rechaza ideologfas, la tensión de los 

afios subsecuentes ha trastocado la dimensión liberal de la institución. En 

un panorama nada halagador, se inicia el proceso para designar al nuevo rec­

tor de esta casa de estudios' en ella van cobijando y cuajando diversas pre­

tensiones de influir y regular su espacio, la institución es objeto de nume­

rosas asignaciones polfticas, cuyo contenido revela una sorprendente disper­

sión ideológica. 

El análisis nos revela las tendencias que tienen una posibilidad 

real de alcanzar el gobierno de la institución; guardan entre sf las sigui•.!! 

tes condiciones: 

- 138 -



a) Grupos y personJ.s que se han d1st1nguido por su pennanencia e 1.n. 

fluencia en el ámbito académico o administrativo. 

b) Sus propuestas de lo que debe orientar los,fines de la Universi­

dad, provienen de una experiencia académica moldeada al calor de 

los acontecimientos recientes. 

e) Su trayectoria es reconocida, y en algunos casos conservan nexos 

con grupos polfticos cuya influencia es decisiva en las filas 

del estado. 

Bajo estas condiclones,.al interior de la jerarquía de la instituci6n 

se han delineado dos tendencias que revelan cada una, los rasgos de una pal.! 

tica académica propia, cuyos contenidos podemos resumir en lo siguiente: 

!. La que considera que el desarrollo del pafs no ha estado privado de 

contradicciones y trasladari la idea del compromiso de la Universidad, 

a la búsqueda del conocimiento cientffico y la libre expresión de la 

crftica a la cultura cuyo deber es construir, en primera instancia, 

un .proyecto de educac16n superior nacionalista, de arraigo popular y 

de vinlulación mSs directa al desarrollo social, consideran que la 

articulación entre form_ación profesional y compromiso polftico forta­

lece la autonomfa universitaria. 

ll. La que se ha mantenido en el cauce conservador de las actividades 

académicas, afirmando que la labor principal de la Universidad Nacio­

nal es preparar a profesionistas con un alto nivel de capacidad técn.! 

ca, que la enseílanza debe tener limitaciones en cuanto a contenido pp_ 

lftico, y no es concebible las actividades de la Universidad con la 

ruptura y la oposición permanente al Estado, en el contexto autonomfa, 

ésta debe ser ejercida exclusivamente al terreno de. lo. académico. 
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La elecci6n de Pablo GonzSlez Casanova pone de manifiesto la conflue!:' 

cia de los grupos y personalidades inclinados por una alternativa de mayor 

compromiso para la institución. 

El momento que atraviesa la UNAM es de una {rudeza extraordinaria, ª!! 

te una correlac16n de fuerzas diversificada, el dilema que enfrenta el nuevo 

rector no puede ser más acuciante. Por un lado, iniciar una reforma que vi­

gorice el compromiso universitario es una empresa particularmente com9leja, 

ya que ello implicarfa la dificil rehabilitaci6n de lazos con el estado, el.i 

minando en primer lugar la hostilidad entre ambas jerarqufas, mitigando en 

lo posible la tensión existente. 

Sin embargo, cualquier intento en tal sentido, desencadenarfa un 

inobjetable recelo cor parte de la vanguardia politizada de la Universidad. 

Paradójicamente, la otra cara del dilema serfa optar por una polftica 

conservadora, gris en muchos aspectos, extremadamente cauta en cuanto a ava!l 

ces de una reforma académica. 

Quiz~s para el prestigio personal del rector, hubiera sido menos rie~ 

goso una conducci6n que mantuviera un relativo equilibrio entre lo académico 

y lo polftico. 

La reforma desde un principio se decide por la renovación del compro­

miso universitario, la esencia del proyecto académico busca enfrentar la co!:' 

dicf6n de subdesarrollo estructural, Es decir, no intenta una polftica aca­

démica ajena a los problemas sociales que vive la institución. 

Sin duda, un proyecto académico que considere su responsabilidad fre!:' 

te a la problemStica social, corre el riesgo de ser absorbido por el patr6n 

dominante que rige la economfa en su conjunto; la UNAM, ni en su época de m!'_ 

yor tensión se ha deslirado de semejante condici6n. 
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Pablo González Casanova se encuentra dfspuesto a superar dicho esque-

ma, la crcaci6n del CCH apunta a una nueva orientacf6n de la educación uni-

versitaria. 

' El objetivo central que dinamiza esta particular polftfca académica 

lo constituye el deseo de trascender la concepción que ha 1 imitado y preju.J. 

ciado la verdadera dinámica del trabajo intelectual en el estudiante, bus­

cando que éste: 

Identifique las causas que han hecho posible el desarrollo econ6-

mico y la conformación actual de su sociedad. 

Adquiera la conciencia que el despliegue productivo puede ser lo­

grado desde el ámbito del trabajo calificado y que éste es una 

más de la expresión de su formación intelectual. 

Aparece con meridiana claridad, la ponderación por una estrategia de 

crecimfento centrada en el impulso a las polfticas de empleo e inversi6n, 

sostiene que el trabajo calificado genera su propia demanda y dinamiza el 

mercado in~erno; es la inclinación por una polftica basada en la educaci6n 

fnterdisciplinaria que libere el desarrollo de las fuerzas productivas de 

'la sujec16n a las le.yes de la acumulación caoitalista. 

Asfmismo la reforma universitaria enfila hacia una transición insti- · 

tucfonal buscando promover en los centros de educación superior el diagnós­

tico, las propuestas y la ejecución de alternativas viables para ayudar a 

socabar, desde sus rafees, la condición del subdesarrollo, rehusando sistem! 

ticamente a colaborar de manera ·suplementaria en el modelo de crecimiento. 

Con el Colegio de Ciencias y Humanidades se inicia una revolución edJ!. 

cativa "desde abajo", cuyo objetivo es la formación de una nueva generación 

que crezca intelectualmente, en una institución donde prevalezcan más y mejE_ 

res condiciones de educación. 
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Los primeros pasos en el trayecto de la reforma acad~mica sucedieron 

con tal rapidez que levantaron múltiples suspicacias. rncluso, el estudio 

de Cuauhtémoc Ochoa, no duda en calificarlo corno la avanzada tecnocrática, 

que para la educaci6n superior tenfa reservada lu estrategia gubernamental 

en su intento por llevar a cabo un nuevo modelo de acumulación. 

Por nuestra parte, creemos que dicha afirmación cae en el vacfo de 

las verdades a medias, ya que ningún tipo de política académica opera aisl~ 

da ... son inevitables los vfnculos de las univers"idades con su patrón de 

desarrollo. 

f:'n el caso particular de la UNNil, supongamos una hipótesis extrema, 

de un mayor af):,nzamiento de lazos y colaboraci6n con el estado, condición 

que evidentemente no cristalizó. aún asf lJ UNAM no hubiera visto en una po­

sición subordinada, ya que había desarrollado una orientación y una estruct!'_ 

raque evitaba la ingerencia dominante de un modelo académico ajeno. 

En caso contrario, es evidente la notable influencia que ejerció su 

rector en el seno de la ANUIES. La reforma académica de la UNAM ejercía un 

contrapeso a la polftica académica que pretendía la irrectricta sujeción de 

las instituciones de educación superior a las condiciones del desarrollo ca­

pitalista. 

Tan no opera en el vacfo el dinamismo cultural y educativo de las un.! 

versidades, que la UNAM se vio enfrascada en un acoso sin paralelo, experi· 

mentando un periodo de excesiva inestabilidad. 

lLa violencia era la consecuencia lógica de un proceso en que diver­

sas fuerzas acumulan una influencia decisiva en la institución? sin duda el 

esclarecimiento de dicha interrogante, se dilucida a través de una recapitu­

lación global del proceso que le dio origen. 
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El arribo de Luis Echeverrfa corno presidente de la república, la es-

tructura de poder del estado se encontraba sumida en múltiples contradiccio­

nes, una coyuntura polftfca que la fracción gobernante busca resolver en su 

favor. Dicha fracc16n reconoce que el patrón de desarrollo ha generado nue­

vas fu•zas sociales qu• exigen una mayor ingerencia en la vida pollt1ca. 

La l lamdaa 11 apertura 11 pretende e1 fortalecimiento del estado, a tra-

vés del aumento de su base social, buscando flexibilizar los canales para 

resolver los conflictos pollticos, pero reprimiendo cualquier irrupci6n que 

pretenda su desestabil izac16n. 

Esta estrategia se encuentra fntimamente ligada a la necesidad de ª.!O 

ceder a una fase m8s desarrollada del capitalismo, c~ya condición indispen­

sable es una sustancial ampliación del mercado interno; el proyecto del de­

sarrollo compartido va a depender del éxito de dos iniciativas; la democra­
.tización polftica y la redistribución del ingreso. 

Para tal efecto, al desplegarse la apertura polftica en varios fren­

tes: la so~iedad civil, la estructura del desarrollo econ6mico, las alianzas 

corporativas, etc., ocasionan que los sectores beneficiados por el patrón de 

crecimiento se sientan amenazados. Aunque en un pf'fncipio se sorprenden por 

el giro que ha tomado el discurso presidencial, no tardan en reaccionár. 

Sin embargo, lo que podemos identificar como Reacción, no es mas que 

un cuadro heterogéneo de fuerzas con escasos vfnculos entre sf, cuyo recono­

cimiento como aliados, aún les va a tomar un largo periodo ,y en las posicio-

nes extremas, ni siquiera se va a establecer contacto.- Tienen en común un 

manifiesto desagrado a la polftica recién inaugurada, en un primer momento 

cada uno responde por su cuenta, defendiendo su espacio de la pretensión de 

cambios. 
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Llegado a este punto, comenzamos a esclarecer la nueva dimensión de 

la UNAM en el sistema político, que la ubica como un escenario donde se de­

satan cuestiones de poder, veamos a qué obedecen estas incidencias. 

Una de las instancias que habfa enfrentado y censurado la polftica 9.!! 

bernamental del sexenio pasado, es objeto de un nuevo trato. En un princi­

pio cesa la hostilidad en su contra, se le otorga un mayor subsidio econ6m..!. 

co, ahora es constante la predica de su importante participación en la con.§_ 

trucci6n de un nuevo modelo de desarrollo econ6mico; en sf se hace referen­

cia a los centros de Educación Superior en conjunto. 

;\:-1· su parte, los grupos miis proclives a la reaccidn 1 hacen múltiples 

conjeturas sobre la insistente difusión de las nuevas atribuciones de la 

inStituci6n, observan c"on disimulado recelo el peso político que va adqui­

riendo ·el rector de la UtlAM. Todo parece indicar que llegan a una aprec1a­

ci6n, que aan siendo errada, se sintetiza en lo s1gu1ente: 

El fortalecimiento de la reforma académica puesta en marcha en la 

UNAM, aunada a sus nuevas polfticas, representa una de las expectativas de 

mayor peligro para sus intereses, ya que tiende a lograr una mayor influen­

cia en las decisiones gubernamentales y puede convertirse en un ariete social 

para destruir sus posiciones. 

Aunque los ejecutores y su Uctica están plenamente identificados, 

es particularmente diffcil establecer las razones concretas de quienes fue­

ron sus autores intelectuales, ya que ni ellos lo sabfan de antemano. 

Para el cabal entendimiento de nuestra afirmación, recurrimos a la 

siguiente paradoja: 
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La universidad era como el escenario de ciertas batallas militares, 

donde ejércítos y fuerzas irregulares reconocen como un lugar de enfrenta­

miento y cuyos contendientes no saben si van a ganar o' perder, las bajas que 

van a sufrir o causar a 1 enemigo, o si su cuadro de a 1 lanzas va a sufrir ro!J! 

pimientos. 

Quizás el único que no concebfo al campus universitario como escena­

rio de lucha era Pablo González Casanova, en su compromiso académico no te­

n fo lugar esta idea. 

Uno de los resultados que muestra nuestro análisis, es el reconoci-

miento de dichos contendientes y sus posibles razones, cuya descripción es: 

Grupos de burocracia polftica, desplazados del uso del poder y que 

en el pasado estuvieron encargados de la vigilancia y hostigamien­

to hacia la universidad, ante la crisis interna del parata de est_! 

do, elaboran un nuevo plan de ingerencia en la fnstituci6n, inffl· 

tran a sus agentes y consiguen movil fzar a fuerzas irregulares. 

reiofcian~o la violencia ·bajo otro disfr~z ...... 

Grupos de la ~lite econ6mica, al resentir el impacto del discurso 

presidencial y ser señalados como los ilegftimos beneficiados de 

un patrón de crecimiento desequilibrado, utilizando los diversos 

canales de influencia y difusión a que tienen acceso, acuden al 

enfrentamiento ideol6glco, quizás, en algunos casos respalden 

subrepticiamente acciones que van más alla de la simple descalifi­

caci6n. 

Grupos regionales privilegiados, ligados a los poderes estatales, 

con una hist6rica ingerencia en las universidades locales,en pugna 

con la fracción gobernante y presionadas con encono por las nuevas 
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fue.r~a~ que ap~recen en los centros de estudio, .consideran que el 

11foco .. de la desestabilización ¡.iroviene,en gran parte, de las de­

claraciones que hoce González Casanova en favor de los mov1mten-

tos democratizadores que viven dichas instituciones. 

Por otro lado, y compartiendo una similar equivocac16n de juicio, pe­

ro con su propio enfoque ideol6g1co, la reforma emprendida por el rector ta!!! 

blén sufre una severa crftica por los 9rupos politizados de la UNAM, cuyo o& 

jetlvo central es la profundización de una táctica que haga resurgir al movJ. 

miento estudiantil, sin embargo al ser elegidos corno blanco de la agresión, 

sufren una dispersión polftlca, hasta desprenderse la ofensiva extremista 

del comité de derecho, que incrementa notablemente la confusi6n en el movi­

miento estudiantil; el resultado fue la inmovillzacl6n total de la "base so­

cial" de la institución. 

El entrelazamiento de dichas t4cticas desató una crisis polftica. 

El enfrentruniento de tales fuerzas llegó a ser inmanejable, la última 

accidn de .los extremistas, la toma de la rector!a, constituyó un serio desc2_ 

labro a la autoridad del rector. 

El término de este periodo de violencia es comparable con las prime-­

ras batallas de una guerra que apenas se está definiendo. El espacio unlver_ 

sitario gradualmente va perdiendo importan~ia entre los distintos adversa-

rios, aunque permanecen en e 11 a algunos reductos. 

La violencia desatada ha dejado una huella indeleble, el ambiente que 

envuelve a la comunidad universitaria se carga de múltiples interrogantes; 

diversas posiciones cuestionan el destino de la instituci¡¡n. 
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La secuela de acontecimientos deja al estado en una posición privilc-

-·g1ada, inicia la recomposición de sus alianzas. ahora sabe con claridad la 

fuerza social de las tendencias que 9ravitan al 1nter._ior de la instituci6n. 

Y sin duda, lo más importante abrió una brecha para que algunos universita-­

rios fluyeran a sus filas, logrando crear una red de conductos para reconst.!_ 

tuir su influencia en los asuntos de gobierno de la instituci6n; otros dest! 

cadas universitarios, los de mayor solidez en su compromiso académico, perm! 

necieron en sus puestos. 

El proyecto académico que habfa encontrado sus rafees con Barros Sie-

rra y parecfa consolidarse en la admini straci6n de González Casanova, es ob! 

taculizado brutalmente, habla perdido su oportunidad la reforma necesaria 

que recompusiera la orientación de la Universidad, y se trastocó la idea de 

una educación superior que hiciera frente a su responsabilidad nacional y 

con ello se disipa, pauldtinamente, la urgencia de la innovación y la crfti· 

ca abierta. 

La voluntad de la comunidad universitaria se habfa tornado en extremo 

recelosa, orillándola a un desapego del compromiso académico. 

Para el advenimiento del problema laboral, la vanguardia del naciente 

sindicato, h~bilmente,aprovecha la coyuntura que se le abre. 

La Uctica esgrimida cohesionó fuer.temente a una mayorfa de trabajad!!_ 

res, al tiempo que se vieron apoyados por una izquierda que iniciaba un nue­

vo despliegue. 

La movil izaci6n da como resultado la apertura de un nuevo espacio de 

poder, que se suma a los ya existentes en la institución. 

Sin embargo, esta nueva dimensión política, paradójicamente disminu­

ye su presencia en el modelo educativo, por lo que prácticamente no tienen 

acceso en la pol(tica académica posterior que va a regir a la institución. 

Sin desdenar el logro de las prerrogativas laborales -no ausentes en 

la propuesta de González Casanova-, el grueso de los trabajadores no obtuvo 



beneficios sobresdlientes. rlo asl sus Jfri9cntes que rápidar:-,cnte se con:.olj_ 

daron en una cúpula, y tras el nostcrior abandono de la táctica de cor:front~ 

ci6nt aprendieron a negociar con quien ocupara la rectorfa en turn?· 

Por otro lado, es justo reconocer, su condición como sindicato comba­

tivo se vio notablemente incrementada, bas~ndose en una insistente crftica a 

los desequilibrios sociales y polfticos, originados en parte por el desarro­

llo capitalista, lo que les ayuda a adquirir una influencia decisiva en el 

movimiento sindical independiente. 

Sin duda, la verdadera prueba de su orientaci6n dernocr~t1ca se esccnj_ 

ficarli posterior a la rectorla de Gonzlilez Casanova. 

Sin embargo es necesario señalar, en la historia del STEUNAM (poste­

riormente STUNAM) se encuentra ausente una reflexi6n autocrítica, lo que han 

aparecido son algunos textos, no equiparables a su desenvolvimiento real, 

donde la complascencia exhibida llega a ser irritante. 

La trayectoria de este anlil is is, nos oermite abrir e 1 espacio para i)! 

sertar nuestra opinión al respecto de lo que consideramos las limitaciones de 

la pol!tica académica de Gonzlilez Casanova. 

El gobierno de la UNAM, al margen de su marco institucional, ha crea­

do sus mecanismos de Real Politik, la naturaleza del poder que se ejerce en 

la instituci6n tiene la particularidad de ser compartido por diversas insta)! 

cías. 

Sin soslayar, la autoridad encarnada en el rector. creemos que la dc­

signaci6n de Pablo Gonz~lez Casanova -ligada a la polftica académica que re­

presenta- también lleg6 como la expresi6n de un estado de linimo, que aumenta 

sensiblemente las alianzas alrededor del grupo, cuya pretensi6n es la renovi! 

ci6n de la instituci6n. 

- 147 -



Por otra parte, no fructifica el consenso en torno de la reforma uni-
t . > 

versitaria: eS claro, una cosa era la política académica del rector y col abo­
• 

radares cercanos, y otra, a veces muy diferente, como la interpretaban y 11~ 

vaban a cabo otras instancias de autoridad académica. 

En algunos de ellos, el compromiso universitario fue asumido de una 

manera muy particular, la posición académica es sensiblemente utilizada para 

promocionar intereses particulares. siendo visible la tendencia a privilegiar 

un nuevo entendimiento con sectores de la burocracia estatal, creando un gr_! 

dual desequilibrio, que afortunadamente na afecta de inmediato las planes de 

reforma. 

Sin embarga, la limitación más acuciante es 1n falta de intepración 

y compromiso común de las miembros de su comunidad. 

Pierde su oportunidad debido a las causas seculares que la generan, 

sin duda, una de ellas corresponde al desconocimiento de la institución de 

sf misma, es proverbial el descuido en estudias serias que trasciendan la 

falta de contemporaneidad y análisis crftica en sus logras académicas. 

Sin tales elementos es dlffcil identificar el grada de cultura polft.! 

ca prevaleciente en el ámbito universitario, aunque durante la gestión de 

González Casanova se reconoce la existencia de tendencias cuestionadoras al 

interior de su comunidad, no se dan pasas concretos en la apertura de cana­

les y foros más abiertos para la discusión comprom~tida de los asuntos uni­

versitarios, eran casi inexistentes las iniciativas que impulsaran la parti­

cipación de sus grandes contingentes. 

Por lo tanto no se abren los cauces para la coexistencia de la plura­

lidad, de cuyo apego hubiera resultado una vigencia real de la autonomfa, y 

entre otras cosas, hubiera comprometido a los miembros de su comunidad en la 

- 148 -



defensa de su proyecto universitario, y evitado por consiguiente, el éxito 

de las acciones provocadoras. 

Por último, sopesando las circunstancias y elementos descritos, consj_ 

deramos coroo una decisi6n err6nea, la renuncia presentada por el rector. 

Si entendemos la polftica como un juego, equivalfa a arriesgarlo todo 

a una apuesta, si salfa bien, las autoridades conquistaban un amplio margen 

de cstabil idad. En caso contrario, si no lograban alterar la voluntad en su 

favor, todo el proceso de renovación académica corrfa el riesgo de ser suprj_ 

mido, 

Es evidente que aceptar las demandas del STEUNAM provocarla una des­

viación del proyecto original, pero dif!cilmente significaba su cancelación, 

asimilando, en parte el fracaso de un compromiso bilateral, aún exist!a la 

oportunidad de consolidar como orientaciónhegem6nica los términos de la ra­

cionalidad polftica o, quizás, en el peor de los casos se dispon!a del tiem­

po suficiente para preparar una fase de transición, donde la pol!tica acadé­

mica de González Casanova conservara su influencia con un peso mayor al que 

tuvo después de su abrupta salida. 

Aún asf, el proceso tuvo el mérito de romper la inercia que prevale­

cfa en la instituci6n, dejando un cúmulo de valiosas experiencias. 

Influye de tal manera, que a la pol!tica académica subsecuente le es 

imposible dar marcha atr~s en algunos rasgos que orientan a la universidad 

como una instituci6n abierta a la pluralidad social. 

En la Universidad Nacional Autónoma de México va a persistir por un 

largo periodo, una atrn6sfera académica no excluyente de una visión critica 

y comprometida con su entorno social. 
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6 de mayo 

19 de agosto 

AllEXO 1 

CRONOLOGIA LA UNAf1 1970-1972 

1970 

Designaci6n del Dr. Pablo González Casanova como rector de 

la Universidad Nacional Aut6noma de México para el periodo 

de 1970-1974 (anteriormente director del Instituto de In­

vestigaciones Sociales) 

Proyecto del Colegio Nacional de Ciencias y Humanidades -

documento inédito. 

2 de septiembre Declaración del rector en relación a la violencia en las e!!. 

cuelas univer$ itarias. 

13 de noviembre Pronunciamiento del rector por la amnistía de los presos PE. 

1 fticos del 11 68 11
• 

19 de noviembre Sesión del Consejo Universitario, apoyo unánime para que se 

haga pública la petición de amnistfa. 

26 de enero 

2 de marzo 

1971 

Creación del Colegio de Ciencias y Humanidades. 

Sesión del Consejo Universitario, Estatuto del Personal Aca­

démico y del Reglamento del Colegio de Directores. 

Cambio de programas de estudio de la Facultad de Ciencias P.Q. 
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14 de abril 

20 de abril 

23 de abril 

31 de mayo 

10 de junio 

21 de agosto 

23 de agosto 

líticas y Sociales. 

Declaraci6n del rector en la Gaceta Universitaria en torno 

a los prejuicios sobre la edu.caci6n superior. 

Treceava Asamblea de la ANUIES. 

Acuerdos tomados por la ANUIES (firm,1do por trece sectores) 

sobre la necesidad de una reforma integral. 

Declaración del rector acerca de los problemas que enfren­

ta la Universidad de Nuevo León. 

Jueves de Corpus, declaración de repudio de las autoridades 

universitarias a estos actos de violencia. 

Incremento adicional al subsidio de la UfM.,"1 se aumentan CD!!. 

siderablemente los sueldos y salarios de docentes y admi­

nistrativos, se cancela un déficit de 100 millones de pesos. 

Fallecimiento del ex-rector Ing. Javier Barros Sierra. Se­

sión de Consejo Universitario. Modificaciones al plan de 

estudios de las carreras de Psicologfa, Geo~raffa, Odontol.!'. 

gfa, Ingenierfa, Ciencias, Contadurfa y del Posgrado de Qu_! 

mica. 
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27 de agosto 

28 de agosto 

30 de agosto 

Asamblea extraordinaria de la AIW!ES. 

Resoluciones de la asamblea extraordinaria de ANU!ES. 

Publ icaci6n del ensayo del Dr. Pablo González Casanova "El 

Contexto Po 1 ftico de 1 a Reforma Universitaria. 11 

12 de noviembre Constitución del STEUNAM (antes ATAUNAM) por 89 trabajado­

res miembros del Consejo General de Representantes. 

12 de diciembre A rafz de la agresi6n perpetrada por 11 porristas 11 en la Pre­

paratoria No. 2, profesores de la Asociaci6n del Personal 

Académico del Bachillerato se presentan ante Luis Echeverrfa 

y afirman que la institución está convertida en un foco de 

vicio y delincuencia; asimismo manifiestan su inconformidad 

en la manera de enfrentar estos problemas por el rector. 

15 de diciembre Respuesta del rector. Seiiala que las denuncias se hagan 

contando con todos los elementos y por conductos legales. 

12 de enero 

1972 

Sesi6n de Consejo Universitario. Discusión sobre la forma­

ción de un sindicato de trabajadores al servicio de la UNAM. 

Propuesta aprobada para que alumnos .de la FCyS impartan el_! 

ses en el CCH y ENP, tomándose les como créditos para sus 
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14 de enero 

14 de febrero 

25 de febrero 

7 de marzo 

15 de marzo 

3 de abril 

propias carreras. 

La Secretarla del Trabajo falla contra STEUNAM, negándole 

el registro como sindicato, mjtin de mil personas en el 

centro de la ciudad. 

Declaración del rector respecto al allanamiento en la Uni­

versidad Nacional Aut6noma de Sinaloa. 

Sesi6n de Consejo Universitario. Creación del Sistema de 

Universidad Abierta. 

Apoyo unánime al respecto de las declaraciones del rector 

en torno a los sucesos de la Universidad Aut6noma de Sfna­

loa. 

Ocupación de la torre de Rectorfa por un grupo de estudian­

tes (entre ellos Falcón y Bustos) para protestar por la pr~ 

senda del rector en la comitiva de Echeverrfa en su viaje 

al Jap6n. 

Expulsi6n de varios miembros del STEUNNI, acusacf6n del si!J. 

dicato a rectorfa de estar promoviendo la escisi6n entre 

sus filas y apoyar a grupos espurios. 

l'anifiesto publicado por miembros expulsados del STEUNAM. 
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14 de abril 

16 de abril 

6 de junio 

13 de junio 

Denuncia del rector por los actos de provocación en la 

UNAM. 

Intervención policiaca en la Preparatoria Popular. 

Acuerdo de comités de lucha de la UllAM e IPN para llevar 

a cabo una manifestación el JO de junio. 

Balacera en la Facultad de lngenierfo, con un saldo de dos 

muertos y cuatro heridos. 

16 de junio Declaración del rector ante los actos de violencia. 

10 al 25 de julio Agresiones y actos de violencia en Ciudad Universitaria. 

2B de julio Acuerdo de la UNAM con la Preparatoria Popular, ayuda para 

la reparación de los edificios de Liverpool y Tacubaya; 

donación de equipo de laboratorio y mobiliario. 

30 de Julio 

31 de julio 

Declaración del presidente de la C~.NACINTRA, señalando la 

crisis que está experimentando el sector estudiantil. 

Mario Falcón y Miguel Castro Bustos encabezando un grupo de 

normalistas toman la Rectorla exi~iendo su incorporación en 

la Facultad de Derecho. 
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2 de agosto 

15 de agosto 

Denuncia de las autoridades universitarias por la toma de 

Rectorfa. 

Declaración del presidente Echeverrfü en el sentido de que 

el estado respetaba la autonomfa y que no se aprehenderla 

a dichos individuos, a menos que exista una petición expr~ 

sa de las autoridades de la UllAM. 

31 de agosto Falcón y Castro abandonan las instalaciones universitarias. 

4 de septiembre Discurso del rector ante Consejo Universitario, amplia de­

nuncia de los actos de agresi6n en ~ve se ha visto involu­

crada la institución. afirma que existen fuerzas poderosas 

que manipulan a estos individuos. 

9 de septiembre An~l isis de la Revista Punto Critico respecto a la ocupa­

ción de la Universidad. 

19 de septiembre Declaración del rector en torno a la reforma del gobierno 

universitario. 

13 de octubre 

17 de octubre 

Emplazamiento a huel9a a la Rectorfa de la UNAM. 

Propuesta de las autoridades en el sentido de que se re­

formule un nuevo estatuto del personal administrativo. 

Paros escalonados en la UNAM. 
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20 de octubre 

21 de octubre 

25 de octubre 

28 de octubre 

Negativa del STEUNAM a la reformulación del estatuto del 

oersonal administrativo1 única soluc\6n la firma de un co.~ 

trato colectivo de trabajo. 

Pronunciamiento del rector por las agresiones a las 'uni­

versidades de Nuevo León y Puebla. 

Huel~a del SHUNAft. Declaración del rector ante Consejo 

Universitario reafirma su convicción por la modificación 

del estatuto del personal administrativo y negativa a la 

cHusula de exclusi6n. 

Propuesta del rector ante Consejo Universitario para la 

solución del conflicto, apoyo unánime del Consejo Univers.! 

tario. Negativa del consejo general de huelga de - - -

STEUNAM. 

16 de noviembre Dictamen de la comisi6n de reglamentos del consejo unive.!: 

sitario para la solución del conflicto, aparte de la pro­

puesta de contrato colectivo se añaden prestaciones econ~ 

micas, el rector señala que no se suspenderá el pago de 

salarios, en la sesi6n del consejo universitario intervie­

nen Pablo González Casanova, por el STEUNAM Evaristo Pérez 

Arreola, rlicolás Olivos Cuéllar y Pablo G6mez. 
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17 de noviembre El STEUNAM reclwz" la propuesta. El rector presenta su rE_ 

nuncia. 

21 de noviembre La junta de gobierno no acepta la renuncia del rector. 

22 de noviembre El rector envfa una misiva explicando las causas de su re­

nuncia y establece las condiciones mfnimas para retirarla, 

demanda al estado, garant!as de seguridad sobre delitos 

del orden común contra la universidad. 

24 de noviembre El rector nombra una comisión para 1a solución de la huel­

ga, la encabeza el Dr. Gastón Garcfa Cantú, grupos aisla­

dos de trabajadores deciden levantar la huelga. 

29 de noviembre Reunión de la comisión y de representantes del STEUNAM. 

30 de noviembre En la entrega de los premios nacionales, el presidente 

Echeverrfa afirma que enviar~ a las ca"maras una iniciati­

va de ley para elevar a garantfa constitucional la autono­

mfa universitaria. 

2 de diciembre 

6 de diciembre 

La comisión de rectorfa presenta su propuesta definitiva. 

El consejo general de huelga del STEUNAM rechaza la pro­

puesta. 
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7 de diciembre 

2 de enero 

3 de enero 

8 de enero 

12 de enero 

29 de enero 

E1 rector pidi6 que se hiciera efectiva su renuncia, por 

acuerdo unánime de la junta de ~obior~o, ésta se acepta. 

1973 

Propuesta de la comisi6n de reglamentos del Consejo Uni­

versitario para la solución del conflicto. 

Es nombrado rector de la UtlAM, el Dr. Guillermo Sober6n 

Acevedo. 

Toma de protesta del nuevo rector en el estacionamiento de 

la Facultad de Medicina. 

Concluye el acuerdo que pone fin a la huelga de STEUNAM, 

se reconoce el contrato colectivo. 

El ejecutivo envía a las cámaras la iniciativa de elevar 

la autonomía universitaria a garantía constitucional. 

COLO FON 

Septiembre de 1976 Cuauhtémoc Ochoa publica en Cuadernos Políticos un 

controvertido análisis sobre el oapel de Pablo Gonzá­

lez Casanova en la rectoría de la UNAM. 

E1 propio ex-rector, por el mismo mcdio,-lleva a cabo 

una detallada respuesta, un año más tarde Sergio zer­

meño interviene en la polémica. 
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ANEXO 2 

PROPUESTAS DEL RECTOR DE LA UNAM E~l EL DOCUMENTO PRESENTADO EN LA Xlll 

ASAMBLEA DE LA ANU!ES - 20 DE ABRIL DE 1971 

l. Fijar los objetivos de aprendizaje para cada ciclo escolar. 

2. Elaboración de material didáctico l 1gado a los objetivos de apren­

dizaje. 

3. Producir guias de aprendizaje que señalen distintas pautas o pla­

nes, según las caracterfsticas académicas. 

4. Elaboración de pruebas de avaluaci6n y autoevaluaci6n. 

5. Disminuir en lus escuelas los ciclos de aprendizaje, si los objetj_ 

vos de aprendizaje se pueden alcanzar en menor tiempo. 

6. Impulsar desde la Educación f~edia Superior el aprendizaje de proc'!_ 

sos técnicos a1Jlicados 1 clfnicos y de investigaci6n. 

7. Establecer un sistema nacional de créditos, que haga posible la 

vinculaci6n de los diferentes centros de Educación Superior. 

B. Establecer un sistema nacional de enseñanza en diferentes institu­

ciones públicas y µrivadas, incluso la creaci6n de 1'fábricas 11 uni­

versitarias. 

9. Establecer y financiar un sistema nacional de exámenes que permita 

obtener licencia a quienc5 rlemuestren conocer los objetivos de apre!'! 

dizaje, aunque los hayan aprendido sin asistir al sistema escolari­

zado. 

10. Impulsar en el Bachillerato la formación de una cultura nacional -

aparte de aprender una técn lea especializa da. 
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Los siguientes tres puntos tienen como fundamento la modificación de la 

Ley Orgánica de Educación, a fin de: 

11. Señalar al estado la obl i9aci6n de cubrir los gastos de educación 

en forma preponderante. 

12. Coordinar y programar a nivel nacional, mediante objetivos de apre!1_ 

dizaje, el sistema nacional de créditos para establecer los mecani2_ 

mas de interdisciplinaridad entre las diferentes instituciones de 

educación superior. 

13. Mantener la autonomla en las universidades como forma de mantener • 

la libertad de cátedra, la critica institucional y la designación 

de autoridades. 

14. Establecer el servicio social 1~ducacional. 

15. Mayor cantidad de recursos y estimulas a los profesores que elabo­

ren material didáctico. 

16. Modificar los estudios de posgrado, dándole énfasis en la formación 

de investigadores en colaboración con el sector público y privado. 
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Organos de Autoridad Universitaria 1970-1972 

JUNTA DE GOB 1 ERNO 

Presidente en turno: Antonio Dovalf Jaime 

Alberto Barajas 
Francisco L6pez Cámara 
Enrique Del Moral 
Juan Manuel Terán Mota 
Guillermo Torres Ofaz 
José Castro EStrada 
Raúl Pous 
Sa 1 vador Aceves 
Manuel Quijano 
Fernando Hiriart 
Guillermo Loyo 

Cambios durante el periodo: 

1972 Fernando Alva sustituye a Raúl Pous 

Luis Villoro sustituye a Gilberto Layo 

ANEXO 3 

E°milio Rosenbluth sustituye a Ricardo Torres Gaitán 

PATRONATO UNIVERSITARIO 

Alfonso Ochoa Ravizé: Marzo de 1967 a septiembre de 1976 

Carlos Abedrop Dávila: Marzo de 1967 a junio de 1976 

E°rnesto Fernando Hurtado: marzo de 1967 a enero de 1981 

CONSEJO UNIVERSITARIO 

En agosto de 1970 hubo cambio de integrantes, debido a la composición 

de este órgano de autoridad, únicamente se hace referencia al acta de 

la sesión del 16 de noviembre en donde se menciona quienes integran las 

diferentes comisiones: Cfr. Alicia Alarc6n El Consejo Universitario Mé-

xico UNAM 1977. pág. 400-402. 
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PROPUESTA DEL RECTOR AL CONSEJO UNIVERSITARIO 

28 DE OCTUBRE DE 1972 

ANEXO 4 

PUNTOS A ESTUDIAR y DICTAMINAR POR EL H. cm/SEJO UNIVERSITARIO V PROCEDl 

MIENTOS A SEGUIR PARA LA SOLUC!ON DEL PROBLEMA PLANTEADO POR LOS TRABAJA 

DORES 

PUNTO 1 

PUNTO 2 

PUNTO 3 

De acuerdo con la Legislación Universitaria. artfculo 13 de 

la Ley Org~nica, corresponde al Consejo Universitario dictar 

y aprobar las nonnas que rijan las relaciones de trabajo en­

tre la Universidad y sus servidores. 

Para conciliar los principios de autonomfa y sindicalismo 

y resolver una demanda legftima de los trabajadores universi­

tarios, se designa a la Comisión de Reglamentos del Consejo 

Universitario, la que en unión de asesores de la Administra­

ción Central y del Colegio de Directores, habrá de sostener 

pláticas con los trabajadores a partir del lunes 30 de los cE, 

rrientes. 

La Comisión de Reglamentos del Consejo Universitario habrá de 

estudiar con los trabajadores, tanto el solicitado Contrato 

Colectivo del trabajador, asf como las demandas planteadas 

por otros grupos, previo análisis de la Legislación UniversJ 
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PUNTO 4 

PUNTO 5 

PUNTO 6 

PUNTO 7 

taria y Nacional, a fin de examinar el procedimiento y las 

alternativas idóneas para que su aprobación tenga plena val i­

dez jurldica, 

Habrán de incorporarse al texto del documento que se produzca 

todas aquellas demandas legitimas que permitan que el trabaj! 

dor universitario, en uso de sus derechos, goce de todas las 

prestaciones, y que su relación de trabajo sea modelo para el 

propio pals. 

A muy corto plazo, el Estatuto Laboral que se produzca podrá 

ser elevado a la categorfa de contrato colectivo de trabajo 

una vez que el propio Consejo Universitario, en uso de sus f! 

cultades, haya enviado la iniciativa correspondiente al ejec!!. 

tivo y ésta haya sido, en su caso, aprobada por el Poder Le­

gislativo para que se reforme o adicione la Legislación Naci.!?_ 

nal correspondiente. 

La reforma a la Legislación Nacional podrá contemplar un cap_!: 

tulo que regule las relaciones de los trabajadores universit! 

rios con las universidades, preservando expresamente la gara!!. 

tla a la autonomla. 

La titularidad del Contrato Colectivo de Trabajo, una vez re­

gistrado el Sindicato; cumplidos los pasos anteriores, corre~ 

ponderá al STEUllAM siempre y cuando este organismo, que es 
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PUNTO 8 

PUNTO 9 

quien ha demandado el registro sindical, pruebe por los me­

dios democráticos más id6neos, que cuenta con la mayorfa nb­
' 

soluta, pues es del conocimiento público que existen otros 

grupos importantes de trabajadores que discrepan de la Dire,; 

ci6n actual de STEUNAM y ATAUNAM. 

Será rrKJtivo de reflexi6n y estudio por parte de los trabaja­

dores y del H. Consejo Universitario el aspecto referente a 

la cláusula de exclusi6n, ya que la tradición universitaria 

ha sido de lucha por defender los derechos de quien discrepa, 

y evitar perjuicios a personas, por razones ideológicas. 

La cláusula de admisi6n o ingreso será motivo de revisi6n 

cuidadosa, sobre todo en los casos de puestos técnicos y de 

especialidad. 

PUNTO 10 Como prueba de que el sindicalismo no habrá de afectar el 

cumplimiento de los fines universitarios, se requiere de los 

trabajadores que han suspendido labores, las reanuden de ;ne. 

mediato, evitando asf el perjuicio que se está causando a los 

integrantes de la comunidad universitaria. 
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